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CARTA AUTÓGRAFA DEL PADRE SANTO A LA HERMANA' MAYOR 


DE SANTA TERESITA CON OCASIÓN DEL CINCUENTENARIO 


A muestra querida hija en Jesucri sto, Inés de Jesús, Priora 
del Carmelo de Lisieuz. 


A 


He, aquí que una vez más vuelve, por la gracia de Dios, 
el tiempo de las esperanzas y de las oraciones que inspiran la, 
Noche augusta de Nauidad y el Año Nuevo. Nos llegan hoy 
confirmadas ambas evocaciones por V. R. y, como siempre, 
vienen selladas con un carácter particularmente filial y agra- 
decido, que no puede menos de impresionar vivamente Nues- 

tro corazón de Padre, de un Padre para quien Lisieux cons- 
tituye un oasis de consuelo sobrenatural. 


Nos conocemos, Nos experimentamos la fecundidad de 
gracias de las que Santa Teresa de Lisieux se ha constituido 
una constante dispensadora ante los pres de Jesús y de Ma- 
ría, y, con mucha frecuencia, es hacia esa colina santa hacia - 
donde vuelan Nuestra oración y Nuestros pensamientos en 
las horas difíciles y oscuras. ¿No están, en efecto, particu- 
larmente entrañados en el corazón de Santa Teresita del Niño 
Jesús estos motivos por los que ella se comprometió a inter- 
ceder ante el trono de Dios: los intereses soberanos de la Igle- 
sia, la santidad del sacerdocio, las grandes empresas mistona- 
les, la llamada cristiana a Francia? 


Es, por eso mismo, por lo que el año jubilar anunciado no 
podrá menos de constituir: una renovación espiritual—¡aún 
más necesaria que pueda serlo la reconstrucción material, des- 
pués de una guerra tan devastadora!l—el presentar a la faz 
del mundo, cansado y sediento de verdad y de paz, una vida 
y un programa que se fundan en el espiritu de la mfancia y de 
la sencillez, única fórmula capaz de hacer reflorecer sobre 
esta tierra desolada .las virtudes evangélicas de la qe%S y del 
amor. 
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y | Esto baste para haceros comprender los abundantes fru- 
A tos que Nos esperamos de vuestras fiestas terestanas de 1947 

a y cuáles serán los votos ardientes que Nos formulamos para 
0 que éstas obtengan el éxito más cumplido. Añadimos a estos 
Md: votos, que con fervor Nos dirigimos al Niño Jesús, las imten- 
A ciones del Carmelo, las vuestras, amadas Hijas, así como 
tantas imciativas de las que Vuestras Reverencias son pro- 
motoras beneméritas. 


Implorando del Cielo la plena realización de Nuestros de- 
des -seos, Nos, con paternal caro, os otorgamos la Bendición 
MO Apostólica. ó 
Del Vaticano, 3o de diciembre de 1946. 
RIUS PESAS HE 


(Traducida según el original, Anal. O. €. D., 1947, p: 11.) 


¡Oh Jesús! Ser vuestra esposa, ser carmelita, ser madre de 


las almas por mi unión con Vos... 


Yo soy-la niña de la santa Iglesia... Mi gloria será el fulgor 
reflejado en.la frente de mi Madre... No sé más:que una cosa, 
¡Jesús mío!: amaros. Mis hermaros trabajan... y yo, muy niña, 


me aposento próxima al trono real; amo por los que combaten. 


STA. TERESITA. 
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Otra CARTA DEL PAPA AL OBISPO DE LISIEUX 


A nuestro venerable hermano, Francois Picaud, Obispo 
de Bayeux y Lisieux. PIO, PAPA XII. 


Venerable hermano: Salud y apostólica bendición. 


Nos hemos regocijado paternalmente al enterarnos de 
que el quincuagésimo amversario de la bienaventurada muerte 
de Santa Teresa del Niño Jesús sería la ocasión de un gran 

Congreso Nacional, en el eurso del cual selectos oradores se 
ocuparían de sacar d la luz el mensaje espiritual de la peque- 

Ha santa de Lisieux, cuya oportunidad no ha dejado de au- 
mentar, en el transcurso de este medio siglo. 


Demasiados recuerdos queridos nos unen personalmente 
asaquélla, a la que hemos tenido el gozo de dar recientemente 
a vuestra patria como segunda Patrona, para que no quera- 
mos ofrecer a los congresistas nuestros estímulos y nuestra 
bendición. Nos gustaría también aprovechar la ocasión para 
repetir brevemente lo importante que nos parece, en la co- 
yuntura actual, que todos, pequeños y grandes, sabios e tg- 
norantes, sigan los ejemplos de la. santa carmelita, que quiso 
y supo vivir aquí abajo con tal perfección como verdadera 
hija del Padre celestial. 


El camino de infancia espiritual que, después de muchos 
otros Santos, ella vino a recordarnos, es el. mismo recomen- 
dado con estas palabras por el Salvador a sus apóstoles: 
“En verdad, en verdad os digo que si no os convertís y Os 
hacéis como niños pequeños, jamás entraréis en el reino de 
los cielos” (Mt., 18, 3). 


Algunos creen que éste es un camino especial reservado 

a las almas inocentes de las jóvenes novicias, para guarlas 

solamente en sus primeros pasos, y que no conviene a las 
personas ya maduras, que tienen necesidad de mucha pru- 

dencia, dadas las grandes responsabilidades. Esto es olvidar 

que Nuestro Señor mismo ha recomendado este cammo a 

todos los hijos de Dios, incluso a aquellos que, como los após- 
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ps 


a toles a quienes El formó, tienen la más alta de las respon= 
ic sabilidades: la de las almas. 


2 Se olvida también con demasiada frecuencia que, para ver 
A claro en la.complejidad de las cuestiones que hoy atormentan 
ES a la Humanidad, hay que tener, juntamente con la prudencia, 
' esa sencillez superior que da. la sabiduría y que Santa Teresa 
BO de Lisieux nos manifiesta de la manera más admirable y con 
E un atractivo profundo que se ejerce sobre todos los corazones: 


El mundo actual, extraviado por tantas causas, pero par- 
ticularmente por el orgullo de sus descubrimientos cientifi- 
Sao COS, por su preocupación exclusiva de los bienes terrestres y 
FO por los conflictos: de intereses que de ella resultan, tenía gran 

08 necesidad de oír este mensaje de Japuidas de elevación so- 
brenatural y de sencillez. 


Para entenderlo bien hace falta no perder de vista la gran 
da de esta pequeña santa, su inteligencia penetrante 
de las cosas de Dios, sus sufrimientos interiores, heroicamen- 
te soportados y que la condujeron a una muy íntima unión. 

| con Dios. Se ve por su vida que el camino de infancia espi- 

nd ritwal, tal como ella lo concibió bajo la inspiración del Espt- 

E UN ritu Santo, arrastra a las almas a los actos más difíciles y 

ON más elevados, así como a la ofrenda total de sí misma para 

AA  fecundar el apostolado de los misioneros y trabajar eficaz- 

mente en la conversión de los pecadores. 


“Esta espiritualidad recuerda la de Santa Catalina de Ste- 

na y la de la gran Santa Teresa de Avila. Recuerda también 

estas palabras de la “Imitación” (l. III, c. 40, 5): “La ver- 

: dadera gloria y la santa alegría es glorificarse en Vos, Se- 

ñor, y no en sí mismo; regocijarse de vuestra grandeza y no' 

de su propia virtud, no encontrar lee en ninguna criatura 
simo a causa de Vos.” 

Este cammo de imfancia es muy elevado y, sin embargo, 
es el que conviene a todo hijo de Dios, aun cuando haya !le- 
gado a una edad avanzada, 

Santa Teresa de Lisieux percibió las semejanzas que 

- existen entre la imfancia ordinaria y la infancia espiritual, 
pero también notó 'bien sus diferencias. 

Las semejanzas son manifiestas. Generalmente el mño es 

. sencillo, sin doblez, sin complicaciones imútiles; tiene también 
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conciencia de su debilidad, porque necesita recibirlo todo de 
sus padres. Se ve, pues, obligado a creer en todo aquello que 
le dice su madre, a tener una confianza absoluta en ella y 
amarla con todo su corazón. Por consiguiente, si su madre 
es cristiana y le habla a menudo de Dios, el niño comienza 
pronto a practicar las tres virtudes teologales: cree en Dios, 
espera en:El y le ama, antes de conocer la fórmula escrita de 
los actos de fe, esperanza y caridad. 


Pero la infancia espiritual se distingue de la otra por la 
madurez del juicio, sobrenaturalmente inspirado por el Maes- 
tro interior: “Hermanos, no seáss como mños en el uso de la 
razón; sed, sí, niños en la malicia, pero en la cordura hom- 
abres hechos” (1 Cor., 14, 20). Además, como ha observado 
Santa Teresa, según San Francisco de Sales, mientras que 
en el orden natural el mño que crece debe atender a bastarse 
a sí mismo, en el orden de la gracia el Hijo de Dios, al cre- 
cer, comprende cada vez mejor que no podrá jamás bastarse 
a sí mismo y que debe vivir en una docilidad superior a su 
actividad personal, guiada por su prudencia, docilidad que 
finalmente le hará entrar en el seno del Padre: “In sinu Pa- 
tris”, por toda la eternidad. 

Este camino de infancia, sí se le comprende bien, nos re- 
cuerda, pues, la sencillez superior del alma que va derecha a 
Dios con una intención muy pura. El nos repite la importan- 
cia de la humildad que nos lleva a: pedir la gracia de Dios, 
porque “sin ella no podemos hacer nada” en el orden de la 
salvación. Entonces, sigmendo este camino, la fe se hace más 
viva, penetrante y sabrosa, porque Dios se complace cn 1lu- 
minar a aquellos que le escuchan. La esperanza se hace cada 
ves más confiada y tiende con certidumbre hacia la salva- 
ción: “certitudinaliter tendit in suum finem”, dice Santo To- 
más (11-11, p. 18, a. 4); nos preserva contra el desánimo al 
recordarnos que el Señor, precisamente por causa de nuestra 
debilidad, vela atentamente sobre nosotros y se complace en 
socorrer a aquellos que le imploran. Según este camino, la 
caridad nos lleva más aprisa a amar a Dios de todo corazón 
más que a nuestra perfección personal; a amarlo puramente 
por El mismo y para que reine en las almas, vivificándolas 
y atrayéndolas fuertemente a Sí. 
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Por fin, el hijo de Dios, si es cito con Dios y los sun 
tos, es.también, bajo la inspiración del don de: consejo, muy 
prudente con aquellos en quienes no se podría tener confian- 
za. Y sitiene conciencia de su debilidad, es también muy fir- 
me por el don de fortaleza, cuando hace falta perseverar en 
medio de las mayores dificultades. Recuerda la palabra de 
San Pablo: “Cum enim infirmior tunc potens sum” (2 Cor., 
12, 10); cuando estoy débil, entonces es cuando soy fuerte, 
porque sólo en Dios pongo mu confranza. 

Este mensaje, según la palabra de Jesús, es revelado pri- 

mero a los pequeños (cfr. Luc., 10, 21), que son as mutta- 
dos a santificarse con la gracia del momento actual en las co- 
sas más ordimarias de la vida y que, por la aceptación de los 
sacrificios cotidianos, pueden llegar a la unión constante con 
Dios. Estos “pequeños”, después de haber puesto en práctica 
este mensaje, son muitados a comumcarlo a los otros, a to- 
dos aquellos que tienen necesidad de oírlo, a aquellos que no 
conocen su indigencia y que recibirían abundantemente la 
vida si su corazón se abriese para recibirla. 


El camino de la infancia espiritual nos hace evitar el pe- 


.higro de ese “activismo”, natural y excesivo, que impide la 
3 >] 


reflexión interior y la oración y que no podría producir los 
frutos sobrenaturales de santificación y salvación. Las :al- 
mas que lo comprenden han encontrado la perla preciosa de 
que nos habla el Evangelio; ven que la verdadera vida cris- 
tiana es la vida eterna comenzada, y Dios se mamfiesta en 
ellas para reinar más profundamente en las inteligencias” y 
en los corazones. 


Dígnese el E spíritu S anto conceder la A de es- 
tas gracias a todos los que de cerca o de lejos tomarán parte, 
en el próximo Congreso y que aspiran a vivir así más. ínti- 
mamente de la verdad que de él se irradie. ¿Para qué deciros 
los votos que formulamos por el éxito sobrenatural de estas 
sesiones terestanas? Nos, que somos un antiguo peregrino de 
Ersieux, hemos conservado un recuerdo demasiado profun- 
do de las santas impresiones recibidas en la tumba gloriosa 
de Teresa del Niño Jesús para no secundar: con todo nUes- 
tro poder la irradiación de un mensaje espiritual, del que el 
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cielo ha encargado tam oportunamente a la santa carmelita 
en una época que tanto lo precisa. 


Por tanto, con el corazón henchido de una dulce confian- 


za, Nos concedemos a todos los miembros del Congreso. co- 
menzado por vos, venerable hermano, y por los devotos or- 
gameadores de estas fiestas conmemorativas, nuestra apos- 
tólica bendición. 


Dado en Castelgandolfo el 7 de agosto de 1947, noveno 
de nuestro pontificado. 


(“Ecclesia”, 4 octubre 1947.) - 


¡Oh, Jesús, mi amor! Por fin he comprobado mi vocación: 
mi vocación es el amor. Sí: he encontrado mi lugar en el seno 
de la Iglesia, y este lugar, ¡oh Dios mío!, es el que Vos me 
habéis señalado: en el corazón de la Iglesia, mi Madre, yo seré 
el AMOR... Así lo seré todo... Así mis ensueños serán hechos... 


Yo no he dado a Dios más que amor, El me devolverá amor. 
Después de mi muerte haré caer una lluvia de rosas. 


Presiento que va a iniciarse mi misión: la misión de inspi- 
. rar el amor a Dios con que yo le amo, de enseñar mi caminito 
a las almas. Yo quiero pasar mi cielo haciendo el bien en la 
tierra. 
STA. TERESITA 
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Lector, si no llevas mucha prisa, detente conmigo dos minutos nada más para 
mirar hacia atrás y meditar sobre estas palabras del Papa. 

Para enfocar el tema de la actualidad de Santa Teresita del Niño Jesús, el 
Padre Santo ha afirmado tres cosas fundamentales: La crisis de la hora actual 
y sus causas; la oportunidad, para salvarla, del mensaje espiritual de Santa Te- 
resita; en tercer lugar, ha reunido en un excelente comprimido de enseñanza la 
quintaesencia más pura y genuina del mensaje teresiano. Dentro de la brevedad 
de ambos documentos que hemos transcrito, no podíamos exigir, ni siquiera es- 
perábamos, tanta sabiduría ni la precisión de consignas tan apremiantes. 

EEES 


El Papa también conoce (¡nadie tanto como él!) las “horas difíciles y oscu- 
ras”. Al mundo actual lo llama “extraviado”, “mundo cansado y sediento de 
verdad y de paz”, y añade: “una complejidad de cuestiones atormentan hoy a la 
Humanidad”. 

¡Cuánta filosofía de la actualidad mundial se encierra en estas sencillas apre- 
ciaciones del Romano Pontífice! Es cierto. Quien pierde su camino y divaga 
extraviado por un monte escabroso o por una selva enmarañada no puede menos 
de cansarse bien pronto y acusar su cansancio con una sed abrasadora. La vida 
del hombre y de los pueblos en medio de esta lucha de pasiones y de libertades 
que tiene planteada el orden presente de la Providencia no es mejor que un 
monte escabroso y una selva enmarañada, hoy más que nunca, porque andan más 
alborotadas las pasiones. El camino de la inteligencia humana es la verdad, y 
nuestro siglo sigue aún preguntándose como Pilatos, teniendo a Jesús ante los ojos 
y entre sus manos: “¿Qué es la verdad?” Idealistas, agnosticistas, pragmatistas, 
materialistas, ateos, vitalistas, existencialistas, decidme: “¿Qué es la verdad?” 
Y cada sistema de éstos no ha hecho otra cosa que alborotar las conciencias, 
desbaratar los otros sistemas para con sus escombros edificar otro más deleznable, 
para terminar al cabo haciendo postulado de la nueva filosofía esta angustia atroz 


“que atenaza nuestro existir y que desborda todas las posibilidades de liberación... 


La vida de la voluntad humana, el principio y fruto de su imperio soberano en 
el hombre, es la paz, que significa orden, justicia, descanso. También nuestra vo- 
luntad sufre fatiga y sed en estos tiempos de cruel “activismo” y de desenfrenado 
hedonismo en que el mundo la brinda un constante alimento de sangre y lágri- 
mas en las guerras y de fango, odios y bagatelas en estos falsos simulacros de la 


«paz. La política, los espectáculos, la injusticia social e internacional, la prensa li- 


gera, el cinismo en las costumbres, la entronización del cuerpo en el templo de los 
valores... xl 

¿Qué extraño es que el Papa y con él cuantos vivimos la espiritualidad au- 
téntica de la inteligencia y de la voluntad pasemos “horas difíciles y oscuras”? 
Jesús también las pasó y se vió forzado por la emoción a llorar sobre Jerusalén 
deicida, ¡Es la fatalidad de la redención! Será más cristiano el decir: ¡es la 
teología de la Redención! Nuestra fe, nuestro sacrificio y nuestro amor Insigni- 
ficante, como el de Santa Teresita, salvarán una vez más al mundo. 

Como causas universales de tantos males presentes señala el Sumo Pontífice 
“entre tantas... el orgullo por los descubrimientos científicos..., la preocupación ex- 
clusiva por los bienes terrestres... y los conflictos de intereses que de ellos resultan”. 
Las tres clases de concupiscencias que señalara el Apóstol; con el agravante de 
gue esos mismos descubrimientos científicos nos han reducido tanto las dimensiones 
y las distancias que nos vemos forzados cada día a pensar en un mundo más 
chico, deleznable e impotente, al sentirse esclavizado, un día bajo la planta de 
siete, otro día de cinco, ayer de tres y hoy de dos déspotas de la materia (¡con 
el tiempo podría ser uno solo!): el dinero y la miseria organizada en odio uni- 

», 
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versal, ambos sin espiritualidad, porque el espíritu está proscrito de la política y la 
política dictamina hoy en lo religioso, en lo social, en lo económico, en el Derecho 
internacional... y 

q 

¡Pobre mundo! En verdad que “tene gran necesidad de oír este mensaje de 
humildad, de elevación sobrenatural y de sencillez” que le trae Santa Teresa del 
Niño Jesús a los cincuenta años de su muerte. Es “un mensaje espiritual del que 
el cielo ha encargado tan oportunamente a la santa carmelitana en una época que 
tanto lo precisa”, mensaje “cuya oportunidad no ha dejado de aumetnar en el 
transcurso de este medio siglo”. Y afirma más aún el Papa en favor de este men- 
saje providencial, verdadero tesoro, “piedra preciosa” con-que el mundo puede 
comprar su salud: “el espíritu de infancia—dice—y de sencillez es la única fór- 
mula capaz de hacer, reflorecer sobre esta tierra desolada las' virtudes evangélicas 
de la fe y del amor”. 

La fe es la verdad, camino y vida de las inteligencias. El amor es la paz, 
cemino y vida de las voluntades. Sería pueril querer compendiar en cifras las 
dimensiones de las ruinas que nos rodean. Nadie las podrá medir. Pues, con ser 
tan urgente la reconstrucción material de tantos estragos, de lo que laudablemente 
se ocupan tantos pueblos e instituciones, “la renovación espiritual es más necesaria 
aún”, afirma el Papa. Una renovación que afecte a “todos, pequeños y grandes, 
sabios e ignorantes” y que el mismo Santo Padre nos invita a efectuar siguiendo 

“los ejemplos de la Santa Carmelita”. 


Es 


Dice el Papa que “el camino de infancia espiritual nos hace evitar el peligro 
de ese activismo natural y excesivo que impide la reflexión interior y la oración 
y que no podría producir los frutos sobrenaturales de santificación y salvación”. 
Aquí ya debemos reflexionar sobre nosotros mismos. ¿Verdad que somos víctimas 
de ese activismo excesivo que domina nuestro medio ambiente cristiano, sacerdotal 
y social? E 
“Este mensaje—añade el Papa—es revelado primero a los pequeños, según 
Jesús, invitados a santificarse con la gracia del momento actual en las cosas más 
ordinarias de la vida y con la aceptación de los sacrificios cotidianos. Estos pe- 
queños, después de haberlo puesto en práctica, son invitados a comunicarlo a los 
ctros...” Es decir, que la actualidad del mensaje teresiano ha de tener este orden 
de aplicación : primero ha de acuciarnos a nosotros, a los que estamos obligados 
a seguir a Jesús de cerca, a ser pequeños y aceptar en nuestra conciencia sacer- 
dotal (¡todos somos sacerdotales!) su divina consigna: “Si no os hiciereis como 
niños... Después hemos de ser apóstoles de la infancia espiritual. De poco o nada 
serviría nuestro lamento estéril ante este mundo en ruinas si nuestra actuación 
fuera nula o, lo que es peor, disolvente. El mundo se ha de salvar cuando nos- 
otros pongamos nuestra humanidad santificada en las manos y al servicio incon- 
dicional de Dios, para que con ella complete la redención de Cristo, que es su 
aplicación a las almas. Lo que el Santo Padre llama: “intereses soberanos de la 
iglesia, la santidad del sacerdocio, las misiones... por las que Santa Teresita se 
constituyó intercesora en la vida y en el cielo. 

Además de estas características generales de la infancia espiritual y de su 
virtualidad de apostolado, el Papa traza un esquema de todos los principios en 
que asienta su garantía como fórmula de vida y de renovación espiritual. El fun- 
damento más sólido es el S. Evangelio. Lo acabamos de recordar. Otro principio 
en que se asienta esta doctrina es “su carácter universal”, en cuanto todos, por 
muy grandes que les hagan sus respectivas responsabilidades, pueden y deben 
practicar las virtudes que caracterizan a la infancia espiritual. Entre éstas destaca 
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el Súumo Pontífice, a las teologales, que por este método se desarrollan prodigiosa 
y rápidamiente bajo la- persuasión hecha constante de nuestra filiación divina. En- 
tre las virtudes que mayormente dependen de nuestra actuación adquisitiva, el ' 
Papa enumera a “la sencillez que da la sabiduría” y en comparación con la in- 
fancia ordinaria (con la que señala las semejanza y las diferencias): “la madu- 
rez de juicio, coordinada con ura persuasión mayor de que no puede bastarse a 
sí.mismo y que debe vivir en una docilidad superior a su actuación personal”. De 
aquí han de nacer la humildad y el abandono en Dios, Padre amoroso. 

+ Los dones vendrán, finalmente, a completar de manera admirable este meca- 
nismo de la infancia espiritual. El Papa señala particularmente a dos que tienen 
una manifestación muy destacada en medio de las dificultades presentes y que 
resultan una ¡solución providencial. Estos son el don de consejo, bajo cuya ins- 
piración y sin merma de la sencillez que se tiene para con Dios y los Santos, se 
“es también muy prudente hasta con aquellos en quienes no se podría tener con- 
fianza”. Y para consigo mismo, se siente bien firme el alma en su propia debi- 
lidad, mediante el dor de fortaleza. ; 

RE 
"Este es el mensaje de Santa Teresita. El Papa nos -garantiza la solidez y -la 

seriedad de esta fórmula espiritual, además de los principios que acabamos de 
reseñar, en lá excelsa santidad y el heroísmo a que levantó a la Santa, que, apli- 
cándola primero en sí misma, alcanzó en pocos años “una muy intima unión con 
Dios” y además consiguió hacer inmensamente fecunda su santidad en favor de 
la Iglesia, mediante “la ofrerda total de sí misma para fecundar el apostolado 
de los misioneros y trabajar eficazmente en la conversión. de los pecadores”. “Ca- 
mino muy elevado —termina afirmando el Papa—, pero que conviene a todo hijo 
de Dios.” : 

- Esperemos grandes ventajas de este renacimiento espiritual iniciado por la doc- 
trina y el ejemplo de'la Patrona de las Misiones, muerta apenas hace cincuenta 
años y de la más palpitante actualidad en la vida actual de la Iglesia. 

Hoy Santa Teresita ha conquistado, como “un huracán de amor”, todas las 
simpatías de la Cristiandad. Es la primera etapa, rapidísima, de su programa de 
lluvia de rosas. Ahora sigamos invocando la segunda y colaboremos en ella con 
la Santa: la consolidación. 

Recobremos la costumbre de pensar. Dominemos con la “madurez de juicio” 
este activismo febril, morboso y estéril en que vivimos, que no hace otra cosa que 
encabritar los sentidos y atrofiar el corazón. La doctrina de la infancia espiritual 
jerarquizará .en nosotros y en el mundo los valores del espíritu sobre los de la 
materia y los de Dios sobre el espíritu. 

Quiera el Señor en este año cincuentenario y a partir de él nutrir cada día 
más las filas de esta “legión de almas pequeñitas” y escondidas que, capitaneadas 
por Santa Teresita, conquisten los resortes estratégicos de la restauración del amor, 
de la justicia y de la paz en el mundo. p 
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Pasará la nuestra y nuevas generaciones habitarán la tierra. 
Otros hombres seguirán amando a Jesucristo y ocuparán nuestros 
puestos en templos, altares y cátedras. Santos, que aun no han na- 
cido, aparecerán en el cielo de la' Iglesia Católica. Nuevos Papas 
los llamarán Estrellas de sus pontificados y les encomendarán sus 
empresas. Harán milagros. Escribirán sus Vidas y sus conceptos 
de amor de Dios. El pueblo católico los invocará y sus nombres 
llenarán las bocas y corazones y sus libros inspirarán sobre las 
almas de los fieles, que se olvidarán, poco o mucho, de los Santos 
de pasadas edades. La capacidad humana es muy limitada y el Se- 
ñor tiene dispuesto que la gloria accidental que a los Santos puede 
sobrevenir de la memoria y veneración de los humanos sea com- 
partida por todos. 

Esto viene sucediendo hace veinte siglos y no creo haya motivo . 
para pensar qye no seguirá ocurriendo. Cada generación tiene sus 
Santos predilectos, a los que estudia e invoca con preferencia. Por 
lo general son Santos nacidos de su seno, hijos de la misma époza: 
a del día. ¿Qué se entiende en nuestro caso por una genera- 
ción? ¿Qué tiempo abarca? ¿Somos los que hoy tenemos treinta, 
sesenta años, diez, de la misma generación de aquella monjita que 
se llamó hace: sesenta años Sor Teresa del Niño Jesús y de la Santa 
Faz, que murió hace medio siglo y que apenas hace cinco lustros 
la veneramos Santa? Tal vez los que hoy disfrutan sus diez abriles 
en capullo vivan su madurez bajo el signo de otra estrella. De un 
tiempo a esta parte (y con más razón mañana) cada generación apa- 
rece, crece y muere-más aprisa, es más efímera; renuncia antes al 
legado de la anterior y a su vez es el suyo (si alguno que no sea 
mecánico ha podido en su brevedad e inconsistencia trabajar) ne- 
- gado o desconocido por la subsiguiente. El vértigo y caducidad que 
salta a la vista en el orden material ha contagiado todas las man!- 
festaciones de la vida; el afán por facilitarla, por hallarlo todo 
hecho y sin costas ha invadido todos los 'órdenes de la existencia 
humana, incluso el pensamiento, el amor y el arte. Y ha pretendido 
sojuzgar el campo de la virtud... Lo cual le ha resultado bastante 
más inasequible. 
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La Doctrina, la Verdad de la Iglesia Católica no evoluciona, 
no es variable. El Evangelio es el mismo. Pero somos diferentes 
—hasta cierto punto—los fieles de la Iglesia, los secuaces del Evan- 
gelio. La poesía, la belleza, la virtud es una; pero cada generación 
de hombres que producen y disfrutan de la poesía, el arte y la 
virtud las revisten de ropajes diferentes, las entienden y crean bajo 
distintos estilos y lenguajes. La forma externa, accidental y tran- 
seúnte se acomoda, en más o menos, a los hombres que pasan. El 
lenguaje—palabra, color, verso, acto externo—es hijo de cada épo- 
ca. Y no siempre la sustancia, el espíritu, que es uno y el mismc 
a través de distintas expresiones, resulta comprensible en su ple- 
nitud para gentes sucesivas. Y es fenómeno corriente que noz pa- 
rezca nuevo, desconocido y perfecto lo que es tan viejo como el 
pan, el pecado y el pensamiento sólo por sernos presentado bajo 
formas y expresiones más adaptadas a nuestro ver y más conso- 


nantes con nuestros oídos. O, por el contrario, balbuciente y gas- 


tado lo que tal vez encierra un subido grado de perfección al que 
nuestra incapacidad no alcanza. 


También la Santa Madre Telesia nos habla en nuestra lengua, 
habla siempre en el idioma al uso entre los hombres, y se adapta, 
adapta, mejor dicho, su Doctrina y Evangelio, uno e inmutable, al 
color, estilo, forma, paladar de las sucesivas generaciones. No siem- 


pre habla hebreo, o griego, o latín; sabe EE también en chirc. 


Lo importante es que los hombres la entiendan cuando habla y se 
alimenten cuando les da de comer. 


Porque la Gracia no destruye, sino que perfecciona la natura- 
leza, y lo que se recibe se moldea según el recipiente. Para cuando 
la Gracia comienza a actuar sobre la naturaleza y con su coopera- 
ración, ésta, la persona, está ya integrada por su sustancia y la 
multitud de sus accidentes (por el yo y las circunstancias, dicho 
a la moda), el recipiente de la Gracia está ya influenciado por la 
raza, la familia, la educación, la historia nacional, el ambiente so- 
cial, científico, sentimental, literarió, económico, mecánico; en fin, 
por cuanto interviene en la formación o desenvolvimiento de la per- 


“ sona humana y que es anterior o simultáneo con la Gracia. La Gra- 


cia es recibida al modo de la persona integrada por todos estos 
factores. No obrarán ya por separado, sino de consuno. La Gracia 
lo perfeccionará todo, pero se manifestará de acuerdo con el reci- 
piente. La obra de la Gracia será siempre una: la santificación: la 
obra de la naturaleza variará en cada persona : los Santos. 
Tenemos dos católicos de distintos tiempos y países (pueden ser 
incluso hermanos); ambos creen la misma Fe, los anima la misma 
Esperanza y Caridad, practican el mismo Santo Evangelio, oran 4l 


q 
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mismo Dios y se ejercitan en virtudes y penitencias denticasrodo 


ello: virtudes teologales, penitencia y oración, producen distintos 
actos vitales, reacciones diferentes, diversos sentimientos y sensa- 
ciones. Prolofigandose estos actos, o vivencias, a través de la vida 
causarían un modo de obrar distinto, instituciones diversas, un ca- 
rácter personal peculiar y, sobre todo—si escriben—, diferente li- 
teratura espiritual: un solo Evangelio, muchos intérpretes; una sola 
harina, muchos panaderos. 


Según el dominio de la lengua y el genio, o talento, del escritor 
(su santidad puede ser mayor o menor), tendremos libros espiri- 
tualistas más o menos durables a través del tiempo, más o menos 
universales en el tiempo y en la geografía de los fieles. No siem- 
pre su propagación o perduración en la estima y estudio de los cris- 
tianos estará de acuerdo con sus méritos intrínsecos; pero no cabe 
ponderar éstos sin que hayan sufrido la piedra de toque de las eda- 
des y mucho menos es lícito comparar los nuevos de un día con 
los veteranos de los siglos. 


“Natural y lógica es la práctica de la Iglesia en todos los tiem- 


pos cuando se trata de atraer las almas al Evangelio o sustentar 
a los hijos de la casa del Padre, de vestir y presentar su doctrina 
invariable y sustanciosa de acuerdo con la naturaleza de las almas 
que intenta adoctrinar o alimentar. Son observaciones nada origi- 
nales, lo confieso, pero, que no siempre se han tenido presentes en . 


el apostolado. ¿No están ahora los misionólogos notando el defecto 


de qué los misioneros no han conseguido un éxito digno de sus 
trabajos multiseculares én los debiles de Oriente por haberles pre- 
sentado el Evangelio envuelto en la cultura occidental? ¿Y no recla- 
man la conducta contraria como la más racional y fecunda y acorde 
con la misma eterna verdad que enseñan? ¿No es el Evangelio ca- 
tólico? ¿No es el mismo y uno para todos, individuos y razas? 
Y, sin embargo, echan de menos la envoltura humana, peculiar 
a cada pueblo; y se les reclama a los misioneros que se hagan chi- 
nos para evangelizar a los chinos y japoneses para los japoneses: 
aceptar en todo su volumen la piedad de San Pablo: hacerse todo 
para todos. 

Hay, pues, por lo visto, una cultura oriental y otra occidental. 
¿Serán éstas las dos llaves gigantes que encierran dentro de sí di- 
versísimas culturas nacionales? Fijémonos en dos: hay una cultura 
francesa y ha habido y seguramente no falta aún hoy día quien 
tenga una cultura española... 

Si el Santo Evangelio, la palabra de Dios, es preciso envolverla 
en el ropaje y cultura peculiar a cada raza, ¿qué diremos de los li- 
bros de los Santos ? 
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Entre éstos, al igual que entre los simples escritores de litera- 
tura general, cabe distinguir a los genios universalistas que escriben 
para todo el género humano y crean un mito literario que traspasa 
límites de tiempo y geografía racial y el escritor de talento, más 
o menos limitado a su nación y gente y tiempo. Igual (en lo que 
cabe) los Santos. Según se hayan desligado más o menos de sus 
peculiaridades nacionales o de época y les haya puesto el Señor más 
quilates en los puntos de sus plumas y se hayan adentrado con más 
gracia y gallardía y conocimiento del alma humana y arte en el 
Evangelio, nos han legado un cuerpo de doctrina, un libro o varios 
libros asequibles para todo el orbe católico a través de las edades, 
o simplemente un libro bueno para sus conciudadanos y coetáneos. 


Un simple golpe de vista a la historia de la literatura católica 
a través de las edades sacará verdadero lo dicho. 


“No quiero decir que los escritos de los Santos de todos los 
“tiempos no sean buenos para todos los católicos; no, ni mucho me- 
nos. La Santa Madre Iglesia se ha encargado de examinarlos pri- 
mero y los aprueba en cuanto contienen la doctrina universal del 
Evangelio. Luego los fieles los aprecian y se benefician más o me- 
nos de ellos en cuanto son asimilables a su peculiar cultura. 

Pero hay naciones y naciones y culturas y culturas. Las hay de 
tal pujanza que consiguen abrir paso “a sus Santos con todo su ba- 
gaje de personalidad y. características nacionales, por haberse im- 
puesto ellas antes o simultáneamente en grandes zonas de la Hu- 

manidad.. 


Y hay naciones de cultura pasada o anacrónica (cultura otrora 
brillante y hoy tal vez desconocida o negada incluso por sus mis- 
mos herederos forzosos) que no consiguen imponer a sus Santos 
Ni escritores fuera de los limites patrios, salvándose de esta restric- 

ds ción únicamente los de una luz excepcionalmente poderosa y des- 
lumbrante, que no bastan a anublar otros soles más próximos. 


Sin salirnos del terreno de las ideas-hechos que venimos apun- 
tandó, tenemos dos casos, a mi parecer incontrastables, que confir- 
EA. man lo dicho: la cultura actual francesa y la española. 


« ¿Quiero con esto decir que los Santos o piadosos escritores de- 
ben el éxito de divulgación de sus escritos a la lengua—expresión 
de la cultura—en que originariamente los escribieron? En gran 

parte, sí. Hasta cierto punto corren la misma suerte la Titeratura. 
ci espiritual y la meramente artística. Y es natural y lógico, como 
LOA creo que queda suficientemente probado por lo hasta aquí expuesto. 
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; SS ante la Historia! de un Alma. ¿Cabe, pues, decir que 
la. propagación, mejor, imposición al mundo de este maravilloso 
libro se debe a su autora por francesa; a su as francesa; a ser, 
en una palabra, un libro espiritual Bram edi 


Soy de los que creen que un Santo y su doctrina, sus libros, : 
no caben ser entendidos, mucho menos comprendidos, a base de 
escueta teoría, sino de práctica e imitación, por lo que su estudio 
resultará baldío y tal vez equivocado o inexacto si no llega a em- 
- papar la vida entera. Y en el menor de los casos deben estudiarse 
con el espíritu con que se hicieron. 


Los Santos han escrito para todos los católicos. Pero este apar- 
tado queda suficientemente explicado al principio. 


Que los. Santos y sus escritos son regalos de Dios a la Iglesia, 
y, por tanto, su propagación y triunfo depende de la mano de Dios; 
.pero como quiera que Dios, según el orden natural, deja obrar a 
las causas segundas y humanas, el estudiar y descubrir éstas no es 
menosprecio ni para la Providencia, ni para los mismos Santos. 
Y esto es lo que intentamos hacer en este artículó: apuntar aspec- 
tos humanos en la obra divina de la Historia de un Alma. 


Hechas estas salvedades Y cualquiera otra que se le ocurra al 
lector, respondo que en gran parte; al menos por lo que respecta a 
España, del éxito en todos los órdenes que acompaña a la Historia 
de un Alma se debe a ser un libro francés moderno, un libro que nos. 
expone el Evangelio en el idioma que hoy entendemos y hablamos 
todos. Viale aquí idioma por cultura. 


De este libro y de su santa autora (la Iglesia, único juez, cuan- 
do canoniza a un Santo, no lo encasilla en tal o cual grado de san- 
tidad, ni lo pone al lado o a la altura de éste o de aquel otro) po- 
demos decir, mejorándolo, cuanto dijo Taine sobre Musset (citado 
én Las Ideas Estéticas, de Menéndez y Pelayo, tomo V, cap. V): 
“No dijo más que lo que sentía y' lo dijo como lo sentía. Pensó 
“alto. Hizo la confesión .de todo el mundo. No ha sido admirado, 
ha sido amado, porque era más que un poeta: era un hombre. Todo 
el mundo encontraba en él sus propios sentimientos, aun los más 
fugitivos, aun los más íntimos; tenía las últimas virtudes que nos 
quedan, la generosidad y la sinceridad, y tenía el más precioso de 
los dones que pueden séducir a una pONsteO envejecida: la ju- 
ventud.” 

- Dejando a un lado la aplicación de los otros conceptos, reco- 
jamos para nuestro caso éstos: Hizo la confesión de todo el mun- 
do. Todo el mundo encontraba en él sus propios sentimientos, aun 
los más fugitivos, aun los más íntimos. Y cambiemos otros: Ha 
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sido admirada, porque ha sido amada, porque era más que una es- 
critora, era una Santa. 

Dando a su santidad la bl y mejor Parte en el éxito de su 
libro, concedamos su partecita al haber hecho confesión de to- 
to el mundo y a que todo el mundo encuentra en su doctrina los 
propios sentimientos, aun los más fugitivos, aun los más ínti- 
mos, y tenemos en la mano la clave de sus triunfos en las edito- 
riales, en las cátedras y en las almas. - 


Pero estos sentimientos los ha venido formando hace muchos 
años la cultura francesa (la o y la otra), sentimental 
como ninguna.” 

Me explicaré. La Historia de un Alma es un libro evangélico, y a 
no' serlo, no lo hubiera aprobado la Iglesia. Pero tenemos en Es- 
paña muchos libros evangélicos que no leemos, o nos cuesta leer, 
por la sencilla razón de que están escritos en español, envueltos en 
la cultura espiritual española, recia, descarnada, objetiva, directa 
y anticuada, representativa de un modo de vivir que no es el nues- 
tro, sino de nuestros antepasados de hace cuatro siglos. Y hoy, 
tras muchos años de mirar a Francia para todo, de traducciones 
del francés, de educación del señorío. español por maestros y maes- 
tras franceses, de sacerdotes y religiosos doctorados en Francia y 
sus aledaños, de estudiar la lengua francesa en colegios, institutos 
y seminarios (1), de prácticas devotas y devociones (aprobadas, 
desde luego por la Santa Madre Iglesia, pero de origen francés), 
se nos hace más connatural, fácil y asequible un libro escrito en 
francés que otro español, cuando en español se escribía. Porque lo. 
de menos suele ser para que un libro sea francés o español, la len- - 
gua hecha de gramática y diccionario... (2). 


Para entender lo que digo, colóquese la Historia de un Alma 
en Valladolid o Toledo, en pleno siglo XVI, en manos de la In- 
quisición.. | 

Dirá él lector que desvarío y me tildará de ed Nada 
más ajeno a mi propósito. Simplemente llevo al extremo un hecho 
que en nada amengua el mérito superexcelso del gran libro. 

Resumiendo lo dicho. La Historia de un Alma es un libro que 
Dios nos ha regalado y la Madre Iglesia nos propone para que los 
fieles de la actual generación entiendan y practiquen -el Evangelio, 
acomodado a su lenguaje, psicología y cultura. 


(1) Sería muy interesante al caso conocer el porcentaje de sacerdotes y Teligio- 
sos-—no digamos seglares—españoles que leen, al menos, el francés Ya los sacerdotes 
franceses que leen español. 

(2) Creo que bien podría generalizarse, sin temor a errar, esta influencia de la 
cultura francesa en todas las de Occidente. Por diversos motivos hoy la cultura es 
internacionalista en sus líneas generales, con gran predominio de la francesa. 
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¿No encierra, pues, nada nuevo, sino la expresión? ¡Lo nue- 
vo es tan relativo! Ya dijo Jesús que uno era nuestro Maes- 
tro. Cristo. Una exposición personal de la verdad eterna basta 
y sobra para la gloria de un libro espiritual. Y ésta la tiene pecu- 
liarísima y propia Santa Teresita en su doctrina de la Infancia 
espiritual, integrada por la humildad, la confianza y el abandono 
en brazos del Amor misericordioso de Jesús... Virtudes tomadas 
del doble símbolo niño-madre: como se ha un niño con su madre 
deben portarse las almas con Jesús. Le han bastado un par de 
textos del Evangelio y unos golpes de intuición teológica o cora- 
zonadas para laventar su maravilloso sistema de vida perfecta. No 
ha precisado castigar su pensamiento con rigores de lógicas, ni 
académicos planes: “No dijo más que lo que sentía y lo dijo como 
lo sentía”, sin cuidarse de argumentos en contra, ni apelar al de 
las autoridades. : 


. 


El arranque de su caminito no pudo ser más firme y seguro: 
“St no os hicieseis como niños, no entraréis en el Reimo de los 
Cielos.” La trascendencia de este requerimiento del Maestro estri- 
ba en que no exige la niñez para ser perfecto, como al joven acau- 
dalado, sino para entrar en el Reino, para salvarse. Y lo trágico 
de la exigencia es que se la hace a personas maduras y reflexivas, 
a hombres barbados. Nos. hemos. hecho, pues, niños, ya que así 
nos quiere Jesús. Y es a los niños a quienes dice el mismo Cristo: 
“Toma tu cruz y sígueme, Entrad por la puerta estrecha, El reimo 
de los cielos parece violencia y los violentos lo arrebatan y : Owen 
quiere a su padre o a su madre más que a Mí no es digno de Mí”. 
¿Es esto una paradoja o es una contradicción flagrante? Cuestión 
de entenderlas. Yo entiendo que si Jesús no nos hubiera pedido 
primero hacernos como niños, no podía ni tenía derecho a pedirnos 
tan terribles sacrificios. A los niños se los puede exigir esto; a los 
hombres que razonan, 10. 

¿Qué entiende Jesús por que nos hagamos como niños? Bien 
creo que se relaciona con ésta la otra frase que arrojó a la mente 
de Nicodemus: “Es preciso volver a nacer.” Contra lo cual la anti- 
gua sabiduría, encarnada en el grave Doctor, no tuvo otra respues- 
ta que esta chiquillada: “¿Pero es que es posible volver al vientre 
materno y renacer?” Contestación de chico es ésta, en efecto; pero 
¿es que cabía entonces responder a Jesús de otra forma que no fue- 
ra el grito de angustioso escepticismo de Nicodemus? Bien lo com- 
prendió el Maestro; y el capítulo TII de San Juan nos recoge su 
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amplia explicación, síntesis de la teología de la Redentión : la Re; 
que vale tanto como niñez espiritual... 

Existen escritas en el más sonoro castellano unas páginas de 
jugosa poesía que nos presentan un cuadro colorido y ameno de la 
infancia, que nos dan la clave para entender la infancia espiritual 
que Jesús nos exige, para reconocer al creyente simbolizado en el. 
infante. Son pensamientos y lírica escapados a una pluma—;¿ a un 
alma?—demasiado teorizante y filósofa para confesarse niña, de- 
masiado olímpica y engfeída en su saber para rebajarse a citar las 
palabras de Dios en abono de su retórica ateniense; son pensa- 


mientos de un hombre excesivamente entregado a la diosa Razón 


para disfrutar del encanto que precisamente su razón descubre en 
la infancia... y en los creyentes. Lo que voy a citar es del maestro 
D. José Ortega y Gasset. A falta de silogismos, permítaseme es- 
pigar un manojito de bellísimas frases: 


“El niño ignora que unas cosas son posibles y otras no... Para 
mí los hechos deben ser el final de la educación: primero, mitos; so- 
bre todo, mitos. Los hechos no provocan sentimientos. ¿Qué sería no 
ya de un niño, sino del hombre más sabio de la tierra, si súbitamente 
fueran aventados de su alma todos los mitos eficaces? El mito,. la 
noble imagen fantástica, es una función interna sin la cual la vida 
psíquica se detendría paralítica... El mito es la hormona psíquica. 
El hombre mejor no fué nunca el que fué menos niño, sino al revés: 
el que al frisar los; treinta años encuentra acumulado en su corazón 
más espléndido tesoro de infancia. Las personalidades culminantes 
suelen parecer algo pueriles al ciudadano mediocre... Hay hombres 
que llevan en el ángulo de la pupila una inquietud latente, la cual 
hace pensar en un niño acurrucado y escondido presto a dar el brin- 
co genial sobre la vida, la carrera loca y alegre que proporciona el 
gran botín de la ciencia, del arte y del imperio... Así el canto. del 
poeta y la palabra del sabio, la ambición del político y el gesto del 
guerrero son siempre ecos adultos de un incorregible niño prisionero. 
Suele decirse de la infancia y de su prolongación la juventud que 
“viven de ilusiones”. 

El sentido que estas palabras arrastran me parece un poco erró- 
neo: quiere indicarse con ellas que el niño imagina una realidad de- 
liciosa muy diferente de la verdadera y luego los años le van des-- 
ilusionando, esto es, le van mostrando cómo lo que él suponía real 
no lo es. Si un infante pudiera entender estas palabras yo pienso que 
nos miraría con la cara más pícara del mundo, como diciendo: “Se- 
ñor mayor, padece usted una grosera equivocación.” Comparado con 
las personas mayores, el niño es un heroico creador de leyendas. 
Cuanto toca su alma, queda transfigurado y su paisaje se compone 
casi exclusivamente de desiderata. Todo lo que ve en torno suyo es 
como debía ser, y lo que no es así, no lo ve... Por eso en los! cuen- 
tos de hadas la muerte suele ser la carrerilla. que se toma para una 
resurrección” (3). 

(3) JOSÉ 


SE ORTEGA Y GASSET, Obras completas (Biología y Pedagogía), páginas 338 
y sigulentes, e 
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La aplicación de estas observaciones salta ia los ojos. Los grie- 
gos piden ciencia..., para los gentiles es una locura, para los. he- 


breos un escándalo... - Esta es la infancia que reclama Jesús, les 


este el nuevo nacimiento, el obsequio de nuestra razón a Dios a 
los pies de la cruz. Y luego conformar la vida sobre el nuevo fun- 
damento, sobre la nueva razón. En realidad el reino de los cielos 
no lo puede ofrecer Jesús sino a los niños. Los sesudos varones, 
los hipopoéticos, los mercaderes quieren algo más real..., y por 
una leyenda, locura, mito, cuento de hadas no van a cargar con su 
cruz, para esperar una resurrección. Póngase Fe donde dice in- 
fancia, realidad sobrenatural donde desiderata, reino de los cielos 
donde cuentos de hadas, Evangelio donde mito, y tenéis la Teología 
cortejada por todos los creyentes (4). 


En este sentido fundamental, todos los Santos, todos los que 
hemos recibido la gracia de la Fe nos hacemos niños, vivimos la 
infancia espiritual. Pero en tanto que otros Santos y escritores, 
aceptado el cambio, el renacimiento y la niñez intelectual, han tra- 
tado luego la vida espiritual al modo de adultos y personas razo-' 
nables y razonadoras, llamando a las cosas por sus nombres co- 
nocidos, tenemos que la doctrina de la Historia de un Alma, de: 
Camimito de infancia espiritual, de Santa Teresita, sigue la tra- 
yectoria infantil sin quiebras, prolonga a través de la vida su con- 
ducta espiritual al compás del simbolismo infantil todo entero, tal 
como salta a la vista: sencillez, humildad, confianza absoluta en 
los padres, abandono a su voluntad, flores, pajarillos, pelotitas..., 
ascensores. ; 

Sin duda que no todos los Santos escritores han disfrutado de 
una visión tan atrayente de la infancia, y quizás por esto han tra- 
tado el camino de la perfección como cosa seria, propia de personas 
mayores y varones esforzados, una vez hecha la chiquillada de 
creer. San Agustín, por ejemplo, dedica pocos versos a la niñez y, 
en consecuencia, mal podía ésta servirle de pauta, siquiera bucó- 
lica. Todo el libro primera de Las Confesiones es una terrible vi- 
“visección de la infancia, de la suya y de las ajenas: 


“Así que es inocente, sí, la endeblez de los cuerpos infantiles, 
pero no lo es el ánimo infantil. Vi yo y conocí a un niño pequeñuelo 
y ya celoso; no hablaba todavía, pero pálido y con torvo mirar te- 
nía clavados los encarnizados ojos en un hermano suyo de leche. 
¿Quién no sabe de casos parecidos? ¿Es esto inocencia pueril? No 


, ll 

(4) La confirmación de cuanto al respecto Mlevamos dicho nos la ofrece el. caso 
de K.G. Chesterton, el famoso convertido inglés, según conflesa él mismo .en su 
Autobiografía, caps. primero y último, llevado a la verdadera Fe por su psicología 
de credulidad infantil, naturalmente que acompañada de la gracia. 


Y 
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lo es, Señor, no lo es; permitidme que lo diga, Dios mío. Pues esta 
misma primitiva pasión, que en edad de pedagogos y de maestros son 
nueces, pelotas, pajarillos, cuando se transporta a gobernadores y re- 
yes son oro, predios, esclavos. Y esto,mismo de la edad pequeña pasa 
a ¡las sucesivas edades mayores; como al castigo de la férula suce- 
den sanciones más aflictivas. Fué, pues, solamente. el símbolo de la 
humildad aquello que vos, Rey, nuestro, aprobasteis en la estatura de 
la niñez cuando dijisteis: De estos tales es el reino de los cielos” (5). 


Ante este cuadro de egoísmo (que cualquiera ha podido veri- 
ficar) no quedan por admitir y admirar en el niño sino las virtu- 
des (si alguna puede haber donde no hay razón) pasivas: su peque- 
ñez encantadora—como la de todos los animalitos de pocos días—, 
su confianza en los padres y las instintivas caricias de que los 

colma. 


Estas virtudes innatas y el acercamiento de todo instinto torci- 
do, elevados al orden de la responsabilidad, constituyen las piedras 
miliarias que marcan el Caminito de la infancia espiritual. Es, pues, 
éste fruto de la razón alumbrada por la Fe, no del instinto. y sólo 
impropiamente puede llamarse infantil, ya que lo que constituye 
propiamente y da forma a los actos del infante es la aúsencia del 
uso de la razón y, por tanto, del sentimiento de responsabilidad. 
Así y todo, el simbolismo adoptado no carece de causa. ¿Qué es 
el hombre en su insignificante pequeñez ante la grandeza y, sobre 
todo, ante la abrumadora misericordia de Dios? Si enfrentamos los 
dos extremos, hombre y Dios (Dios trino y Dios encarnado), más 
niño aparece el hombre por cuanto recibe de Dios, que considerado 
en sí mismo. Y bien pensado, al hombre no le queda otro recurso 
que presentarse ante Dios aún más pequeño que un bebé ante sú 
padre. Es la base y punto de arranque de la espiritualidad de la 
Historia de un Alma. 


Pero tanto la bondad ilimitada del Señor como la insignifican- 
cia del hombre la han considerado y ponderado otros Santos, to- 
dos los Santos, puesto que es el principio de toda santidad: “Se- 


ñor, conózcame a má y conózcate a ti.” ¿Por qué, pues, no han. 


explotado, valga la palabra, nuestra niñez, hasta el extremo de le- 
vantar sobre ella todo un sistema de espiritualidad ? 


(5) la imbecillitas membrorum infantilium innocens est, non animus infantitum. 
Vidi ego el expertus sum zelantem parvulum: nondum loquebatur et pallidus, ama- 
ro aspectu collactaneum suum. Quis hoc ignoret? (Conf., 1. 1, cap. VII). Istane esl 
innocentia puerilis? Non est, Domine, non est, oro te Deus meus. Nam haec ipsa sun! 
quae a pedagogis el maglstris, a nucibus et pilulis et passeribus, ad praefectos et 
reges, aurum, praedia, mancipia; haec ipsa omnino quae succedentibus majoribus 
aetatibus transeunt, sicuti ferulis majora suplicia succedunt. Humilitatis ergo signunm 
in statura pugritiae, Rex noster, probasti, cum aisti: Talium est Edo coelorulr 
(Conf., lib. Il, cap. XIX; la traducción es de Lorenzo Kiber). 


( 
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Aparte del'regalo y condescendencia de Dios y de la Santa 
Madre Iglesia para coñ la generación presente (y Dios sabe con . 
cuántas generaciones sucesivas); es decir, admitiendo la inspira- 
ción del Señor que nos ha regalado el inapreciable don de Santa 
Teresita, a quien encomendó la misión de hablar el Evangelio en 
lenguaje más apropiado 4 nosotros, los que hoy queremos ser per- 
fectos, son un cúmulo de circunstancias las que han dado por re- 
sultado este nuevo punto de vista o enfocamiento de la. santi- 
ficación. i 
- En tiempos pasados de menos sentimentalismos, cuando la vida 
era más dura y exigía mayor esfuerzo y empeño personal, la ex- 
presión de la lucha por la santidad tenía por fuerza que ser más 
dura y directa y gozaban los escritores llamando cruz a la cruz, 
y calvario al calvario, y pecado ¡al pecado, y mortificación y renun- 
ciamiento a la lucha contra las tres concupiscencias; ¡ay!, e infier- 
no al infierno. Todo esto existe, ya lo creo, ¿cómo no?, en el Ca- 
minito de infancia espiritual, ¡y ésta es la terrible paradoja y el 
maravilloso don de Santa Teresita!, decir todo esto sin que nos 
eche para atrás, hacérnoslo admitir, tragar y. cumplir envuelto en 
rosas... ¿No es esto lo que hoy necesitamos y pedimos? ¡Oh, ben- 
dito León Bloy!, ¿no es esto lo que quiere la actual generación des- 
de hiace muchos años? (6). 


¡ 


La admiración y pasmo que nos produce el Camimito de infan- : 
cia espiritual quiebra todo límite cuando nos percatamos de que su 
autora, la autora de la Historia de un Alma, es tal vez la Santa 
menos niña, menos infantil que registra el santoral católico... 


Sobre pocas almas ha pesado antes el yugo de la razón como 
sobre Santa Teresita. El uso de la razón, no una precocidad más 
“9 menos inconsciente. Es por demás interesante y raro que el pri- 
mer período de su vida, que nos relata, abarque desde el uso de la 
razón hasta los cuatro años y medio, cuando la totalidad de los 
mortales dormimos en el limbo del instinto. ¿Quién puede asegu- 
rar que a sus cuatro años se halla en la misma situación que a los 
veinte, con un gram dominio de sus actos? ¿Quién se preocupa a 
esa edad del terrible problema de la justificación, de la predestina- 


(5) Es sorprendente que sea precisamente un francés, condenado al ostracismo 
por sus contemporáneos, quien lance los más terribles y certeros venablos contra la 
cultura espiritual francesa de la época. Véase, descartado el fuego de su expresión, 
Le Desesperé de León Bloy, págs: 164 y siguientes. Traducción de José Mazzanti. 
Editorial Mundo Moderno, Buenos Aires. 
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ción, mejor, y quién le da la solución tan natural y armoniosa que 

ella? ¿Quién ha tenido el gesto, la hombrada, de ponerse a meditar, 

a solas, a los cuatro años, ante el ataúd del cadáver de su propia 

madre? ¿A quién no pasma el dominio y la conciencia con que 

pasó su enfermedad misteriosa (digna de ser más estudiada) y su 

serenidad ante los sueños de los diablos, y de la enfermedad de su 

a “padre, gestos todos impropios de una niña? A los catorce se sabía 

: de memoria (y no de carrerilla) el Kempis, el libro menos infantil 

DES que darse puede. ¿Y esa resolución con que va a postrarse a los 

DEN pies de Su Santidad y el tesón con que se empeña en meterse en el 

Carmen, sabedora de sus austeridades, a los quince años no cum- 

plidos? ¿Quién puede afirmar (se me pasaba) a sus cinto años, 

que sólo un gran. deseo la animaba, el de no amar sino a solo Dios, 

e de no encontrar descanso simo sólo en El? ¿Qué parte le corres- 
oa -ponde en todos estos hechos y dichos a la infancia? 


. ¿Y qué diremos de su vida de Carmelita? ¿Dónde está la niña, 

/- dónde el alma infantil, aniñada, pequeñita, caprichosa? ¡Esa va- 

liente paciencia con que soporta su larga y enojosa y dolorosa en- 

fermedad; ese quemarse, abrasarse viva en el Amor de Dios, sin 

de un desmayo; esas purificaciones de su alma, esas noches oscuras del 

! sentido y del espíritu; esas pavorosas tentaciones contra la Fe 

0 —más espantosas en inteligencias como la suya—, mientras su 

MAS cuerpo se deshacía en borbotones de sangre por la boca! No es 

extraño que le pareciera mentira que una mujer como ella, nacida 

, para cruzado, para encarnar a Juana de Arco, tuviera que morir 

Ñ en la cama y no en campo de batalla, frente a aguerridos capita- 
nes... 


Y, sin embargo, una mujer de este temple, una santaza de estas 
alturas nos regala el libro de la Historia de un Alma y su Caminito 
de infancia espiritual. ¿Es esto lo que cabía en buena ley psicológi- 
ca esperar de su pluma? Sí, de acuerdo en que el caminito y los 
pétalos de rosa y demás son sólo lenguaje; de acuerdo en que junto 
al Niño Jesús está la Santa Faz del que va cargado con la cruz; 
de acuerdo con que la suya y la santidad que pide a las almas pe- 
queñitas es dura, y recia, y sólida, y terribilisima, como toda tras- 
mutación del verde madero en reluciente fuego; ¿por qué, pues, 
empleó ese lenguaje, esos símbolos de la infancia, esas ternuras 
verbales que no armonizan con la literatura empleada, verbigracia, 
por su maestro San Juan de la Cruz, el de “Cruz a secas es linda 
cosa” o por su Madre, Santa Teresa? ¿Cómo ha podido ella ver 
lindezas en la cruz, mostrarnos lindezas—bellezas de niño y para 


-f 
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niños—(7), cuando el mismo ¡autor de las Noches oscuras y de las 
Nadas ningún cebo de lindezas pone en los puntos de su pluma? 


En espera de que más preparados ingenios suelten el problema 
y dejada, por supuesta, la inspiración de lo alto, me atrevo a su- 
gerir las siguientes respuestas, de orden general unas y personales 
en la Santa otras. 


Sea la primera el paralelismo que suelen llevar en ciertos as- 
pectos de forma "la literatura espiritual (una en la sustancia de su 
doctrina) y la literatura ordinaria. Hecha distinción del tema, po- 
drían sin duda señalarse muchos libros franceses—y no france- 
ses—de la época con los que podría emparentarse literariamente la 
Historia de un Alma, sin que esto exija por parte de su santa auto- 
«fa conocimiento de ellos. 


La vida ambiente. Compárese, por ejemplo, la descripción que 
de sus sentimientos nos hace Santa Teresa al abandonar la casa 
paterna para meterse monja y al que por el mismo motivo nos hace 
Santa Teresita: en aquélla, en su lenguaje se escuchan chasquidos 
de picas y espadas contra armaduras, chirriar de potros donde es 
atormentado y desconyuntado el paciente; en Santa Teresita suena 
la melodía de una página romántica... 

La misma mecánica que nos regala un vivir más cómodo. ¿De 
dónde iba a sacar la Doctora de Avila el simbolo del ascensor que 
tan fecunda y magistralmente explota su Santa Hija? 

“En el orden espiritual se explica la Infanica espiritual, tras la 
derrota de los últimos restos del Jansenismo, del triunfo de la 
devoción al Sagrado Corazón de Jesús y toda la literatura 'acom- 
pañante; el Caminito de infancia espiritual es un paso más en la 
misma. ruta..: 

Por lo que hace a las condiciones personales qíe influyeron en 
la cristalización del Caminito de infancia espiritual, creo entrever: 

La familia, en primer lugar, integrada por mujeres y un solo 
hombre, un padre todo boridad, ternura, santo y apacible. Ser 
Santa Teresita la menor de las hermanas. Ser la familia acomo- 
dada. El oficio del padre, joyero; el de la madre, artífice de pre- 


(7) Sobre el espíritu carmelita-teresiano de Santa Teresita huelga toda compro- 
bación desde el punto y hora en que se trata de Madre e Hija. La sagrada Trilogía 
de Amor a la Iglesía, a los Sacerdotes y a las Almas, que tantos honores y loores han 
merecido justísimamente a la Santita fueron, como todo el mundo sabe, los estímu- 
los que impulsaron u la Santa a emprender la Reforma de: la Orden del Carmen. 
Con respecto a la devoción al Niño Jesús, repetidísimas son las palabras del P. Pa- 
ber: “La devoción especial a la Infancia de Jesús que ha distinguido a la Iglesia de 
_ los últimos tiempos es una flor de la Orden de los Carmelitas...” Belén, cap. IV. 
Lo que el P. Federico Guillermo Faber ignoraba o al menos no hace constar es que 
el origen de la devoción al Niño Jesús en el Carmelo arranca de la Santa Madre 
Teresa y no del Carmelo francés del pasado siglo. 
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ciosos encajes.... Todos amables, buenos, cristianos, santos... Es- 
cójanse otros factores: sean los padres obreros... (que el lector 
continúe la antítesis...) 


Tal vez su enfermedad, la clase de su enfermedad. Sería inte- 
resante una psicología de los tuberculosos del pulmón, ya que has- 
ta ahora sólo la han cantado los poetas románticos: la enfermedad 
del amor, la dulce, la que se lleva las almas suavemente hasta las 
últimas horas, sin que le quede al enfermo otra lucha que el re- 
poso, la pasividad... (8). ; 

Su temprana muerte, entrevista ya cuando escribía. En una 
Santa de sesenta o setenta años, tal vez nos resultara anacrónico 
su caminito... 


En el cielo hay muchas moradas; cada alma tiene su camino; 
la generación presente escoge y comprende (¿comprende?) el Ca- 
minito de infancia espiritual de Santa Teresita del Niño Jesús y de 
la Santa Faz. En los maestros de espíritu está' el desentrañarlo 
hasta las últimas telas evangélicas y el buscarle su encaje en cada 
alma. Quienes prefieran cruz a secas, maestros tienen que les col- 
men las medidas, sobre todo españoles... A : 


y 


a 


(8) Del extenso” estudio sobre la tuberculosis y la psique que trae HEINZ FLEC- 
FESTEIN en su libro Personalidad y enfermedad. (traducción del Dr. Ramón Sarró. 
Editorial Barna, S. A., Barcelona) entresacamos los siguientes conceptos: “La psico- 
logía de los tuberculosos está todavía en sus inicios”, pág. 287. “Hoy día se con- 
sidera como premisa natural e indispensable de toda investigación la afirmación de 
que la enfermedad física no' crea directamente ninguna forma de conducta psíquica, 
sino que'se limita a poner de relieve la preexistente”, pág. 286. “La personalidad 
total del enfermo es siempre decisiva en cuanto a su modo de reacción y a su actitud 
frente al ambiente y a la vida”, pág. 265. “Nunca llegará a decidirse la disputa de 
si obras maestras como las de un Schiller, Novalis, Chopín, Spinoza, Gogol, Mor- 
genstern y otros se deben en primer lugar al hecho de que sus autores fuesen tu- 
berculosos 0, al contrario, fueron logradas a pesar de la enfermedad”, pág., 244: 
“G, Ewald habla de un “colorido infantil” de la psique y del carácter, de los tu- 
berculosos”, pág. 245. “Tampoco faltan observaciones que hablan de una madurez 
asombrosa de determinados enfermos. A veces no sólo se ennoblece la esfera de las 
sensaciones, sino que se ofrece un ennoblecimiento de toda personalidad. En los 
individuos de carácter enérgico nótase entonces la ausencia absoluta de toda men- 
gua de equilibrio psíquico. En ellos el “ensimismamiento” chsi indispensable deter- 
mina un proceso de madurez completa. El aumento de capacidad intuitiva se con- 
vierte en los enfermos de carácter enérgico en un altruísmo noble y profundamente 
arraigado gracias a una lucha intensa consigo mismos. Son maduros en sí, alcanzan 
un grado de perfección humana rayana en la transfiguración”, págs. 252-253. . 
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A) Lo HUMANO EN LOS SANTOS 


Siempre gustó el corazón humano de recostarse en corazones 
próceres, sentir sus latidos; sentarse a la vera de su corriente vital. 
Y cuanto sus sístoles y diástoles sean más intensas y prolongadas, 
más desagarradoras y galopantes, mejor. Más humanos. Quizá 
porque en ello piense redimir su sino; saltar el seto de tiempo y es- 
pacio que aprisionan el torrente de su vida. Por eso es distinta la. 
posición del corazón frente a los grandes hombres de la Historia. 
No guarda la misma actitud ante Aristóteles que ante Nietzs- 
che, v. g. Frente al primero el corazón pasa. No le interesa. Sólo 
la inteligencia queda cautiva. Al contrario ocurre con el segundo. 
El entendimiento no tiene nada que hacer con él. Es la esfinge de 
ES irracional. En cambio, el corazón vive en un contino estreme- 
cimiento. Se voltea en los vuelcos desesperados de ese corazón' 
nietszcheniano que sin cesar golpea frenético las paredes de su cár- 
cel torácica, para salvar la limitud. ¡Es la irresistible atracción del 
abismo de lo humano! 


Observemos el mismo fenómeno en los santos. En es silo, 
santo desbórda a lo humano, no lo anula. Al revés: lo perfecciona. 
Hay una correlación substantiva entre esos dos etementos. A ma- 
yor santidad, mayor humanidad. A más elevación moral, más al- 
tura somática y psíquica. El cuerpo y alma de Cristo son los pri- 
meros en las categorías de lo corporal y anímico (1). Viene ltiego 
la Virgen Santísima en el orden de la santidad y también en el de 
la perfección somática y psíquica (2). Y así podríamos seguir re- 
corriendo las figuras señeras de la santidad. En todas observamos 
el mismo hecho: absoluta proporción entre lo humano y lo santo. 


Si ahora indagamos la cáusa de este fenómeno de psicología - 
religiosa, veremos qué se enraíza en un principio de alta psicología 
racional, que Cayetano formula así, extrayéndole' de Santo To- 


(1) Salmant., tract. XXI, proem. 1. 4 : 
(2) P. JosÉ DE Jesús María, Historia de la vida y excelencias de la Sacratisima 
Virgen Marta, 1, 334-361. Edic. Lérida, 1885. 
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más (3): “Cum in hominibus quidam habeant corpus melius dis- 
positum, sortiuntur animam majoris virtutis in intelligendo” (4). 
La desigualdad perfectiva intrínseca y substancial de las almas 
pende de la de los cuerpos. A cuerpos más perfectos, almas más 
perfectas. Es que si no, Dios no sería un agente cuerdo. Cuerpo y 
alma son partes substanciales del compuesto humano. Colocarlas 
en inferior grado perfectivo proporcional sería hacer imposible el 
compuesto. No habría armonía. Por otra parte, el cuerpo en orden 

a la operación se comporta como instrumento respecto al alma. Po- 
ned desigualdad óntica proporcional. entre instrumento y artífice, 
en razón de tal, y la operación se hace imposible. Traslademos 
ahora este principio al orden sobrenatural y tendremos la razón 
suficiente del hecho que nos ocupa: la correlación perfectiva entre 
lo humano y lo santo. La exige a gritos la Teología toda. 


' De ahí lo sumamente interesante que tiene que ser estudiar lo 
- humano de los santos: su cuerpo y su alma natural. Antes de que 
la gracia les ensublime. Pero sin romper su vinculación al orden 
sobrenatural. ¿No lo es contemplar los de un héroe cualquiera de 
la Historia3 Y ¿quién más héroe que el santo? Su soma y su psi- 
que son abismos de maravillas, todas ellas engastadas primorosa- 
mente en su temperamento y carácter. Temperamento y carácter 
son la concreción más auténtica, la expresión más genuina de lo 


humano en los santos. Exactamente como en cualquier otro hom- 


bre. Y observad que la curva de su popularidad, de su devoción 
entre el pueblo fiel está en razón directa a la curva desu tempera- 
mento y carácter. Otro hecho importante que recoge la Historia 
y que forma el dato experimental del problema que estamos plan- 
teando. 

Todo ello me ha movido, al contemplar la dad gigantesca 
de Santa Teresita, a analizar cuidadosamente su temperamento y 
carácter, porque, según los principios establecidos, deben de ser 
venero de riquezas insospechadas que, en último término, serán 
firme soporte de su maravillosa espiritualidad. 


B) TEMPERAMENTO Y CARÁCTER 


Ahondemos un poco en su rico contenido. Siquiera lo sufi- 
ciente para dar científicamente con el temperamento y carácter de 
Santa Teresita. Tarea es ésta nada fácil, aunque otra cosa parezca 
a primera vista. Y es la causa que los conceptos que nos ofrece la 
psicología diferencial sobre el temperamento y carácter son bas- 


(37 SE ROW IDO, US 
(4) Cayetano, in I p., q. 76, a. 7. 
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tante confusos, a pesar de cuanto se ha escrito y hablado! “Cada 
escuela define a su manera lo que debe entenderse por tempera- 


mento y carácter, sin acertarse con una definición que satisfaga - 


plenamente a las distintas tendencias doctrinales” (5). Quizá sea 
la causa el no haber ido a un estudio separado de esos dos proce- 
sos psicológicos, y aún más, los puntos irreductibles de que parten 
las distintas concepciones ideológicas. 


. El temperamento es siempre algo somático y constitucional. Si ' 


no hay dos hombres que presenten el mismo rostro, tampoco los 
los hay con idénticas funciones vitales. Un escolástico diría que 
convienen especificamente, pero no individualmente. En cada uno 
se presenta con unas caracteristicas, con unas modalidades tan su- 
yas que le hacen intransferible y determinan en cada instante la 
tendencia primitiva de reacción afectiva frente a los estímulos am- 
bientales. Es anterior a toda educación. Se recibe por generación 
y es la herencia inalienable de nuestros padres. 


Los constitutivos del temperamento son muy varios. Unos, - 


bioquímicos, que integran las moléculas de la substancia que en- 
gendra, de gran valor en. la transmisión hereditaria. Otros, ana- 
tómacos, la diversidad morfológica de células y tejidos y su dispar 
proporción en el organismo. e están los fisiológicos. Los 
principales. Sobre todo, el sistema nervioso y el humoral. Ellos son 
los principales determirtantes del temperamento. : 


Tras este ligero análisis, preferimos la definición del tempera- 
mento de Bulnes a la de Kretschmer (6); temperamento es “la ex- 
presión funcional del organismo , individual debida a la resultante 
de los. sistemas orgánicos en cada individuo (7). Más sencillo: 
la manera de ser y de obrar de cada organismo. 

Si es distinta y a veces contraria la posición de los psicólogos 
frente a la naturaleza del temperamento, ésto mucho más en orden 
a su clasificación (8). No hay más que un medio para alinear esas 
incontables divisiones y subdivisiones del temperamento, que re- 
cuerdan las infadosas de los escolásticos decadentes sobre las en- 
tidades lógicas: fijarnos en su punto de partida. Para los psicólo- 
gos antiguos la división del temperamento ha de arrancar de los 
constitutivos anatómico-fisiológicos del mismo. Para los moder- 


(5) VALLEJO NÁJERA, Tratado de "psiquiatría, I, 238. Salvat Edit., S. A. Barcelona- 
Buenos Aires, 1944. 

(6) Para él, igmperamento es la actitud afectiva total del individuo, definida por 
dos factores esenciales: la sensibilidad y susceptibilidad afectiva y el impulso. 
KnETsCHMER, Kórperbau und Charater. Segunda edic. Spinger. Berlín, 1922. 

(7) BuLNEs, Psicología, 198. Séptima edic. Madrid, 1946. 

(8) FRÓBES, Tratado de psicología empírica y Erpemenias II, 484-491. Segunda 
y tercera edic. Madrid, 1944. 
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nos, de las reacciones orgánicas, preferentemente psíquicas, frente 


a los excitantes externos. En esta última posición se corre el pe- 


ligro inminente de confundir el temperamento con el carácter. De 
hecho así ha ocurrido en la mayoría de los psicólogos moder- 
nos (9). Sus clasificaciones del temperamento son válidas igual- 
mente para el carácter. 

Recojamos la principal de cada grupo para que nos sirva de 
guía. La más celebrada de los antiguos psicólogos es la de Galeno, 
que la sorprendió en Hipócrates. Para el famoso médico los tem- 


_peramentos son cuatro: sanguíneo, bilioso, melancólico y flemá- 


tico, según que-en el organismo prevalezca uno de los cuatro ele- 
mentos: sangre, bilis, atrabilis y pituita. 'Si la base filosófica y 
fisiología de esta teoría no ha podido resistir los adelantos mo- 


'dernos, queda en pie lo substancial, con la sola eliminación del tem- 


peramento flemático y melancólico, al desaparecer de la Fisiología 
actual los humores atrábilis y piutita. En su lugar se han puesto 


los temperamentos' nervioso y linfático. Las características más 


salientes de estos temperamentos son: El sanguíneo presenta miem- 
bros mórbios y redondeados, estatura media o elevada, cuello corto, 
pelo rubio al principio, luego castaño o negro. Es alegre y locuaz. 
Tan pronto ríe como. llora. Está dotado de memoria prodigiosa, 
rica fantasía, agudo ingenio. Aprende con facilidad y con la mis- 
ma olvida. Es extremoso en sus sentimientos, así en odiar como 
en amar. En su voluntad no anida la malicia, pero sí la inscons- 
tancia. El biltoso posee una musculatura desarrollada, pero con 
cierta desproporción. Su color es amarillento, cetrino. El rostro 
expresivo, por la profundidad de la mirada. Talla, extremosa. Ca- 
rece de viveza en la sensibilidad, pero es profunda y duradera. Re- 
flexivo y constante en sus trabajos. La voluntad, fuerte y tenaz. 
Es previsor, resolutivo e inflexible. El nervioso tiene un cuerpo 
fino y resistente. De extremidades pronunciadas. Su color es pá- 


_lido. Piel, áspera. El cráneo, desproporcionado con relación a la 


cara. Movimientos rápidos, enérgicos y múltiples a la vez. Ojos 
negros, profundos, penetrantes. Entiende en seguida, pero se ex- 
presa '“atropelladamente. Sensibilidad excesiva. La imaginación, 
equilibrada. Extremoso en el desprendimiento y en el egoísmo. Su 
voluntad es enérgica. El linfático ofrece color pálido sobre piel 
fina, surcada de numerosas y salientes venas. Cabeza abultada con 


(9) Cfr., V. gI., STERN, Differentielle psychologie, 188. DorcH, Beitráge zum Stu- 
dien der philosophie; Heft. 2. KAwr, Anthropologie in pragmatischer Hinsich, 19. 
HERBART, Klein philo. Schrieften, 11, 553. HELIWIG, Die vier Temperamente bei Er- 
wachsenen, 99. ERBINGHAUS, Abriss der psychologie, 147. WUND, Grandzúge der phy- 
sico-psychologie, 111, 628-642. HEYmANs, Uber eimige psychische Korrelation, Zeltsch- 
rieft fiir angewandte psychologie, I, 313-383, 1908. 
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cabellos rubios o castaños. De sensibilidad muy apagada, reacciona 
lentamente a toda clase de estímulos. De sentimientos serviles, 
busca siempre un apoyo. Débil de voluntad, precisa en todo mo- 
mento de alguien que le mueva y excite. Fácilmente se deja di- 
rigir (10). 

De las divisiones modernas del temperamento ptos la de 
Heymans, por más empírica y científica. Este psicólogo se propuso 
hacer una distribución ordenada de temperamento a base de cues- 
tionarios y biografías, bien dirigidos por él, bien por sus colabo- 
radores. Así reunió 2.500 desipelanes temperamentales. El mis- 
mo examinó 110 biografías de hombres célebres. Una encuesta or- 
denada /a 3.000 jóvenes de doce a veinte años robusteció sus con- 
clusiones. Con estos datos preciosos dividió los temperamentos (y 
lo mismo los caracteres), a base de tres propiedades fundamenta- 
les—emocionabilidad, ¡actividad ed función primaria o secundaria— 
del siguiente modo: ; 


Po UN emotiva De función EN Nerviosos. 
É ¿ De función secundaria. ... Sentimental. 
SR O Y De función primaria ... ... Sanguíneo. 
E n “/ De función secundaria. ... Flemático. 
z a r e el. . PEL 
RIDER Oe EOS $ De función primaria ... ... Colérico. 
Se a Ea ¿ De función secundaria. ... Apasionado. 
De función primaria' Amorfo 
No activo ... ctivo > A E 
A 5 De función secundaria. ... Apático (11). 


Otra división del temperamento y muy práctica presenta Va- 
llejo Nájera, apoyándose en Kretschmer. Pero las dichas bastan 
para nuestro fin (12). 

Si el temperamento no es el carácter, ¿qué elementos diferen- 
ciales presenta éste? Apresurémonos a dejar bien asentada, ante 
todo, la unión estrecha de estos dos procesos psicológicos, a pesar 
de su distinción. Si el orden fisiológico es el fundamento del orden 
psíquico, el temperamento es el fundamento orgánico del carácter. 
Esto quiere decir, que conocido el temperamento de un hombre, se 
ha conocido ya radicalmente su carácter. Pero no se confunden. El 
carácter es exclusivamente psíquico. Y de un psiquismo espiritual. 
Por lo mismo no se da en el animal. El bruto no posee carácter. 
Ni puede, Sólo el hombre. En el sentido propio de la Psicología 
Diferencial, carácter es la dirección predominante de la voluntad en 


(10) Saralegui se entretiene en descripciones pintorescas de estos temperamen- 
tog. Cfr. SARALEGUI, El ideal, el carácter, el corazón, 104 s. Madrid, 1943. 

(11) FRróBes, Óp. C., describe minuciosamente las características de esíos tempe- 
ramentos, II, 485-4091. 

(12) VALLEJO NÁJERA, OP. C., I, 239-243. 
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cada hombre. Ebbingháus-Dúrr le refiere “a la totalidad de las 
disposiciones de la voluntad”. Y Bulnes “a la manera habitua! 
conforme a la cual la voluntad reacciona a los diversos estímulos 
o motivos que la inteligencia propone” (13). Detinición: esta Úl- 
tima algo redundante, pero exacta. 

FOIOS ra multiplican las divisiones del carácter. Ha te- 
nido éxito la de C. G. Jung! en introvertidos y extravertidos (14). 
Los primeros se sumergen en su 'ser: son hombres contemplativos. 
Los segundos se convierten al mundo externo: hombres de acción. 
También es válida la que presenta Málapert y Queyrat en intelec- 
tivo, afectivo y activo (15), que recuerda la de Bain (16). La de 
Kretschmer en esquizoides y cicloides es de marcada orientación 
patológica. 


En cuanto al origen, así el temperamento como el carácter na- 
cen con el hombre y con él mueren. Pero mientras, en el tempera- 
mento el factor formativo principal es la herencia, en el carácter 
juega gran papel, además de las predisposiciones hereditarias, la 
educación y el ambiente. El Temperamento es un todo indiviso e 
innato. El carácter se va adquiriendo. lentamente. 


Schopenhauer afirmó ser el carácter esencialmente invariable. 
En cambio Rousseau y St. Mill, mero producto de la educación. 
La verdad es que el carácter puede ser modificado por la actuación 
firme y metódica de una voluntad bien equilibrada (17). 


Más difícil es la transformación del temperamento. Quizá dé 
resultado el método que se emplea para la regulación de los instin- 
tos y tendencias. Lo que no cabe duda es que la extirpación de 
ciertas glándulas de secrección interna (sexuales) cambia radical- 
mente el temperamento ( 18). 


Notemos, para cerrar estas observaciones psicológicas "sobre el. 
temperamento y carácter, que estos dos procesos psicológicos na se 
dan puros, como los hemos clasificado, en hombre alguno, sine 
mezclados. Por lo mismo sería absurdo buscar una persona que 
los verifique totalmente. Y por lo que respecta al carácter, es im- 
posible su conocimiento pleno 'en cualquier hombre “por la ex- 
traordinaria complejidad del carácter personal” (19). 


(13) BULNES, OP. C., 198. 

(14) C. J. JUNG, Psychologischen Typen,. 1921. 

(15) ¡MALAPERT, Les elements, du caractére el leurs lois de combination. Pa-- 
rís, 1906. 

(16) Bain, Study of Character. Londres, 1861. 
(17) La VAISSIÉERE-PALMÉS, Psicologia experimental, 429-442. Barcelona, 1917. 

(18) L. Pont, Los caracteres, 174-194. Barcelona, 1926. 

(19) BAYD BARRET, La fuerza de la voluntad, 159. 
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pe TEMPERAMENTO Y CARÁCTER EN SUS RELACIONES CON 
LA VIDA SOBRENATURAL 


- Siendo el temperamento y carácter la floración más acabada y 
espléndida de nuestra personalidad, del “Yo”, sus relaciones han 
de. ser muy íntimas con la vida sobrenatural. El temperamento es 
el comportamiento somático y el carácter el comportamiento psi- 
quico frente a los estímulos externos. Entre éstos puédense contar 

al gracia y demás elementos sobrenaturales, Cierto que la gracia 
es imperceptible para el sujeto que la posee. Pero no lo es menos 
que su influjo es real y físico en el alma y por lo mismo en el ca- 
rácter y en el temperamento, dada la comunicabilidad de las partes 
del compuesto substancial. ¿Cómo se verifica ese primer contacto 
de las dos vidas, de la natural y sobrenatural, del temperamento y 
carácter con la gracia y virtudes? Es muy difícil contestar a esta 
pregunta. Soda que sea una relación vital, y como tal, oculta 
al hombre viador. ¿Quién jamás escudriñó las fuentes de la vida? 
Pero el hecho está ahí, recogido por igual por la Teología y por 
la Psicología Diferencial. 


Establecida esta primera relación vital, verdaderamente mis- 
teriosa entre el temperamento y carácter con la vida sobrenatural, 
“surgen otras importamtísimas, ya dentro del radio de nuestros co- 
nocimientos. Una llamaremos relación de sumisión, otra, de lucha. 


Relación de sumisión. Se da cuando el temperamento y el ca- 
rácter se hallan en perfecto equilibrio, en armonía completa; y por 
lo mismo siguen con toda exactitud el imperativo del agente so- 
brenatural, de la gracia. Esto puede ocurrir: a) Por razón de la 
justicia original, como en nuestros primeros padres. b) En fuerza 
de la unión hipostática, como en Cristo Nuestro Señor. c) Por re- 
laciones especiales con la Hipóstasis Divina, como en la Virgen y 
en San José. d) En gracia de la santificación en el vientre materno, 
como en San Juan. e) En el estado de perfección en algunos santos 
excepcionales. Almas reales como aquella que se derrite en la Llama 
de Amor' Viva de San Juan de la Cruz o penetra en la Séptima 
Morada del Castillo Interior de Santa Teresa de Jesús. Aqui el 
temperamento y carácter obran al unísono con la gracia, de que 
resulta una perfección tan acabada en el sujeto total, que parece 
ser de otra naturaleza (20). Y, sin embargo, ni temperamento, ni 
carácter han perdido su naturaleza en ese mar de gracia, en que 
se sumergen. Los de Santa Teresa de Jesús no son lo mismo que 


(20) Véase la descripción estupenda de tales almas en la Llama de amor viva, 
1.132-1.133. Edic. B. A. C. Madrid, 1946. 
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los de San Juan de la Cruz. Es que sólo han perdido su resabio, 
las imperfecciones. 


Relación de lucha.—Es el reverso de la estampa anterior y la 
que de ordinario se contempla en los hombres. Viciada nuestra na- 
turaleza por el pecado original, el desorden más espantoso reina en 
los elementos de nuestro compuesto, en el somático y en el psíquico, 
en el temperamento y en el carácter. Aparecen desfondados, fuer- 
temente arrastrados por pasiones violentas e instintos desbordados. 
Y como si esto fuese poco, acentúa la proclividad el sedimento he- 
reditario, posos de siglos de incesante desgaste de la humana na- 
turaleza. El tiempo es un martillo terrible que desmenuza sin com- 
pasión la roca de lo humano. Vienen luego los influjos ambienta- 
les, los abusos personales. Todo ello, de tal manera exacerba el 
temperamento y el carácter que lucha con desesperación, con lo- 
cura, contra todolo que es y significa sobrenatural. Estamos ante el 
caso clínico de los anormales. La vida sobrenatural en ellos no se 
desarrolla. 


Otras veces la oposición del temperamento y carácter a la gra- 
cia no es tan incontenible. Cae dentro de lo normal. Lo sobrenatu- 
ral se acerca a lo natural. Quiere transformarlo: devolverlo al pri- 
mitivo esplendor. La pugna que se entabla es breve; de relámpago. 
Temperamento y carácter han corrido tanto tiempo por el cuuce 
del desorden, que toda rectificación es moralmente imposible. Es 
el caso del incrédulo, del impenitente. 


Ocurre también que el influjo de la gracia es tan potente que 
anula la resistencia del temperamento y carácter. Á veces, repen- 
tinamente, como en San Pablo; a veces, en un proceso largo Te 
ataques y contrataques, como en San Agustín. Y en ambos casos 
muestrase maravillosa la pujanza de los contendientes. Un psico- 
logismo soberano lo desborda todo, aquellas páginas de los He- 
chos de los Apóstoles (21) y de las Confesiones (22). 

Finalmente los dos enemigos conviven, de vía ordinaria, en 
mismo supuesto, ya venciendo el uno, ya el otro. Lo cual quiere 
decir que su antitetismo no es substancial, sino sólo modal. Es la 
lucha que decimos por la perfección, por la santidad. El hombre 
se entrega de lleno a superar su temperamento y carácter, a en- 
sublimarlos. El proceso está maravillosamente descrito en la Sw- 
bida del Monte Carmelo. San Juan de la Cruz ahondó en los es- 
tratos más profundos temperamentales y caractereológicos. Ob- 
servó reiteradamente el fenómeno de la brutal vigencia de estos 


(21) Act. 9, 1-31. . 
(22) SAN AcusTÍN, Confesiones, VIII, 612-649. Edic. B. A, C. Madrid, 1946. 
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elementos humanos. Y con mano maestra señaló la trayectoria, 
que debe recorrer el hombre, si quiere conseguir el enfrenamento 
de su carácter y temperamento: PC 


Aun queda otro fenómeno, que se ha escapado a la intuición de * 
los psicólogos más avispados. San Juan de la Cruz le estudia mi- 
nuciosamente. Á veces, a pesar de la represión realizada metódica- 
mente sobre el temperamento y carácter, estos experimentan re- 
pentinamente extasperaciones incomprensibles, que trastornan y 
deshacen todo el equilibrio logrado del compuesto. El hombre su+le 
achacarlo a distintas reacciones ambientales. No es esa la carsa. 
San Juan de la Cruz la pone muy acertadamente, en que la raíz del 
temperamento y carácter no están aún enderezadas. Del capítulo 
1 al 8 de la Noche se leen páginas de una psicología admirable 
sobre esta cuestión. Y lo más trágico del caso es que el hombre no 
puede llegar a ese fondo misterioso de su ser, a ese enfrenamiento 
substancial de su naturaleza, ni la gracia ordinaria tampoco. Sólo 
una a de Dios, que El reparte, como quiere y cuando quiere, 
según el grado de perfección mística, a que llama al 'alma, es capaz 
de adentros en la entraña de nuestro ser y curarla de la enferme- 
dad original, y de sus desastrosas consecuencias. Son las famosas 
Noches Pasivas de San Juan de la. Cruz. ¡Vivencia maravillosa la 
de estas Noches! La Pasiva del Sentido reforma radicalmente el 
temperamento; la del Espíritu, el carácter. Así quedan los dos tan 
perfectos y ordenados como en estado de justicia original. Lo dice 
San Juan de la Cruz. A veces es una gracia mística, la que realiza 
este estupendo consorcio de lo al con lo sobrenatural. En- 
Santa Teresa nos consta que fué la merced del dardo. De este modo 
se convierte el hombre en sujeto apto para los más delicados re- 
cibos místicos, que sin ese previo enfrenamiento del temperamento 
y carácter no se podrían dar. El que aquí llega canta entusiasmado 
aquella estrofa estupenda del Cántico : 


Que nadie lo miraba; 
Aminadab tampoco parecía, 
y el cerco sosegaba, 
y la caballería 
a vista de las aguas descendíd (23). 


He aquí, en síntesis, las relaciones del temperamento y carác- 
ter con la vida sobrenatural. 


(23) SAN JUAN DE LA CRUZ, Cáníico, can. XL, 1:073. 
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D) "TEMPERAMENTO Y CARÁCTER EN LA ESPIRITUALIDAD 

: DE SANTA TERESITA 

¿En Santa Teresita, al igual que en cualquiera otra persona, no 
se aprecia un temperamento puro. Prevalece el emotivo, actizo en 
función secundaria o apasionado de Heymans. Su cuerpo es fino, 
delicado e hipersensible (24). Al principio, pobre y enclenque No-' 
temos que no pudo ser amamantado por st madre, que padecía de 
cierto “tumor- fibroso” en el pecho, de resultas de un golpe que 
recibiera siendo joven (25). Los cuidados de una robusta aldeana 
y la vida del campo restablecieron su organismo, que ya no perderá 
las líneas generales de debilidad. Después su a será per- 
fecto, pero acusa los mismos síntomas. 


Cualquier suceso adverso, aun de orden meramente emotivo, 
la ponía en aprietos de muerte. Santa Teresita recoge varios: la 
muerte de su madre (26), la entrada de sus hermanas Paulina y 
María en el Carmen (27), etc. Su debilidad somática no implicaba 
debilidad psíquica. Nos consta que la “psique” de la Patrona de 
las misiones era robusta y rica. Hasta superdotada y precoz (28). 
Lo veremos en seguida al analizar su carácter. Pero quedará fuer- 
temente acondicionada por ella. Ese desequilibrio entre el “soma” y 
la “psique” teresianos, tal y cómo se presentan en la Historia de 
un Alma; naturalmente nunca se hubiera llegado ¡a anular, y ello 
hubiese provocado con facilidad una muerte prematura en la San- 
tita. Si al fin el equilibrio se impuso, y el temperamento, sin salir 
de' su esfera, se vió considerablemente robustecido, pudiendo así 
responder no sólo a las exigencias naturales del alma, sino aun a 
las sobrenaturales, ello es debido a la gracia misteriosa del dar- 
do (29), en la que la hija sigue muy de cerca las huellas de sus 
santos Padres Teresa de Jesús (30) y Juan de la Cruz (31). 


Este temperamento fué el soporte del carácter complejísimo de 
la” “Reinecita de los Buissonnets”. Tan plurifacético se presenta, 
que puede fácilmente inducir a error al lector superficial. Nósotros 


(24) He aquí la prosopogratía de Santa Teresita: “Era de alta estatura. Tenía ru- 
bio el cabello; los ojos, garzos; las cejas, rectas; la boca, pequeña; los rasgos, finos 

y regulares. Su faz, de color de azucena, expresaba un conjunto armonioso, bien 
proporcionado, iluminada siempre por una amable serenidad y una paz celeste. Su 
porte, en fin, reflejaba dignidad al mismo tiempo que sencillez y a » Novissima 
Verba, 474, not. 2. Burgos, 1943, 

(25) SANTA TERESITA DEL Niño Jesús, Historia de un alma, 25, not. E 

(26) Ib., 24. 

(27) Db., 507 28, 190. 

(29) TDS 3007 301% 

(28) ID 

(30) SANTA TERESA DE JESÚS, Vida, XIX, 214-215. Edic. Burgos, 1930. 

(31) SAN JUAN DE LA CRUZ, Llama de amor viva, can. 11, 1,120-1,124. 
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TEMPERAMENTO Y CARÁCTER DE LA ESPIRITUALIDAD DE STA. TERESITA E 


quisiéramos dar con-sus hondas raíces, que forman la constante del 
mismo. Lo que luego cuajará en su maravillosa espiritualidad. Con- 
templémosle en los cuatro períodos, en que ella divide su vida (32). 

Primer período: En la infancia (dos-cinco años).—En él Santa : 
Teresita tiene un carácter afectuoso, sensible, expresivo (33). Lle- 
na el hogar de alegría (34). Extraordinariamente reflexivo. Re- 
cuérdense las respuestas a su madre sobre el cielo y el infierno a los 
tres años (35). De una franqueza que admiraba. En seguida y con 
la mayor facilidad confiesa las. faltas cometidas (36). Muy vivo y 


-Juguetón. Travieso y terco a veces (37). Observaba como al des- 


cuido todo cuanto acontecía a su lado. Y nada se le escapaba (38). 
De mucha capacidad. Egoísmo muy fino, que su madre corrigió 
acertadamente (39). Se entregaba ya a: la práctica de subida vir- 
“tud, muy superior a sus años (40). Lo cual podría tener su expli- 
cación parcial en el ambiente saturado de religiosidad que vivió. 
Un sueño misterioso la hizo fuerte y perder todo miedo a los de- 
monios y concebir los grandes ideales de santidad (41). 

Segundo periodo: En la niñez (cimco-catorce años).—Su ca- 
rácter sufrió una transformación violenta. El impulso le vino de 
fuera, con ocasión de la muerte de su idolatrada madre (42). Dejó 
de ser jovial. Su infantilidad, al parecer, se esfumó (43). Se tornó 
tímido. Una sola mirada le hacía llorar. El trato con los descono- 
cidos, insufrible. Sólo en el hogar hallaba gusto (44). Las caricias 
de su padre y hermanas suplían su triste orfandad. No se sabía 
entretener con muñecas (45). Prefería cultivar flores (46). “Mien- 
tras su papá pescaba, ella gustaba de sentarse en la floresta y me- 
ditar (47). Se entregaba a una práctica intensa de la virtud (48). 
En su vida de colegiala sufrió mucho por su timidez y delicade- 
za. No se hacía a los juegos de las demás niñas (49). Con la en- 
trada de Paulina y María en el Carmelo se destacó aún más la 


A > 


32) ¡SANTA TERESITA DEL NIÑO JEsÚs, Historia de un.alma, 7. 


A 


“¡0h! Te amo..., Dios mío. ¡Os amo! 
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tonalidad señalada de su carácter (50). Soñó por primera vez con 
ser carmelita. 
Tercer período: En la pubertad (catorce-drecisérs años), —Vol- 
vió a recuperar la constante de su carácter infantil, que quiere de- 
cir viveza, alegría, confianza y afectuosidad, perdiendo su excesi- 
va delicadeza y penosa reconcentración. Pero esto no fué fruto, en 
último a de su trabajo personal, sino de la gracia de Dios 
en una noche clara de Navidad (51). Unió a él una fortaleza, que 
ya no perderá (52). Dentro de su sencillez confiada, comienzan a 
fulgurar en su mente los grandes ideales. Sobre todo el de la con- 
quista de las almas. Recuérdese el caso de Pranzini (53). Ama la 
cruz y se entrega con alientos al dolor para el logro de los mis-- 
mos (54). Y se imantó al Carmelo (55). Allí, rio y amar pára 


ayudar a las almas sacerdotales (56). 


Cuarto período: En la- juventud (diecisérs- veinticuatro años). 
En el Carmelo su carácter infantil, es decir, sencillo, confiado, ale- 
gre, activo y apasionado, no sólo no se perdió; sino que se aqui- 
lató más. Los esplendores del dolor y del amor le tornasolaron de 
tal manera que, sin perder lo humano, le tornaron divino. Ella mis- 


ma dirá: “Ahora ya no me agita ningún deseo, sino sólo el de 


amar a Jesús con locura” (57). Y sin dejar de ser infantil, se agi- 
ganta. Quisiera ser guerrero, sacerdote, apóstol, doctor, már-' 
tir (58). Son las dimensiones de su carácter. Pero sólo hay una - 
que le envuelve completamente: ser amor por el dolor en el cora- 
zón, de la Iglesia (59). “¡Oh! ¡Es el amor! Amar, ser amada y 
volver a la tierra para hacer amar al Amor” (60). Al expirar, dirá: 
1” Síntesis admirable de su 
carácter en perfección consumada. 


CONCE LUSTONES 


De los: datos recogidos en la autobiografía de la Santa loxo- 
viense se deduce: 

1." El temperamento de Santa Teresita es preferentemente 
emotivo y activo, con gran influjo subconsciente. 


(50) Ib., 55, 96, 


(51) Ib., 100. 
(52) Ib., 101. y 

(53) Ib., 103. 

(54) Ib., 108. 

(55) Ib. 111. 5. ha 
(56) Ib., 127. . 
(SON 

(58) Ib., 285. 


(59) Ib., 323. 5 
(60)  Ib., 340, , $ 
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asu carácter dominante es infantil. Es decir, confiado, ex- 
presivo,, afectuoso, alegre, activo, generoso, sacrificado e idealis- 
ta. En la infancia es extrávertido. En la niñez y pubertad, intro- 

vertido. En la juventud se logra una armonía admirable de las dos 
- Opuestas tendencias. ; 


e) 


3." Tanto el temperamento como el carácter fueron influen- 
ciados poderosa y constantemente por estos cuatro factores: here- 
ditario, ambiental, personal y sobrenatural. El equilibrio último, de 
que tantos provechos reportó la personalidad de Santa Teresita, se 
debió a este último, en funciones de transverberación. 


4.” Cuando ahora la dulce carmelita quiera teorizar su vida, 
nadie extrañará que diga: “Mi senda es la de la Infancia Espuri- 
tual, la de la confianza y total abandono. Recrear a Jesús con flo- 
res de sacrificios ordinarios, ganarle a fuerza de caricias.” Es una 
floración espontánea, natural, de su temperamento y carácter. 


5. Lo propio ocurre con su atrayente simbología: el Cami- 
nito, la Escalera, la Pelota, el Ascensor, la Jaula, la Violeta, el Mu- 
ñeco, el Yoyó, el Vaso de amargo licor, el Crucifijo cubierto de 
flores, el Caleidoscopio, la Concha de las lágrimas, el Lirio entre 
espinas, el Pétalo de rosa y la Rosa deshojada. Gasas literarias de 
su fisonomía sugestiva. 

6.” Con todo, no hay que exagerar las dos conclusiones ante- 
riores. La profundidad y universalidad de la doctrina de Santa 
Teresita, lo mismo que su vida, no se han de ceñir a un mero pro- 
ducto del temperamento y carácter, sino hay que hacerlo arrancar, 
buscar su*razón suficientemente en hontanares más puros, en los 
sobrenaturales. 


LAS VIRTUDES TEOLOGALES en 
EN LA VIDA Y DOCTRINA DE 
SANTA TERESITA 
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La vida de los santos es el desarrollo de la sobrenaturaleza. La 


gracia, con todos los dones que forman su cortejo, ha sido en to- 


dos los estados en que el hombre las ha poseído un don gratuito del 
que se ha visto amorosamente enriquecida, al igual que la natura- 
leza angélica. Dios, al elevar a estas dos naturalezas a un orden 
que no les era connatural, al ponerles como fin la visión veatífica, 
no podía menos de darles los medios necesarios para su adquisi- 
ción, y por el solo hecho de ser un fin sobrenatural se comprende 
sin dificultad que estos medios han de ser también de un orden so- 
hrenatural, intrínsecos a nosotros; en una palabra, infusos, ya que 
el hombre debe alcanzar ese fin por sus propios actos, pero obrando 
bajo la influencia de esos dones sobrenaturales. Así lo afirma Santo 
Tomás :. : 


“Considerandum quod est duplex hominis bonum; unum quidem 
quod est proportionatum suaée naturae, aliud autem quod suae na- 
turae facultatem excedit. Et quia unumquodque ordinatur ad finem 
per operationem aliquam, el ea quae sunt ad finem oportet esse ali- 
qualiter fini proportionata, necessarium est esse aliquas hominis per- 
fectiones quibus ordinetur ad finem supernaturalem, quae excedant 
facultatem principiorum naluralium hominis. Hoc autem esse non 
posset, nisi supra principia naturalia, aliqua ap nagEsta principio 
homini infundantur a Deo” (1). 


Estos principios infusos guardan al ser, como injertados en 
nuestra naturaleza, cierta correlación con los principios naturales. 
Como en nuestro ser natural y físico tenemos la esencia y las po- 
tencias naturales que en el orden operativo son los principios re- 
moto y próximo, respectivamente, de nuestros actos, así en el orden ' 
sobrenatural poseemos la gracia y las virtudes infusas. La gracia- 
que, en frase del Príncipe de los Apóstoles, nos hace participantes 
de la divina naturaleza es el principio remoto de las obras sobrena- 
turales. A las potencias operativas responden las virtudes infusas, 
pues: 


(1) De Virtutibus, q. 1, a. 10. 
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“etsi virtutes supernaturales in nobis fiant sine nobis, adhuc tamen 
infunduntur tamquam principia activitatis, ulpote quae pro formali 
effectu habeant perficere nos ad connaturaliter operandum in ordine 
ad finem illum qui omnem nostram naturalem excedit facultatem” (2). 


- Dentro del espléndido jardín que 'forman las virtudes infu- 


sas en muestra alma, lucen sus bellezas no igualadas aquellas tres 
virtudes que nos unen inmediatamente al ser divino, aquellas vir- 
tudes que el Apóstol de las Gentes estima sobre el don de profe- 
cías, al que concede la primacía sobre todos los carismas que en sus 
cartas enumera, a saber: la fe, la esperanza y la caridad, conoci- 
das generalmente bajo el nombre de virtudes teologales. Estas vir- 
des se nos infunden con la gracia en la justificación y juntamen- 
te con las virtudes morales infusas forman el caudal con el que de- 
bemos, 'ayudados de la gracia, ganar la vida eterna todos los adul- 
tos dotados de razón. 


Cuál fué el desarrollo realizado en estas virtudes por la San- 
tita de Lisieux; o sea, cómo las práctico, y cuál sea la doctrina que 
sobre ellas nos ofrece, es lo que intentamos resumir en 1 las páginas 
siguientes. 


LA FE (3) 


Es la fe, según la bella definición del Concilio Vaticano una 
virtud sobrenatural: “gua, Dei aspirante et adjuvante gratia, ab eo 
revelata vera esse credimus, non propter intrinsecam. rerum verita- 
tem naturals rations lumine perspectam, sed propter auctoritatem 
¡psins Dei relevantis, qui neo falli nec fallere potest” (4). 


. La fe es en nuestra vida una necesidad de nuestro espíritu. 
Gran parte de nuestras relaciones sociales, de nuestros conocimien- 
tos intelectuales, no encuentran otro soporte que la fé humana, y 
el día en que esta fe humana desapareciese, toda nuestra vida se 
desenvolvería en un ambiente, frío de duda y desconfianza. 

E el orden religioso esta necesidad de nuestra existencia hu- 
mana se ve satisfecha cumplidamente por la fe sobrenatural. Son 
las verdades a de suyo difíciles de comprender con perfec- 


(2) “BILLOT, De Virtutibus infusis (Romae, 1905), p:. 13. 
! (3) Para las citas de algunos libros que citaremos con más frecuencia nos val- 
dremos de las siguientes siglas: BD: Enchiridion Symbolorum, Definitionum et De- 
clarationum de rebus fidei et morum. Friburgi-Brisgoviae, MCMXLU.—HA: Historia 
de un alma. —NV: Novissima Verba.—CR: Consejos y recuerdos.—C: Cartas a Celina. 
MI: Cartas a la Madre Inés.—M: Cartas a su Hermana María del Sagrado Corazón. 


Mis: Cartas a los Misior'eros.—L: Cartas a Leonia.—ME: Cartas a la Hermana María : 


de la Eucaristía. 
(4) DB, 1789. 


' ES 
/ 
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ción, ya que sólo serían comprendidas a paucis, post multum tem- 
ports et cum. admixtione multorum errorum”, aun las que perte- 
necen al orden natural, como dice el Angélico y como, por otro 
aspecto, estas verdades son de una vitalidad práctica innegable, 
por los postulados que de ellas se desprenden, se necesita como una. 
condición indispensable tener una garantía absoluta de la certeza de 
tales verdades, y esta garantía nos la ofrece la fe sobrenatural por 
la necesaria relación existente entre el testimonio divino y la ver- 
dad objetiva de las cosas sobre las que recae. Por eso ponía el 
Concilio Tridentino de relieve la importancia: que tiene para la jus-' 
tificación esta virtud, al decir en la Sesión Sexta: “Fides est hu- 
manae salutis imitium, fundamentum et radix omnis justificatio- 
nis, sine qua impossibile est placere Deo, et ad filiorum ejws con- 
sortium perventre” (5). p 
Hemos afirmado que la gracia y las virtudes son una vida, vida 
divina, sobrenatural, pero al fin vida. Y toda vida exige un medio 
ambiente para su desarrollo, unas circunstancias donde la vitalidad 
interna que en sí lleva pueda desenvolverse y desarrollar su ener- 
gía vital. La gracia que es una semilla” divina, como dice, San Juan, 
también se desenvuelve mejor cuando el ambiente es:más propicio. 
La Historia de la Iglesia nos demuestra que las naciones donde la 
fe es viva, las costumbres morigeradas y puras, donde el ambiente 
cristiano satura toda la vida cívica, allí la santidad es una fruta in- 
dígena, las vocaciones al claustro numerosas, la virtud más fácil 
y común. Precisamente porque esta vida exige cuidado y fácilmen- 
te se perdería en medio de un ambiente contrario exige la lelesia 
que cuando se trata del bautismo de un hijo de infieles haya antes 
seguridad de su educación católica (6). Lo mismo reconocía Santa 
“Teresa hablando de la fundación de Sevilla (7). 


Bajo este punto de vista gozó Santa Teresita de un ambiente 
familiar completamente excepcional. Su familia fué para ella como 
para Santa Teresa de Jesús una escuela de virtudes y, como a la 
Santa de Avila, en nada le estorbaba para servir a Dios. Sus pa- 
dres eran modelo de padres cristianos. Su padre oía acompañado 
en sus dos hijas mayores la santa misa diariamente, y por la tarde 
visitaba al Santísimo en “alguna iglesia de la ciudad. Jamás nece- 

- sitado que acudiese a sus puertas se retiró desconsolado y sin ali- 
vio. Caritativo en gran manera ya que, al decir de los que le cono- 
cieron, jamás faltó a la caridad en las palabras, y ya se sabe la 

perfección que en tal práctica está encerrada. Amante de Jesús 


(5) DB, 801. 
(6). "Can. 750,- $ 2. . Ñ 
(7) Fundaciones, (. XXV, A, E Ro 
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Sacramentado fué miembro de la Adoración nocturna de Alenzon, 
y después de su traslación a Lisieux procuró allí su introducción 
por su cuñado el señor Guerin. 

- Su esposa no le desmerecía. No menos devota que su esposo 
del Santo Sacrificio, asistía a él aún cuando ya casi extenuada no. 
podía caminar sin ayuda de su esposo, para recibir la comunión 
los primeros viernes de mes. Era “además terciaria franciscana. 
Alma de fe profunda, no podía sufrir el lenguaje de las personas 
que deseaban go haber tenido hijos, si habían de perderlos en la 
Hor de, la niñez; ella, por el contrario, pensaba que en comparación 
de la gloria eterna de que sus hijos gozaban debían pasar desaper- 
cibidos los trabajos que la justicia Mind impuso a todas las des- 
cendientes de la Madre de los vivientes, 

Por eso es una cosa del todo natural que Santa Teresita nos 
hable con elogio de sus padres, de aquel padre “tam acrisolado y 
tan santo” (8), “incomparable”- (9), de aquella madre “sin 
par” (10) que el cielo la había concedido. Los mismos elogios han 
brotado de la plunia de la “madrecita” de la Santa, actual priora. 
de Lisieux, que ha podido presenciar el dominio que en el mundo 
de las almas ejerce su hermanita y que con la debida proporción 
nos recuerda aquel triunfo que el Señor profetizó que alcanzaría 
por medio de la Cruz. He aquí como se expresa : 


“Mis padres me parecían unos santos. Nosotras estábamos llenas 

- de admiración y de respeto por ellos. Yo me preguntaba si se podrían 

, hallar sobre la tierra otros padres iguales a éstos. Yo nunca pude 
conocer otros semejantes a éstos” (11). 


-Envuelta en un ambiente tan cristiano y sobrenatural, saturado 
de las más puras esencias de las virtudes, la fe de Santa Teresita 
se desarrolló de un modo admirable. Con razón escribe Stanilas 
- Sevigné: 


“Uno de los caracteres más encantadores de la autobiografía 
es, precisamente, la atmósfera de fe intensa que en ella se respira. 
“Esta virtud teologal, depositada en germen por el Bautismo en el 
alma de todo cfistiano, no cesó un momento de crecer en: el alma 
de nuestra predestinada; y esto por su fidelidad constante a las gra- 
cias actuales” (12). 


(8) - HA, VII, 20. , 

(9) HA, V, 17. N 

(10) HA, I, 14. 

(11) Deposición de la M. Inés en el Proceso Canónico; apud BRUNO DE. SAN JosÉ, 
Obras de Santa Teresita del Niño Jesús (Burgos, 1943), p. 46, nota. De esta edición 
nos serviremos para las citas. q 

(12) SEvIGNÉ, Imitación de Santa Teresita del Niño Jesús (Madrid, 1927), c. Il, 
p. 37. Editorial Voluntad. 
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A la educación práctica que vivía en su casa y la ponía en! re- 
lación con múltiples verdades de la fe debía añadirse la educación 
especulativa en estas verdades, y eso fué obra de toda la vida pos- 
terior de la santa. Ella tuvo un deseo constante de hacer que el 
“caudal de sus conocimientos religiosos atimentase de día en día. 
Nunca fué para ella la primera de las tres virtudes teologales si- 
nónimo de ignorancia, ni ocioso descanso del entendimiento ante 
la verdad revelada. Por eso ella se aplicó especialmente en el es- 
tudio del Catecismo, Historia Sagrada e Historia Eclesiástica 
cuando hacía sus estudios en las Benedictinas, logrando aprender 
de memoria el Catecismo, a pesar del enorme trabajo que suponía, 
por propia confesión, la retención material de las palabras (13). La 


“Imitación de Cristo” 


, el libro del presbítero Arminjón sobre “El 


fin del mundo actual y misterios de la uida futura”, “Los funda- 


mentos de la vida espiritual”, del P. Surín; “La piedad y la vida 
interior”, de Mons. Segur; el “Año Litúrgico” que leían en casa, 
y, ya en la Orden, las obras de Santa Teresa y de San Juan de la 
Cruz, y, sobre todo, la “Sagrada Escritura”, de cuyo sentido lite- 
ral estaba ansiosa y que la lleva a escribir que, si hubiera sido 
sacerdote, hubiera aprendido el hebreo y el griego para leer la pa- 
labra de Dios en la lengua en que Dios se dignó legársela a los 
hombres (14), esa escritura fuente de la revelación divina, tesoro 
sagrado donde se hallan volcadas, según nuestra capacidad lo per- 
mite, las maravillas de Dios, esa Escritura a la que entendió con 
notable penetración dentro del sentido literal, que suele ser el que 
domina en toda su exposición doctrinal, que llevó a decir al inmor- 
tal Pío XI en el Decreto de Canonización: “Sacras scripturas ve- 
lut prae mamibus habuit, quarum auctoritate im suis scriptis fre- 


cuenter et aptum im modum. uti consuescebat” 


(6 5), Todas estas 


obras de que nos consta con certeza, y otras que sin duda leyó u 
oyó leer hizo que Santa Teresita tuviese de las verdades reveladas 
_ un conocimiento bastante explícito y amplio. 


Ñ 


Hemos encontrado afirmadas claramente muchas de estas ver- 
«dades, como la providencia, misericordia y bondad divina (16), la 
creación del cielo y de la tierra (17), la creación de las almas a 
imagen de Dios (18), la existencia de los ángeles y su espirituali- 
dad y la protección que tienen encomendada sobre las almas y na- 


(13) 
(14) 
(15) 
(16) 
(17) 
(18) 


HA, IV, 22. 

CR, n. 50. * 

AAS, 17 (1925), 338. 

HA, V, 5; VII, 7; IX, 5, ete. 
HA, VIIL.7. 


Mi cielo, p. 676, y Los ángeles junto a la cuna, p. 753. 


pr 


X 
7 M 1 x 
LAS VIRTUDES TEOLOGALES EN LA VIDA Y DOCTRINA DE STA. TERESITA - 281. 


ciones (19), la preexistencia del Verbo (20), la Santísima Trini- 
dad (21), la Encarnación (22), y su fin redentivo (23), el valor 
meritorio de la Pasión de Cristo (24), la Redención (25) 5) el mérito 
infinito de Cristo y el tesoro de la Iglesia (26). De las veraades 
mariológicas también afirma las principales: La maternidad física 
de Jesús y la espiritual sobre la Humanidad, su inmaculada Con- 
cepción (27), el matrimonio con San José (28), la Virginidad 
de la Señora (29), su omnipotencia suplicante ( 30), su consorcio 
.redentivo al pie de la Cruz (31). Afirma, asimismo, la gratuidad 
as da gracia y de los favores divinos, su aumento “de condig- 

(32), la causalidad principal de Dios y la instrumental de las 
A. en la santificación de las almas (33), la inhabitación 
de la Trinidad beatísima en lo más recóndito de nuestras almas 
en gracia (34). 


Su doctrina sacramentaria es breve, pero lo suficiente para sa- 
ber que estaba enterada de ella. Así, afirma la renovación interior 
que se verifica en el alma del bautizado al descender sobre su cuer- 
po las aguas bautismales y cómo por su medio se infunden las vir- 
tudes teologales (35). Sobre la Confirmación, sólo encontramos en 
sus Obras que se preparó a ella con gran fervor;.sin embargo, fué 
uno de los sacramentos en cuya importancia más penetró. Por 
dicha tenemos el testimonio de Celina que testifica : 


“Uno dé los días de retiro preparatorio le comuniqué mi extra- 
ñeza de verla, contra su costumbre, tan entusiasmada y casi extática, 
.y me explicó cómo entendía ella la virtud de la confirmación y la 
inhabitación del espíritu de amor, poseyendo todo su ser. Tan fervo- 
rosas fueron sus palabras y tan anhelante su mirada, que me con-- 
movió y me despedí impresionada” (36). 


(19) Al ángel de mi laredo DIAS y Los angeles junto a la cuna, p. 753 
NV 17 de julio y 5 de agosto, etc. 

(201 Acuérdate, Pibodc”., 

(21) A María, p. 704, etc. Ñ 

(22). Acuérdate, p. 659; Al Sagrado Corazón, p. 671, etc. 

(23) A María, p. 704; Acuérdate, p. 659, etc. 

(24) Acuérdate, p. 666. 

(25) Al Sagrado Corazón, p. 671, 

(26) HA, V, 5. 

(27) Acuérdate, p. 663; Por qué le amo, p. 703, etc.; NV, 23 ode agosto. 

(28), Por: qué te amo, p. 705; A San José, p. 712, ete. 

(29) Por qué te amo, p. 704. 

(30) Por qué te amo, p. 709. 

(31) Por qué te amo, p. 709. ' | 

(SNA La ; E : 

(33) HA, V, 25. e, 

(34) » Vivir de amor, p. 951; Mi cielo, p> 677. ds 

(35) HA, Y, 24. 

(36) Declaración en el Proceso Canónico; apud BRUNO, p. 84, nota 2. 


» 
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También parece indicar el carácter sacramental que impri- 


me (37). 

Menos explicita está en lo que se refiere al sacramento de la pe- 
nitencia. Indica cómo le recibía con gran espíritu de fe y cómo 
inundaba su alma de alegría (38). dá 


Encuéntrase repetidas veces afirmada la presencia real de Cris- 
to en la Eucaristía )39), cómo por ella nos hacemos templos vi- 
vos (40); y la presencia de la sangre de Cristo bajo las especies de 
vino (41). AOS 
Si todas las doctrinas de la fe tienen repercusión en la vida del 

cristiano, merece afirmarse esto con mayor verdad de las verda- 
des que se refieren a nuestra vida de ultratumba. Santa Teresita, 

que vivía en toda su plenitud estas verdades, nos habla de la eter- 
na bienaventuranza (42), del carácter de herencia que ésta tiene 
para los inños (43), del juicio final (44), del infierno con su se- 
cuela obligada —que en la mente de la Santita podría traducirse en 
esta frase: “Es el lugar donde no se ama” (45)—, del purgato- 
rio (46), de la resurrección universal (47), y últimamente, con tra- 
zOs vigorosos, hace resaltar una de las verdades que, fundada en 

el Evangelio y en las epístolas paulinas, vivió como pocos: la co- 
munión de los santos, de la que nos habla con frecuencia en las 
Poesías y.en la Historia de un alma (48). 


Por este ligero esbozo, en el que no hemos pretendido exponer 
todas las verdades de fe que ella enseña, échase de ver que poseía 
un cúmulo de conocimientos religiosos considerable y que su fe, 
en la parte que tiene de objetiva, estaba bastante ilustrada, pues 
debemos añadir a estos conocimientos que descubrimos en lo poco 
que de su pluma brotó, y que por lo reducido del asunto sólo pue- 
den expresar una parte de sus conocimientos, todos los que, sin 
duda, atesoraba su alma y que, de haber sido más duradero su des- 
tierro, hubiéramos gustado, si la virtud de la obediencia, única pa- 
lanca capaz de poner en movimiento sú adiestrada pluma, la hu- 
biese exigido poner de manifiesto para edificación de los demás. 


(37) HAS EV OL: 

r (38) HA,: II, 22. 
(39) HA, V, 13; VII, 2; Mi cántico de hoy, p. 650; Vivir de amor, Pp. 951, elc. 
(40) HA, VI, 13. R 
(41) Mis deseos al pie del tabernáculo, p. 681. 
(42)" HA, V, 1; NV, 7 julio, etc. 
(43) A mis hermanitos del cielo, p. 716. 
(44) HA, VII, 22; VIIL, 7; Acuérdate, p. 669. A 16) 
(45) HA, V, 23. y 
(46) HA, VIII, 10. $7 
(47) Acuérdate, p. 669. 
(48). HA, V, 4; NV, 6 de julio; Acuérdate, p. 666; CR, n. 16. 


> 
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Por este conocimiento que tenía de las verdades de la fe se ex- 
plica el que ya desde pequeñita aparezca esta virtud, como luz que 
iluminaba su ruta, obrando intensamente. Esta fe, que presta al 
alma ojos espirituales en medio de las tinieblas de esta vida, la hace 
ver en el mendigo que acude a su caridad “wm miembro paciente de 
Cristo”; en el confesor, a Dios, a quien ama con todo su corazón: 
en el domingo, al día del Señor; por la fe era por lo que eran para 
ella objeto de deleite inefable las procesiones con el Santísimo; a 
la luz de esta fe contempla la vida, y la tierra le parlece lugar de 
tránsito, de peregrinación, de destierro hacia el cielo, que es “la 
verdadera patria” (49). Un día un pecador, público asesino, debe- 
rá subir las gradas del cadalso para satisfacer a la justicia. Su alma 
endurecida rehusa convertirse; pero un alma pura se interesa por 
él. Teresita se empeña “en evuitarle su máxima e irremediable des- 
gracia” (50). A los ojos de la carne sería la muerte; pero a los 
ojos de la fe, la suma desgracia es la eterna condenación. Más tar- 
de, en su peregrinación a Roma, visitará las cárceles de Venecia 
y deseará padecerlas, si necesario fuese, para dar testimonio de su 
fe. Este espíritu de fe es el que la ofrece horas de cielo en Loreto, 
en el Capitolio, en las catacumbas y el que eleva su alma a Dios 
a través de la bella naturaleza de los bosques suizos. ÉS 


Ella misma nos testifica la fuérza vital que la fe ejercía sobre 
ella y sobre su hermanas Celina al describirnos sus pláticas espiri- 
tuales en el mirador de los 'Buissonnets y las múltiples inspiracio- 
nes divinas que en ellas recibían: “No había lugar para la duda; 
entonces la fe y la esperanza huían de nosotras; la caridad nos pre- 
sentaba en la tierra a Aquel a quien buscábamos” (51). Más ade- 
lante, en su vida religiosa, en 1885, cuando su cuerpo empezaba 
a desmoronarse y recibía la segunda llamada a la patria celestial, 
escribe: : E 

( 


“Disfruté entonces de una fe tan viva, tan evidente, que el pensa- 
miento del cielo era mi bienaventuranza; yo no podía concebir que 
hubiera impíos, privados de fe, y me persuadía que ellos hahlaban, 
a sabiendas, contra su pensamiento, al negar la existencia del otro 


mundo” (52). 


Cuando esto decía la Santita, iba a empezar para ella la horren- 
da noche del espíritu. Hasta entonces dijérase que la fe, que es no- 
che para el alma, había satisfecho las ansias innatas del corazón 


(49) HA, IL 25. 
(50) HA, V, 5. 

(51) HA, V, 12. ] 
(59) HA, IX, 10. 
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humano, que busca a Dios y vaga inquieto hasta encontrar en El 
su centro de gravedad, según la clásica expresión agustiniana. Aho- 
ra, llegada a este alto estado de la vida espiritual, esta misma fe 
iba a ser el instrumento divino que la dispusiese perfectamente para 
la unión con Dios. El elemento purificativo del entendimiento que 
en sí encierra la fe serviría en las manos de Dios para colocar a la 
Santita de Lisieux en el catálogo de los que supieron de las terri- 
bles amarguras de la horrenda noche del espíritu, y su nombre sim- 
pático será tenido en cuenta cuando se hable de los héroes de la fe 
que sufrieron por su conservación un martirio no inferior a los 
que derramaron su sangre en la arena del anfiteatro o bajo la cu- 
chilla del verdugo. La prueba fué larga: desde Pascua de 1896 has- 
ta su muerte. Esta prueba terrible, al mismo tiempo que le dió oca- 
sión para ofrecernos una descripción en alto grado realista de esta 
noche de la fe, le permitió exponer lo principal de su doctrina so- 
bre la primera de las virtudes teologales. 

En primer lugar, la prueba sirvió a Santa Teresita de motivo 
de ejercicio. El espíritu de fe hemos visto que dominó toda su vida, 
pero el acto puro de la fe, el acto' interno, ese asentimiento a la 
verdad revelada por la autoridad divina, venciendo las dificu'tades 
que aparecen con claridad meridiana, y que cautiva el entendimien- 
to, en frase del Apóstol, no fué en ella tan frecuente. Desde este 
momento, sí. “De un año a esta parte me he ejercitado en actos de 

fe más que durante toda mi vida” (53). Y no es exageración. Den- 
tro del espacio de los cuatro meses que su hermana, la M. Inés, 
recogió como precioso legado algunas frases de los labios de la 
Santita, varios días encontramos que la pobre enferma había sido 
terriblemente atormentada contra la fe. El 6 de agosto la dijo: 
“He pasado toda la noche:esperando a Jesús. He rechazado mu- 
chas tentaciones. ¡Ah!, he hecho muchos actos de fe” (54). Afir- 
maciones parecidas hizo otros días (55). 

Ella nos dice cómo hemos de luchar en esas tentaciones : 


SS 


(53) 
(54) 
(55) 
(56) 


HA, 
NV, 
NV, 
HA, 


“Cuando mi enemigo intenta provocarme, me porto como un hé- 
roe. Sabiendo que es una ruindad batirse en duelo, vuelvo la espalda 
a mi adversario sin mirarle jamás la faz. En seguida corro hacia mi 
Jesús, le digo que estoy pronta a derramar toda mi sangre por con- 
fesar que existe un cielo y que me sientó feliz de no poder contem= 
plar en la tierra con los ojos del alma ese hermoso cielo que me es- 
pera, con tal de que,se digne abrir sus puertas por toda la eternidad 
a los desgraciados incrédulos” (56). 


IX, 14. 

6 de agosto. 

8 de agosto, 10 de agosto. 
IX, 14. 
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Entonces fué cuando, como remedio contra sus tentaciones con- 
tra la fe, cuya descripción causa horror, y que por la demasiada 
extensión de la cita omitimos (57), escribió con,su propia sangre 
el credo, que por consejo del P. Baillon recitaba en sus tentacio- 
nes, manifestando de este modo que no eran veleidades sus afir- 
maciones ante las cárceles de Venecia. 

'El acto de fe, según la Santa, es acto libre: 


“Cuando canto la bienaventuranza del cielo, la posesión perdura- 
“ble de Dios, no experimento regusto de dicha, porque canto única- 


mente lo que quiero creer” (58). ; 
(98) HA, DR LOA / 


- Así vemos cómo el espíritu de fe obraba intensamente en su 
vida. Todos los actos de fe que descubrimos en las principales obras 
de la Santa, a saber, la Historia de un alma y Novissima Verba, 
están hechos en medio de su prueba. Ella misma escribe que este 
espiritu de fe había sido considerablemente aumentado en medio 
de la prueba. 


“¡Qué grato me es fijar en V. R. (M. María de Gonzaga) mis 
ojos y cumplir sin tardanza la voluntad del señor! Al permitir que 
sufra tentaciones contra la fe, el divino Maestro ha aumentado mu- 
cho eri mi corazón el espíritu de fe, logrando que le vea en vuestra 
persona, y crea que me comunica sus órdenes benditas por Vuestra 


Reverencia” (59). 


Pero el acto de fe, dicen los teólogos, no sólo es libre, sino tam- 
bién oscuro. Si el acto del entendimiento viese con evidencia las 
verdades que la fe nos enseña, no podría meños de asentir a ellas; 
pero la inevidencia de las mismas le permite disentir. También en 
la doctrina de nuestra Santa la fe se nos ofrece envuelta en oscu- 
ros velos. A 


“Me imagino que he nacido en un país cubierto de densa bruma, 
donde nunca me fué dado contemplar los paisajes rientes de la natu- 
raleza, ni jamás llegó hasta mis ojos ur rayo de sol. Pero es un he- 
cho que desde mi infancia oigo hablar de estas maravillas; sé que no 
es mi patria el país que habito, sino otra por la que debo incesante- 
mente suspirar. No es ésta una historia novelada por un habitante de 
un país tenebroso; es un hecho evidente, ¡pues el Rey de la patria 
brillante como el sol vivió treinta y tres años en el país de las ti- 


nieblas” (60). 


(57) HA, IX, 13. Sabre la noche de la fe se leerá con provecho el artículo de 
don BALDOMERO JIMÉNEZ Noches del alma..La noche oscura de la fe. REVISTA DE Es- 
PIRITUALIDAD, 4 (1945), 151-168. 

(59) HA DN Ub 

(60) HA, IX, 11. 
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¡Hermoso pasaje! En él se contiene también la certeza de la fe 
y, sobre todo, su razón formal. Es el Rey de la gloria, Jesús Dios, 
el que nos ha testimoniado la verdad de las cosas que nos dice y 
nos promete. Es el testimonio de Dios el mismo que invocaba el 
apóstol amado cuando escribía: “$1 testimontum hominum. acctpi- 
mus, testimontum Dei majus est” (61). Ella escribe en “Mi cán- 
tico de hoy” 
“Ver quiero ya a mi esposo sin velos y sin nubes, 
Mirarle más de cerca que le contemplo aquí, - 
Mirarle yo quisiera con ojos de querube 
Cuando él me mira a mí” (62). 


“El acto de fe es oscuro, lo acabamos de ver, y esta oscuridad 
que pérmite que el entendimiento pueda asentir o disentir hace que 
el hombre, cuando somete su espíritu a la palabra del Señor, eje- 
cute, si está en gracia, un acto meritorio (63). Esta misma doctri- 
na, envuelta en acto de amor encendido, nos es propuesta por la 
“blanca florecilla” 


“Cuando el sufrimiento es más mortificante, es menos visible a los 
ojos de las criaturas y más os hace sonreír, ¡oh Jesús mío! Y , si, por 
un imposible, Wos.mismo debierais ignorarlo, aun me sentiría gozosa 
en la esperanza de que com mis lágrimas podría impedir, y puede 

- ser que hasta reparar, un solo pecado cometido contra la fe” (64). 


Ella se ofrece a pasar esa oscura noche para lavar las manchas 
cometidas por los incrédulos y, privada del gozo de la fe, se-esfor- 
zaba en llevar una vida de todo en todo ajustada a las exigencias 
de esta fe. No tenía nada de apetecible el cáliz que el Señor la pre- 
sentaba. Ella había padecido mucho en la tierra, peró ninguno ha- 
bía inundado su alma de una amargura tan penetrante. Al menos 
en «los demás la fe había sido un calmante para su espíritu. Mas 
ahora era la fe pura, sin arrimo. “Quisiera ponderar—dice—cuan- 
to padecí, pero es imposible. Es preciso haber andado por éste som- 
brío túnel para comprender su oscuridad” (65). Mas no creamos 


que ambicione algo que aminore lo más minimo: esta oscuridad de 
la fe, no; ella canta: 


(61) 1 -Jo., 5, 9. 

(62) Mi cántico de hoy, p. 650. 

(63) . I-II, q. 2, a. 9 ad 2. 

(64). HA, IX, 15. 

(65) HA, IX, 11. S 
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/ 
“Bien sabéis que muchas veces he dicho a Dis a los ángeles y 


a los santos: 
Que no es mi deseo 


Aquí abajo veros...” (66). 


“Nunca he-codiciado tener visiones. El cielo y los ángeles no se 
pueden contemplar desde la tierra como ellos son. Prefiero” esperar 
hasta después de mi muerte” (67). 


El 11 de septiembre dijo: “No deseo ver a Dios en la tierra. 
¡Oh, no! Y, no obstante, le amo... Amo también a la Santísi- 
ma Virgen y a los!santos, y no anhelo sw vista. Prefiero vivir en 
fe” (68). Y en contraste con el ansia de cosas sobrenaturales de 
otras almas, decía: “Mas deseo no ver a Dios ni a los santos y per- 
durar en la noche -de. la fe Ls otros codician ver y comprender 
todo” (69). 


Cuando Santa Teresita pensaba así obraba en consecuencia de 
la doctrina sanjuanista, Si la fe nos da a Dios, cómo dice el Mís- 
tico Doctor; si esta fe hacía que Santa Teresa estuviese tan con- 
tenta con haber nacido en el siglo xv1 como en el de Jesucristo, ya 
que en el Santísimo Sacramento está con la misma realidad, esta 
fe hacía decir a Santa Teresita: “No comprendo lo que se me aña- 
dirá después de mi muerte que no posea ahora... Veré a Dios, es 
verdad, pero estar con El ya lo estoy plenamente en la tierra” (70). 
La -Santita de Lisieux no es un eslabón aislado. No creemos que 
esté en lo cierto quien escribe: 


“San de la Cruz la cautivó durante dos años seguidos, y más to- 
davía Santa Teresa; pero ni uno ni otra dejaron en ella rastro al- 
guno de teoría mística ni en la práctica de su vida espiritual, ni en 
el magisterio que ejerció más tarde con sus hermanas de religión; 
cosa por cierto muy digna de ser meditada” (71). 


Juzgamos por mucho más conforme a la realidad el parecer 
del P. Petitot sobre la influencia de los dos reformadores : 


“Lo que en los libros de Santa Teresa la atrajo irresistiblemente 
fué el tierno y profundo amor de la gran mística hacia la humanidad 
y pasión de Jesús, como también la descripción de ciertos estados de 


(66) NV, 4 julio. 

(67) NV, 5 de agosío. 

(68). NV, 11 de septiembre. 

(69) NV, 10 de agosto. 

(70) NV, 15 de mayo. 

(71) P. CASANOVA, El alma de Santa Teresa del Niño Jesús. Traducción del origi- 
nal catalán por el P, Ignacio Corrous, S. J. Editorial Balmes (Barcelona, 1942), p. 35. 
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. 18 
oración que ella había experimentado. A pesar de esto, es preciso 
reconocer que Sor Teresita estudió mucho más a San Juan de la 
Cruz y que éste fué y permaneció siempre su autor favorito” (72). 


En gfecto, de la influencia ejercida por el Santo, además de la 
afirmación de la Santa tenemos el testimonio de una novicia suya: 


4 


“Ella me citaba de memoria largos pasajes del Cántico espiritual 
y de la Llama viva, y me decía que en los momentos de sus grandes 
pruebas estas obras la habían confortado y hecho un bien inmen- 


EAN 


Sí, esa es la verdad. Santa Teresita tiene como bien propio que 
nadie la puede arrebatar el haber puesto en circulación un Camino 
que, sostenido en verdades de antiguo profesadas, no había sido, 
sin embargo, debidamente recorrido; pero es deudora en mucho a 
San Juan de la Cruz. Y si San Juan de la Cruz es el Doctor de 
las Nadas y del Todo, es también el que quizá más ha contribuido 
al aprecio de la fe y uno de los que mejor la han estudiado, y este 
aprecio se extiende, diríamos casi necesariamente, a los que se ali- 
mentan con su doctrina celestial y sólida, como se alimentó la San- 
tita. Con razón escribía G. Martín al exponer la hermosa poesía. de 
la Santa “Vivir de amor” 


“Santa Teresa del Niño Jesús no ha deseado, nunca 'ni las conso- 
laciones sensibles de la piedad, ni los arrobamientos, ni los éxtasis, 
que arrojan sobre ciertas vidas tan resplandecientes claridades. A 
todos los éxtasis ha preferido siempre la monotonía del sacrificio os- 
curo; a las ilustraciones, sobre los misterios divinos, las luces sobre 
su propia bajeza. Su fe la bastaba. Porque ella sabía que acá abajo 
es la hora de la prueba, la hora de creer sin ver y la de esperar 
sin poseer” (74). 


Esta virtud, en medio de su oscuridad, tenía para la Santa un 
valor inestimable. Ella es la que, junto con la caridad, da alas al 


(72) P. Pyrrror, Santa Teresita del Niño Jesús. Un renacimiento espiritual. Tra- 
ducción del francés por un Carmelita Descalzo (Tarragona, 1928), p. I, $ 3, p. 65. 

(73) Apud Perritor, p. 64, nota 2. Algo parecido dice su Maestra de Novicia. 

(74) G. MARTIN, Annales de Sainte Thérese de UEnfant-Jesus, dec. 1931, p. 367 

Las mismas reflexiones hace el P. CRISÓGONO: “It is pure faith, in opposition to 
whole world of visions and revelations with which the imagination of some de- 
vout souls surround the lives of all the saints, as if it were the lest expression 
of heroic virtue and sublime santity? In the idea and the mind of Saint Therese, 
as in that of her saintly Reformers and Teachers Saint Theresa of Jesus and Saint 
John of the Cross, it is rather a sing of imperfection. Complete perfection :is in 
pure faith, devoid of all sensible visions.” “Little Flawer”, oct. 1938, p. 10. 


Parecidas reflexiones hacen PAUL TRAVERT y el P. Periror a propósito de su vida 
eucarística. Cf. “Anales” (1931), 205; Prerrror, p. 73. 
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alma que lucha en medio de un mundo adverso y lleno de miserias 
para elevarse por encima de las calamidades y remontar su vuelo 
a la patria celestial. 


Sin embargo, esta hermosa virtud es amisible. Dos razones en- 
contramos en ella que hacen que el alma la pierda, una necesaria 
y otra libre, y, además, culpable. La fe es, según -San Pablo, -vir- 
tud del destierro, un faro que nos ilumina el camino hatia la pa- 
tria, un velo que nos oculta los misterios de la divinidad. De esta 
amisibilidad escribe: 

4 


“Vivir de amor cuando Jesús dormita 
Es reposar sobre ondas encrespadas. 
No temas, no, mi Amor que te despierte, 
Espero en paz salir a un mar en calma... 
En llegando la fe descorre el velo, 
En llegando se acaba mi esperanza; 
Pero esta caridad que hinche mi vela 
Esa me engolfará en un mar: sin playa” (75). 


Pero la Santa admite también otro modo de perder la fe: por 
efecto del pecado. Los dones de Dios son sin penitencia, y será 
siempre una realidad la doctrina católica, tan bellamente expuesta 
por el águila de Hipona: “Deus non deserit msi deseratur.” Ha- 
blando la Santa de la incredulidad que sentía hacia las afirmacio- 
nes de los incrédulos, nos dice que Jesús la “hizo comprender que 
realmente existen almas sin fe y sin esperanza, las cuales, por el 
abuso de la gracia, pierden tam ricos tesoros, fuente de las únicas. 
alegríás puras y verdaderas” (76). 

Esto es lo que principalmente nos enseña y está más claro en 
la doctrina de Santa Teresita. Sin embargo, hemos de tener pre- 
sentes las doctrinas del Angélico sobre el don de entendimiento que 
corresponde a esta virtud. Propio de este don es la penetración de 
las verdades de la fe. 


“Indiget ergo homo supernaturali lumine, ut ulterius penetret ad 
cognoscendum quaedam quae per lumen naturale cognoscere non 
valet; et illud lumen supernaturale homini datum, vocatur donum 
intellectus” (77). Y un poquito más adelante, “Per donum intellec- 
tus illustrat mentem hominis ut cognoscal veritatem quamdam super- 
naturalem, in quam oportet tendere voluntatem rectam” (78). 


(75) Vivir de amor, p. 653; CR, n. 69. 

(716) HA, IX, 11. 

GIIA 1 
GD IT, 48 ad 
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A nuestro juicio, la Santita:se vió ilustrada con este don ad- 
mirable, y gozó no sólo de la actuación ordinaria que se da en' to- 
dos los fieles en: gracia, como dice Santo Tomás, y se refiere a lo 
necesario para la salvación, sino también de esa otra actuación que 
podemos llamar extraordinaria, en cuanto que no se da en todos, 
para evitar que caigan en soberbia, aunque no en el grado que ad- 
miramos en el Doctor Mistico y otros santos que, sin duda, apa- 
recen mucho más iluminados sobre estas verdades de la fe, 


No es fácil descubrir lo que hay de ordinario y de extraordi- 
nario en ese don, pues las ¡afirmaciones de la Santita no son del 
todo claras, y, por otra parte, siendo su influencia extensiva a la 
contemplación adquirida e infusa, débese antes esclarecerse la exis- 
tencia concreta de cada una de estas contemplaciones en el alma 
para deducir su modo. | 


El P. Teodoro de San José fué el primero, que sepamos, que 
ya a raíz de su beatificación estudió el desarrollo de la gracia en 
el alma de la Santita. En Ella ve no sólo la Unión activa que en- 
seña Santa Teresa en las Moradas quintas, o sea la unión ascética 
de voluntades, sino también la mística. Empieza por afirmar que: 
Santa Teresita gozó de la contemplación infusa, aunque sin tener * 
conciencia de ello (79). A su modo de ver existen en el alma de la 
Santa, pruebas suficientes que demuestran la noche pasiva del sen- 
tido y del espíritu. Su tesis, combatida por unos, adoptada y 'con- 
firmada por otro, parece ir abriéndose paso entre los autores. Des- 
de luego, aparece a primera vista que, si realmente tuvo contem- 
plación infusa, como ésta sea producida por el don de entendi- 
miento, éste ilustró a la Santa, perfeccionando el modo de la fe. 
Nadie, sin embargo, puede negar los casos aislados de oración in- 
fusa que ella nos describe. Las ilustraciones que recibe, sobre todo 
acerca del precepto del amor, no parece pueden reducirse al campo 


(79) P. THÉODORE DE S. JOSEPH, C. D., Les ascensions d Uame dans la Bienheu- 
reuse Soeur Therese de U'Enfant-Jesus (Bruges, 1923), p. II, p. 33: “A notre avis, 
elle fut favorisée de loraison infuse sans en étre consciente.” Recientemente han 
sostenido este carácter místico el P. BRUNO, Espiritualismo de Santa Teresita, “El 
Monte Carmelo”, 50 (1946), 21 y 24. : a 


El P. BERNARDO MARÍA DE SAN José, Caminando hacia Dios (San Sebastián, 1947), 
parece que piensa del mismo modo. Después de decir cómo dunca “se debiera ha- 
ber dudado de su exquisito y depurado misticismo” (p. 68) y que “nunca es lícito... 
el derivar la mística de un santo de sus fenómenos externos: éxtasis, arrobamientos”, 
etcétera (p. 69), continúa: “Es, a nuestro juicio, el caso de Santa Teresita del Niño 
Jesús: la ausencia en élla, casi absoluta, de fenómenos externos han hecho pensar 
a algunos equivocadamente que su espiritualismo no se encumbró a la mística, como 
si ésta dependiera de aquéllos y como si el conocimiento y amor de Dios en la Santa, 
desde los albores mismos de su razón, no presentaran para nosotros y para otros 
muchos el carácter de infusos, como impropios de una niña dotada de esa especie 
de instinto providencialista tan penetrante, que le hace ver y sentir a Dios presente 
aun en las manifestaciones más insignificantes de su vida..., y que hacen de Santa 
Teresita, a nuestro modo de ver, una mística de primer orden” (p.12) 
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de lo ordinario, pues pocos santos habrán penetrado tan profunda- 
mente en las grandezas y en la inteligencia de la caridad precep- 
tuada por el Señor. Afirma también expresamente que recibió 
_Nustraciones sobre su propia y única gloria, que se cifraba en con- 
seguir la santidad (80), sobre la conquista de las almas por la 
Cruz, acerca del yoto de pobreza (81), sobre la vida religiosa y Jos 
medios de agradar a Dios, acerca de cuánto desea ser Dios amado. 

lo que la animó a entregarse como víctima al Amor misericordio- 
so (82). Ella misma nos testifica también cómo el último*período 
de su vida se veía bañado por las luces del cielo (83). Todo esto 
en conjunto nos hace ver la actuación de este don en su alma. Su 

fe, así ilustrada, la hizo superar aquella oscura noche y el que pu- 
diese cantar en medio de ella su ansia de derramar su sangre en 

defensa de aquellas verdades, que parecían desvanecerse ante sus 

ojos en holocausto por sus hermanos incrédulos. 


T2A- ESPERANZA Es 


| / 

Grandes son las excelencias de la fe, por la que nuestro enten- 
dimiento se une a Dios, pero “nist ad eam spes accedat et caritas, 
neque unit perfecte cum Christo, neque corporis ejus membrum. vi- 
vum facit” (84). Por eso son necesarias las tres virtudes para el 
complemento del edificio espiritual: la fe, como fundamento; la 
caridad, como cúpula, y la esperanza, como lazo de unión entre 
las dos. Esta esperanza, como acto de la voluntad que es, presupone 
un pre-requisito intelectual, y éste es el acto de fe, obra del enten- 
dimiento: 

San Pablo, el teólogo de la primitiva Iglesia, entre sus hermo- 
- sas doctrinas nos reveló la excelencia que estas virtudes tenían, su- 
perior en mucho a la de los demás carismas que tanta estima me- 
recían a los cristianos de Corinto. Un bello trabajo sobre el objeto 
y motivos de esta esperanza en el Apóstol de las Gentes es el estu- 
dio del P. Teófilo de Orbiso (85). De él se deducen las propieda- 
des que el Apóstol asigna al objeto de la esperanza: ser de cosas 
invisibles o futuras, arduas y posibles. Como se ve, viene a coin- 
cidir con la afirmación tomista: “Objectum spel est bonum futu- 
rum arduum possible haberi” (86). Esta definición del objeto de 


(80) HA, IV, 4. á e 

(81) HA, VII, 5 y 18. ; 

(82) HA; VIII, 2 y 18. 

(83) HA, IV, 4. 

(84) DB, 800. 

(85), TEÓFILO DE ORBISO, O. T. M., Los motivos de la esperanza cristiana según 
San Pablo, “Estudios Bíblicos”, 4 (1945), 61-85, 197-210. 

(86) T-IIL, q. 17, a 1. 


PORT P. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, 0. C..D. 


la esperanza se aplica lo mismo a la esperanza pasión, pero que al 
remontarse a la región del espíritu pierde todo lo que tiene de im- 
perfecto la esperanza pasión. | 

Varios son los motivos en que el Apóstol apoya la esperanza 
cristiana: el amor de Dios, la redención de Cristo, nuestra incor- 
portación a El y la fidelidad divina, como motivos primarios O 
principales; y como” secundarios, nuestras buenas obras, el ejem- 
plo de los que nos han precedido, los mismos castigos divinos. De 
todos estos motivos es fruto la certeza de la esperanza por parte 
de Dios, certeza que, sin embargo, no excluye el temor por nues- 
tra fragilidad y fácil resistencia a los auxilios divinos. 


Esta virtud tuvo un desarrollo constante en la vida de la San- 
tita, y es marca distintiva de su espiritualidad. Su carácter amo- 
roso y confiado en la bondad del Padre celestial era un buen te- 
rreno para el crecimiento de esta virtud. Santa Teresita es la San- 
ta de las conquistas. Ella tuvo conocimiento de las que haría des- 
pués de su muerte, pero su vida se desenvolvió en ese ambiente de 
lucha confiada. La primera la tuvo muy joven. Se trataba de Pran- 
zini. Criminal endurecido, rechazaba .los auxilios espirituales ante 
la misma presencia de la muerte. La Santa lo oye, y al momento 
se interesa por salvarle. 


“¡Dios mio! —exclama—. Estoy convencida de que perdonaréis al 
desgraciado Pranzini; lo creería aunque no se confesase ni diese señal 
alguna de contrición, por'ser tan filial mi confianza en vuestra infi- 
nita misericordia. Pero es mi primer pecador;. por esto os pido tan 
sólo una señal de arrepentimiento para mi tranquilidad confiada. Mi 
oración —continúa—tuvo un éxito rotundo” (87). 


- Las luchas que debió superar en el logro de su vocación fueron 
nuevas ocasiones para esta virtud. Pocas vocaciones habrán pasa- 
do por crisis tan dura como la de esta joven admirable. Oposicio- 
nes familiares del Superior del Carmen,' del Obispo, del. mis- 
mo Vicario de Cristo, a quien en un acto de fortaleza heroica 
se atreve a hablar contra costumbre y contra la expresa pro- 
hibición del señor Reverony, en medio de terrible excitación. En 
la tierra no había posible solución, y toda esperanza había desapa- ' 
recido. “Sim embargo—-dice la Santa—, no se entibiaba mi con- 
fianza y esperaba enclaustrarme el día de Navidad, 25 de. diciem- 
bre” (88). Tras larga temporada, las puertas del Carmen se abrie- 
ron y dieron paso a aquella paloma, que, tras corta peregrinación, 


(87). HA, V, 5-6. 
(88) HA, VI, 30. 


MEN 
) 
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elevaría su vuelo a los eternos alcázares y a quien muchas cono- 
cerían elevada al honor de los altares. 


Esta esperanza era su norte espiritual. Por eso tenía devoción 
especial a los santos que más resplandecieron en ella. Hablando en 
su viaje a Roma de la visita que hizo a las Catacumbas, nos mani- 
fiesta cómo alli prendió en su corazón una devoción especial a San- 
ta Cecilia: » 


“Vino a ser mi. santa predilecta; mi confidente más írítima. Lo 


que de ella más me 'enamoraba eran su abandono y su confianza sin 
límites, que han tenido la eficacia de virginizar almas que nunca ha- 
bían codiciado sino los goces de la vida presente” (89). 


Su vida en el claustro estaba toda imantada hacia el amor, con- 
fianza sin límites y abandono completo en las manosydel Padre ce- 
lestial. Los primeros directores no comprendieron del todo su es- 
píritu, y hasta le cortaban en cierto modo las alas con que se re- 
montaba al monte simbólico de la perfección. Fué para ella un bien 
inmenso la dirección que el P, Alejo la imprimió. Este buen di- 
rector observó atentamente el camino por el que el Señor conducía 
al alma de Santa Teresita y lanzóla a velas desplegadas por el ca- 
mino del amor y confianza, que, en frase de la misma Santa, “me 
atraían tan irresistiblemente, pero por cuya ruta no me atrevía a 
progresar” (90). De aquí en adelante fué su ascensión por este va- 
mino, y es el que ella canta, el que ella quiso enseñar a las almas: 
el camino de infancia espirtual. 


El camino de infancia espiritual, ascensor divino para alcanzar 
en breve una elevada santidad, tiene como base y fundamento una 
muy arraigada esperanza. En pocas palabras nos expone lo que en- 
tiende por infancia espiritual : 


8 “Es reconocer su nada, esperarlo todo de Dios providente, como 


un niño lo espera todo de su padre; es no inquietarse por nada, no 
ambicionar fortuna. También ser niño es no otribuirse las virtudes 
que se practican, juzgándose una capaz de alguna cosa, sino com- 
prender que Dios benévolo le pone en la mano de su hijito ese cau- 
dal de las virtudes para que lo utilice, según lo necesite, pero esti- 
mándolo como un tesoro de la prodigalidad divina” (91). 


La infancia espiritual, pues, es una verdadera pobreza de es- 
píritu; el hombre, en medio de toda su riqueza, no tiene nada como 


(89) HA, /VI, 17; NV, 30 de junio. 
(90) HA, VIIL, 8. e 
(91) NY, 6 de agosto. - 


] 
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propio, no posee mada, tiene las manos vacías, y por eso Dios le 
llena de sus bienes como a hijo muy amado que todo lo espera de 
su padre (92). ' ; 
Este abandono en las manos de Dios, esperándolo todo de El, 
es para Santa Teresita “el. úmico medio de progresar rápidamente 
en el camino del amor” (93). Por eso, el seguir el camino de im- . 
fancia es necesario, como dice Benedicto XV. Esta confianza en 
la bondad de Dios hace que vivamos sin temor y sin inquietudes 
respecto del porvenir : 


“Entiendo que los que corremos por la senda del amor no debemos 
pensar en lo que de penoso nos puede reservar el porvenir, porque 
esto arguye falta de confianza y es como meterse a crear” (94). 


* 


En este abandono vivía ella; por eso escribe : 


“Esta frase: Aun cuando Dios me matare aún esperaría en El, 
me atrae desde la infancia, pero he tardado mucho en radicarme en 
este grado de abandono. Ahora estoy sentada en él. El Señor me 
ha recibido paternalmente en sus brazos y allí me ha situado” (95). 


Porque se sentía en los brazos divinos ella no se inquieta por . 
su salvación. “Los niños no se condenan” (96). Y el día anterior 
había dicho: “¡St supierais cuán benigno será mi juicio!; pero si 
Dios me reprende algún tanto, aun entonces me parecerá pater- 
nal” (97). 

Es para la Santa inmenso el poder de la esperanza. Ella, que 
dice: “Mis manos nada poseen, Todo lo mío, cuanto merezco, es 
para la Iglesia y las almas” (98), se hallaba con el tesoro divino 
puesto en sus manos y a él acudía, segura de hallar siempre el au- 
xilio necesario. Pudiérase decir de ella que gozaba respecto de la 
Bondad divina de ese poder real que atribuye a la oración. Tenía - 
la Santa en su persona hermosamente hermanadas los encantos de 
la juventud con la prudencia de las canas, lo que determinó a la 
madre Priora a ponerla al frente de la parte más delicada que hay 
en las órdenes religiosas: el Noviciado. No llevaba el titulo, pero 
cumplía el oficio de maestra de novicias. Al encargarse de las no- 


(92) Sobre el Camino de infancia espiritual escribió una obrita, que aprobaron 
las Carmelitas de Lisieux, el P. MARTÍN, El Caminito de infancia espiritual (Tarra- 
gona, 1924). Cf. c. IV. 

(93) CR, n. 1. 

(94) NV, 23 de julio. 

(95) NV, 7 de julio. 

(96) NV, 10 de julio. 

(97) NV, 9 de julio. 

(98) NV, 12 de julio, 
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vicias, inmediatamente se dió cuenta de que el mundo de las almas 
es para los demás como un huerto cerrado, donde nada puede ha- 
cerse si el alma se obstina en no corresponder: Tan imposible es 
hacer a un alma progresar sin el favor divino como el que el sol 
ilumine durante la noche nuestro hemisferio, nos dice. Por eso ella, 
sin esperar nada de sí, acude al Padre celestial con entera con fiar 
za, pudiendo hacernos esta hermosa confesión : 


“Nunca, en efecto, han salido fallidas mis esperanzas: tantas ve- 
ces he tenido llenas las manos cuantas ha sido necesario. alimentar el 
alma de mis hermanas. Lo confieso, Madre mía: si me hubiese con- 
ducido de otro modo, si me hubiera apoyado en mis propias fuer- 
zas, en breve hubiera depuesto ante Vuestra Reverencia las ar- 


as” (99). 

¡Hermoso párrafo que debieran tener presente cuantos se dedi-*' 

can al apostolado en cualquiera de sus múltiples manifestaciones! 

Es la verdad que canta Santa Teresa: La esperanza todo! lo alcan- 

za. Quien a Dios tiene, nada le falta. Sólo Dios basta. Y el otro 

dicho: Esperanza del cielo tanto alcanza cuanto espera. Santa Te- 
resita es otro'testigo de lo mismo: 


“¡Ah! Es increíble cómo se han cumplido todas mis esperanzas; 
Tiempo atrás, cuando leía a San Juan de la Cruz, suplicaba a Dios 
que obrase en mí lo que él escribe, a saber, santificarme en poco 
tiempo, tanto como si hubiera de llegar a la senectud; em una pala- 
bra, de consumirme en breve en el amor. ¡Y he sido escucha- 


da!” (100). | 

Ella nos dice cómo cuando Celina iba' al locutorio en la enfer- 
medad de su padre y se la olvidaba a la Santa decirle alguna cosa 
para su consuelo pedía a Dios que se la inspirase, y veía después 
que había sido escuchada (101). Hablando de cómo Jesús le satis- 
fizo el deseo de que Celina ingresase en el convento de Lisieux, 
escribe: “Si um deseo cast inexpresado lo:he visto tam satisfecho, 
es imposible que todos mis ideales ardientes, que recurriendo siem- 

“pre a Dios, no sean cabalmente atendidos” (102). 

Mas ¿cuáles eran esos deseos ardientes? Suelen dividir los teó- 
logos el objeto de la esperanza en primario y secundario. El pri- 
mario es Dios, su posesión eterna, y el secundario, todos los demás 
que nos conducen a su posesión. De la lectura de las obras de la 
Santa se deduce lo mismo con entera claridad. 


(99) HA,/ IX, 10. 

(100) NV, 31 de agosto. 

(101) NV, 13 de julio. . 

(102) NV, 16 de julio. 4 
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En su ofrenda al Amor misericordioso, escribe: “Acabado el 
destierro terrenal, espero gozar de Vos en la gloria” (103). Antes 
; de sus tentaciones contra la fe nos dice cómo el Viernes Santo “Je- 
sús me infundió la esperanza de ir en breve a juntarme con El en 
su hermoso cielo” (104), y aquel vómito de sangre, al reavivar la 
esperanza, la llenaba de gozo. Dentro de la tempestad desencade- 
nada contra su fe no tiene nada de extraño que desapareciese el 
gozo sensible de la esperanza del cielo, y que este mismo recuerdo 
fuese menos frecuente, ya que en esa oscura noche las verdades re- 
veladas dijérase que desaparecian de su alma al modo que dice 
Santa Teresa que el alma, en ciertas pruebas, olvida todas las mer- 
.cedes que ha recibido de Dios para verse frente a frente de su mi- 
seria. Así afirma la Santita: “No me es dado pensar frecuentemen- 
te en la bienaventuranza del cielo que me espera” (105). Canta, no 
obstante, en medio de su prueba: 


y 


“Tú lo sabes, mi martirio 
Es tu amor. Si alzar el vuelo 
Deseo “pronto hasta el cielo 
Es por verte más y más” (106). 


Después de Dios espera también la compañía de la corte celes- 
tial, y de un modo especial la compañía de María y de su castísimo 
esposo. Por eso canta: 


“Bien pronto. escucharé las armonías 
De sus divinos cánticos; -' 

Bien pronto, -Reina mía, pienso verte 
Y oírte con encanto” (107). 


Y al santo Patriarca: 


“Cuando de la prueba 
Se acabe el tormento 
“ Á verte en la patria : 


Por fin volaremos” (108). 


+ 


Encantadora era para ella, como vimos, la infancia espiritual, 
y por eso los niños tuvieron para ella atractivos singulares. Ella 
tenía especial devoción, por otra parte, dentro del dogma católico, 


: (103) Obras, p. 626. 
, (104) . HA, IX, 10. * 
(105) NV, 12 de julio. . 
(106) Mi esperanza, p. 678. 
(107) 4 la Virgen Marta, p. 711. 
(108) A San José, p. 712, 
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a sus hermanitos, que habían sido cortados como rosas bellísimas 
para ser trasplantados al jardín celestial, y a ellos se encomendaba. 
En su poesía a los Niños Inocentes dice: 


“Ahora, Niño, Rey de reyes, para mí yo te reclamo 
q Un lugar 
Entre aquellos Inocentes, pues, cual ellos yo te amo 
Y, cual ellos, en la gloria, quiero yo tu Faz besar” (109). 


Dentro de los deseos que debían tener en esta vida su realiza- 
ción, el primero, el que más ansiosamente la dominaba, era el de 
llegar a ser santa. De joven le fué revelado cómo en ello estaba la 
verdadera gloria, y por propia confesión sabemos que este deseo 
era de los más íntimos que tenía. “Me anima—dice—siempre una 
confianza audaz de llegar a ser santa” (110). Santa Teresita era 
un alma de esas que la Doctora de Avila tanto estimaba. Alma de 
grandes deseos, que por tener esa desconfianza propia que también 
exigía llegó a esas proezas y vuelos rápidos en el camino de la per- 
fección. En carta a Celina le respondía a su consulta: 


“Tú quisieras llegar a ser una santa y ¿me preguntas si esto no es 
yc 


osadía? No. te diré, Celina, que trates de imitar la santidad seráfica 
de las almas más privilegiadas, pero sí de ser perfecta como es per- 
fecto tu Padre que está en los cielos. Comprenderás por lo dicho que 
tus ensueños, que nuestros ideales y nuestros deseos no son quiméricos, 
ya que Jesús nos los' ha preceptuado como un. mandamiento” (111). 


Idéntica doctrina sostuvo también contra el parecer del P. Bli- 
no, que había tenido estos deseos de sántidad tan elevada por qui- 
méricos. 

Ella también esperaba del Señor el socorro hasta la hora de la 
muerte: 


“Ningún pavor me inspiran los, últimos combates, ni los padeci- 
mientos de la enfermedad por sensibles que sean. Desde mi más tier- 
na infancia Dios me ha favorecido paternalmente y guiado como por 
la mano; cuento con El. Tengo fe de que alargará su socorro hasta 


el fin” (112). 
| 


Ella nos ha dicho cómo al leer las obras de San Juan de la Cruz 
pidió a Dios la santificase en breve tiempo en el fuego del amor, 
y de esta confianza estaba llena, aunque no polo morir joven. Re- 


' 
ART 
(109) - 4 mis hermanitos del cielo los Santos Inocentes, p. 717. 
(110) HA, IV, 4. 
OA 
(112) NV, 28 de mayo. 
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petidas veces ocurre en sus obras esta íntima persuasión de que 
moriría joven. 

Y extendiendo el ámbito de su esperanza al bien del prójimo 
ella esperaba ser apóstol, haciendo del amor el instrumento de oro 


de este apostolado infantil, que ejercería principalmente desde el 
cielo. Ella canta: 


“Racimos apiñados daré de almas humanas 

Y unida a la vid tuya sin fin floreceré. 
A Y no serán;' Dios mio, mis esperanzas vanas, 
dh - ¡Apóstol yo seré!” (113). 
; “Sí; las almas para el cielo 

Conquistar mi alma quisiera 

Con ardor; 
Por eso vine al Carmelo: 
A inmolarme hasta que muera 


Por amor” (114). 


Qe 


Ella, finalmente, tuvo una como visión profética de la obra 
magnífica que haría después que abandonase la envoltura terrena; 
por eso decía que después de su muerte era el tiempo de sus con- 
quistas. Así vemos que dice a la M. Inés: “Desde hoy, lo reconoz-' 
co, todas mis esperanzas se cumplirán... Sí, el Señor obrará por mí 
tales prodigios, que excederán imfimitamente mis deseos gigan- 
tes” (115) E 


Bellamente encontramos resumidos casi todos sus deseos y es- 
peranzas en su poesía “Sólo Jesús” : 


“Y así, cual pequeñuela quiero amarte, 
Y, cual gerrero, luchar por ti quisiera, y 
Y, cual niño, colmarte de caricias, 
Y, cual invicto atleta, 
A la arena del santo Apostolado 
Me tengo de lanzar hasta que muera. 
Tu Corazón sagrado, 
Que mira y da inocencia, 
Jamás ha de frustrar estos deseos 
_Del alma que en tí espera. Ñ 
Yo espero que después de este destierro, 
Allá, en la patria excelsa, > 
Te tengo de ver pronto” (116). 


Cuán plenamente han sido realizadas estas esperanzas todo el 
mundo lo ha podido apreciar, Su lluvia de rosas, que a partir de 


(113) Mi cántico de hoy, p. 650. 

(114) A Nuestra Señora de las Victorias, p. 702. 
ASSMEAOE: É 

(116) Sólo Jesús, p. 684. 


> 
ci 
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su muerte no ha cesado sober la tierra, hace volver al Señor los 
corazones ;-las misiones bajo su patrocinio han adquirido un auge 
prodigioso, una floración no conocida desde los primeros siglos de 
la Iglesia, floración que hace acreedor a muestro siglo, por otros as- 
pectos tan materialista y pagano, al glorioso título de “Siglo de las 
Misiones” ; ella, como su santa Madre es el lazo con que el Señor 
atrae a St: a los hombres eruditos ; y ella, bajo cuya protección está 
cohijado el pueblo—Rusia-*que hoy día es el motor de todas las 
fuerzas del mal organizadas para una guerra de exterminio contra 
la Esposa del Cordero, logrará la convetsión del pueblo ruso, para 
que en ése país vuelvan a florecer las flores de virtud con que en 
otro tiempo se esmaltaron sus austeros monasterios. Todo esto será 
el cumplimiento de las esperanzas de Teresita, que dijo: “Dios 
bondadoso, no me inspiraría el deseo de hacer bien en la tierra des- 
pués de mi muerte, si él no quisiera cumplirlo, más bien me daría 
el de reposar en él” (117). 

La experiencia que tenía del logro de todas sus esperanzas lle- 
vóla en la vida práctica a la conclusión de que la esperanza con- 
fiada era señal segura del cumplimiento de lo que se esperase. 
Un día la Santa, hablando con la M. Genoveva, la dijo: 


“Madre mía, Vuestra Reverencia.no irá al purgatorio.” “Así lo 
espero, me respondió muy amable. Dios en su providencia (comenta 
la Santa) no ha podido ciertamente dejar fallida una esperanza tan 
humilde, y de ello son prueba los favores que por su mediación hemos 


recibido” (118). 


-La misma confianza contra toda esperanza fué para la Santa 
señal del cumplimiento de lo que cierta novicia deseaba, como su- 
cedió en realidad. Y si este valor tenía para el éxito la esperanza 
en Dios, por lo mismo, la confianza en las propias fuerzas era para 
la Santita señal segura de fracasos: 


“Madre mía, si yo fuera infiel, si cometiera tan solo la más leve 
infidelidad, creo que en castigo me sobrevendrían tinieblas horroro/' 
sas y no me sería dado aceptar la muerte... Al'preguntarla ¿a qué 
infidelidad se. refiere? contestó: Me refiero a una infidelidad de or- 
gullo en la que me entretuviera voluntariamente; por ejemplo, -si 
dijese: He adquirido tal o cual virtud, yo la puedo practicar. Esto 
sería confiar en mis propias fuerzas, y en este caso se corre el peli- 
gro de descender hasta el abismo” (119). 


Por esa confianza que en sí tenía el Apóstol San Pedro explica 
la Santa su caída. El hombre, pues, no debe confiar en sí mismo; 


(117) NV, 18 de julio. , ; 
(118) HA, VIII, 10. 
(119) NY, 7 de agosto. 
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ha. de reconocerse mendigo, mas no debe PE en uña pasi- 


«vidad inerte. El debe Machi poner de su parte todos sus esfuerzos, 


como si de él solo dependiese el éxito, y el auxilio divino acabará 
la obra. La Santa enseña : 


“Muchas La Hice “No tengo fuerzas para sobrellevar tal sa- 

í crificio.” Pero ¡que se esfuercen porque así sea! Dios en su provi- 
dencia jamás niega la primera gracia que anima a vencerse uno a 

/ sí mismo ; luego el corazón se siente esforzado y se continúa de Dic- 
toria en victoria” 0 


Así fué como ella adquirió la santidad. Su carácter enérgico, 
entregado de veras a la conquista de la santidad total, sin medita 
tizarla, llevó a feliz término su empresa; pero la victoria fué des- 
pués de haber sostenido tremendas luchas interiores. Recuérdese lo 
difícil que.se la hacía no excusarse, y miremos a sus actos de ca- 
ridad, realizados en medio de lucha heroica, y nos convenceremos 
de su santidad, ganada en medio del consejo del Místico Doctor, 
que enseña a reputarnos por maderos sin labrar, que deben estar 
dispuestos a los golpes del artista para que así pueda nuestra alma 
resultar imagen hermosa y digna de ser colocada en el empíreo. 

Este despojo de nuestrá personalidad en lo que de bueno ha- 
cemos nos conduce a la humildad, y así decía a Celina que, aunque 
la decía que recibía provecho de sus cartas, la vanidad no tenía 
parte alguna en su alma, pues estaba convencida de la incapacidad 
de.las palabras más bellas para hacer mejorar a las almas y obli- 
garlas a prortumpir en un acto de amor. 

Hemos dado una rápida ojeada a su vida de esperanza, y al 


objeto concreto de esta virtud en su alma réstanos aun por tratar 


un último punto : ¿En qué motivos se apoya esta confianza tan filial 
e inquebrantable en el Señor? 

No se apoya en sus buenas obras, ya que Dios, que es la misma 
santidad, encontraría impureza y pecado aun en los espiritus an- 


agélicos, “porque toda justicia aparece manchada a los ojos del Se- 
hor” (121). No quiere esto decir que niegue la existencia del mé- 
rito, ya que en el mismo párrafo lo afirma y presupone, sino que 


para la confianza en el Señor y para SA sus beneficios no 
se apoya en ellos, sino en Dios. 


“No espero en mis obras, sin ningún mérito, sino espero en Aquel 
que es la Virtud, la Santidad misma. El será quien me lleve a Sí, 
contentándose con mis débiles esfuerzos: quien me enriquecerá con 
sus méritos y me hará santa” (122). 


(120) NV, S de agosto. 
(11) AGRA IAS: 
(122) ELA STV rds 
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Y más en concreto: ¿Sobre qué atributos estriba su esperanza ? 
Sobre su amor, sobre su misericordia, su justicia y su ommnipoten- 
cia. Unos textos lo manifestarán claramente : 


“No porque haya sido preservada del pecado mortal, me elevo a 
Dios por la confianza y el amor. ¡Ah! Tengo el convencimiento de 
gue, aunque tuviera la conciencia culpable de todos los crímenes que 
puedan cometerse, no se amenguaría en nada mi confianza; iría con 
mi corazón destrozado por el arrepentimiento a arrojarme en los 


brazos de mi Salvador. Sé que ama al Hijo pródigo, recuerdo sus 


palabras a Santa María Magdalena, a la mujer adúltera, a la Sama- 


“ritana. No, nadie me podría hacer caer en la desesperación; sé a qué 


atenerme tratándose de su amor y de su misericordia. Sé que toda 
esta inmensidad de ofensas desaparecería instantáneamente, como se 
consumie una gota de agua arrojada en una hoguera ardiente” (123). 


Para ella la misericordia divina era el atributo. que revestía a 
todos los demás, y a su luz aparecían todos ellos radiantes de amor, 
y esto hasta la misma justicia, sobre la que la Santa tenía una 
concepción que, aunque en el fondo teológico no es nueva, reviste, 
sin embargo, caracteres de novedad (desde el punto de vista de apli- 
cación práctica. Dejémosla exponer su pensamiento: 


“Si es necesario ser muy pura para presentarse amte el Dios de 
toda santidad, ya sé yo que es también infinitamente justo; y esta 
justicia que aterraba a tantas almas, es el motivo de mi alegría y de 
mi confianza. Ser justo no es tan sólo demostrar la severidad con 
los culpables; es asimismo recorrocer las "intenciones buenas y pre- 
miar la virtud. Yo espero tanto de la justicia de Dios como de su 
misericordia; porque es justo, es compasivo y lleno de dulzura, tardo 
en castigar y pródigo en misericordia, porque conoce nuestra fla- 
queza, se acuerda que no somos más que polvo. Como un padre ma- 
nifiesta fernura con sus hijos; así también tiene compasión de nos- 


otros” (124). 


Ultimamente nos recuerda el poder divino: “Nunca se tiene de- 
masiada confianza en la bondad de Dios, tan ommipotente y tan 
misericordioso. Se alcanza de El cuanto se espera” (125). 

Habráse advertido cómo en los textos transcritos en todos apa- 
rece la misericordia divina, La reflexión sobre las obras de Santa 
Teresita llevó al P. Martín a decir que este conocimiento de la mi- 
sericordia divina 


(123) 
(124) 
(125) 


5 


HA, X, 48; NV, 11 de julio. 
MiS, C. 8. 
HA, XII, 40. 
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“Fué la gran luz de su vida y como la gracia propia de su misión. 
Nadie mejor que ella parece haber sido atraído hacia esta infinita ' 
Misericordia; nadie mejor penetró más adentro en los inefables se- 
cretos; nadie comprendió mejor la inmensidad de los auxilios que de 
ella puede sacar la humana flaqueza” (126). 


Ya se comprende que la Santita, al hablar de este modo, no se 
detiene, como el teólogo, en la investigación de qué atributo cons- 
tituye el objeto formal de la esperanza, sino que nos presenta en 
qué atributos cifraba ella su esperanza. La investigación ultefior 
del objeto formal es obra del teólogo, que lo resolverá según la 
escuela a que se afilie, y si es independiente y ecléctico, según la 
que le parezca más razonable. Nosotros sólo de paso llamamos la 
atención sobre la afirmación de Santo Tomás, que varias veces pone 
la misericordia entre los motivos de la esperanza (127). 


LA CARIDAD 


Hemos expuesto dos virtudes teologales, y dejaríamos incom- 
pleto nuestro modesto trabajo si no tratásemos de la virtud teolo- 
gal por excelencia: Maor autem horum est caritas. La caridad, 
que es la reina de las virtudes, y su forma, el lazo de unión que 
eternamente nos unirá con nuestro primer principio, la vida de 
nuestra alma, en frase de San Agustín. Ella es el primer precepto 
del Señor, el compendio de la ley, el hilo de oro que entrelaza entre 
sí a la Iglesia militante, purgante y. triunfante, el constitutivo de la 
santidad. : 

Santa Teresita la vivió y aspiró a que los hombres la viviesen. 
Su vida está caracterizada por el amor, es, en expresión de Pío XIT, 
la “Santa de la caridad”. Ella misma nos dice: “Por fin he com- 
probado mi vocación; mu vocación es el amor. Si; he encontrado 
mi lugar en el seno de la Iglesia, y este lugar, ¡oh Dios máío!, es el 
que vos me habéis señalado: en el corazón de la Iglesia, mi Ma- : 
dre, yo seré:el amor” (128). 


Este amor desbordante del corazón de Teresita lo reconoce el 
decreto de su canonización y lo hace resaltar entre sus virtudes 


todas: 


(126) MARTÍN, El Caminito de infancia espiritual, €. IV, p. 33. 
(127) II-IL, q: 18, a. 4 ad 2 et. ad 3. 
AN ESO: E 
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- “Deus mirabiles ascensiones in Teresiae corde disposuit, quae Ma- 
riae Virginis in Nazaret vitam absconditam imitata, quasi hortus 
irriguus, flores omnium virtutum germinabat praecipue vero ardentis- 
simi in Deum amoris atque eximiae erga proximum caritatis, qua 
illud praeceptum Domini apprime ac recte intellexerat: “Ut diliga- 
tis invicem sicut dilexi vos” (129). 


Santa Teresita había nacido para amar. Toda su psicología 
respira amor. Amor a la familia, testimoniado de mil modos. Amor 
que, mal dirigido, hubiera hecho de ella un triste espectáculo, como 
ella misma confiesa, pero que, encauzado por una educación es- 
merada, nos ha dado esta miniatura de santidad, prodigio del amor. 

Realmente, desde pequeña se ve su amor a Dios, incipiente en 
sus manifestaciones, pero indicio claro de lo que había de llegar 
a ser. No es común en los niños el escaparse a oír misa bajo llu- 
via torrencial :a los dos años, ni el hacer pequeños sacrificios, ni el 
preguntar si irán al cielo, ni el deseo de entregarse a Dios, y Santa 
Teresita dijo: “Desde los tres años no he negado a Dios cosa al- 
guna” (130); afirmación, que puesta en labios de una Santa tan 
humilde, nos evidencia a qué grado de correspondencia a la gracia 
_ divina había llegado y el imperio que el amor divino ejercía sobre 
su corazón. Pocos santos realmente podrían hacer semejante con- 
fesión; por eso no deben extrañarnos las afirmaciones repetidas de 
que crecía en el amor a Dios. 


La primera vez que nos habla de esto, dice: 


“Creciendo en edad iba enfervorizándome más y más en el amor 
de Dios; ofrecíale frecuentemente mi corazón, recitando la fórmula 
que había aprendido de mi madre; me afanaba por complacer a Je- 
sús en lodos mis actos y ponía suma diligencia en no ofenderle 


nunca” (131). 


Nuevo incentivo de su amor a Dios fué la Santa Comunión, a 
la que se preparó desde la Comunión de Celina y como preparación 
próxima con los ejercicios espirituales en la abadía donde se edu- 
caba. Fué para ella el día más feliz de su vida. “¡Qué amoroso fué 
el primer ósculo que Jesús dió a mi alma! Sí, fué un beso de amor. 
Sentí que me amaba y le correspondí diciéndole: También yo te 
- amo, tuya soy para siempre” (132). Se preparó con 2.773 actos 
de amor a la Santa Comunión, y en su vida posterior todo su anhe- 
lo fué acercarse al sacramento del amor* Hablando de su vida por 


(129) AAS, 17 (1925), 339. 
(130 "CR a. IL. 
(131) HA; TL, 34: 
(ELA INS LO. 


304 ps P. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, 0. C. D. 
este tiempo, escribe: “Otro gran deseo me animaba: el de no amar - 
sino a solo Dios, de no encontrar descanso sino en solo El” (133). 
Así se preparó con grandísimo fervor al Sacramento de la Confir- 
mación. Este sacramento la armó para resistir los embates con- 
tra la fe; pero Jesús, que no la quería sólo de soldado, la infundió 
espíritu de apóstol. La ocasión fué sencilla, pero para Dios es su- 
ficiente adoptar los medios más comunes. Tenía la Santa una es-. 

tampa con una imagen del crucifijo, y de una de sus manos caía 
la sangre divina. Al verla sintióse vivamente impresionada al ver 
cómo era desperdiciada por el hombre. “La exclamación de Jesús 
moribundo ¡Tengo sed! resuena desde entonces y a cada instante 
en mi corazón, encendiendo en má un ardor llameante nunca sen- 
tido” (134). Aumentando después con su primera conquista, que 
la inflama en celo por la conversión de los pecadores. 


Teresita crecía, su educación se completaba y su amor a Dios 
se avivava con las Tecturas piadosas. A tal grado de intensidad lle- 
gaba a los catorce años, que hablando de su vocación al Carmen 
dice: “El llamamiento divino me apremiaba tan urgenteménte que, 
por responder a Nuestro Señor, sí hubiera sido preciso, habría pa- 
sado por entre llamas” (135). 

Sería tarea enojosa citar todas las afirmaciones de la Santa. 
Baste sólo decir que afirma estos deseos de ser toda de Dios, y la 
hoguera de amor que ardía en su corazón antes de ir a Bayeux (que 
a este amor atribuye la constancia en las luchas por su vocación), 
«que la bella naturaleza era para ella motivo de amor divino, que el 
amor la hizo en el Coliseo impetrar ser mártir de Jesús, y que esta - 


divina caridad la impulsó a prepararse dignamente para ser su 
Prometida. 


Una vez en el claustro, la vida de la Santa afianzóse en el amor, 
pero un amor sólido, nutrido con el sufrimiento, Hizola Jesús en- 
tender que le daría almas por la Cruz, y por eso su amor está em- 
papado en el dolor. “Durante nueve años mi ruta ha sido sólo este 
calvario, aunque yo' tan sólo lo sabía” (136). 

Ella pide a Jesús su amor el día de su profesión, un amor sin 
límites, infinito, un amor que sobrepuje con mucho al de los espo- 
sos de la tierra. Dios nuestro Señor se lo concedió, valiéndose 
también para ello de mercedes extraordinarias. Ella nos habla de 
“varios raptos de amor”, sobre todo durante su noviciado (137), 


1 
(133) HA, IV, 20. 
(134) HA, V, 4. 
(135) HA, V, 15. 
(136) HA, VIL 5. 
(197) HA, XIL 5. 
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de saber experimentalmente lo que es vuelo de espíritu (138) y, 
sobre todo, el arrobamiento que tuvo varios días después de su 
ofrecimiento al Amor Misericordioso, y que describe de este modo: 


“Me sentí repentinamente herida por un dardo de fuego tan abra- 
sador que creí morirme. No acierto a explicar aquel rapto. Como si 
una mano invisible me sumergiera totalmente en el fuego. ¡Oh! 
¡Qué fuego y al mismo tiempo ¡qué delicia! Me abrasaba de amor 
y conocía que... un minuto, un segundo más y no habría podido so- 

E portar aquellos ardores sin desfallecer” (139). 


Sin embargo, la tónica de su vida es el amor en medio de la 
sequedad, el amor real, pero sin sentirlo. Con ese amor acaba la 
parte de la Autobiografía dedicada a la M. Inés: “Ahora ya no me 
agita ningún deseo, si no es el de amar a Jesús con locura. Sí; sólo 

-su amor me arrebata” (140). Ella se aplica a sí las palabras del 
alma enamorada del Cántico Espiritual del cisne de Fontiveros: 
“sólo en amar es mi ejercicio”, especialmente a partir de su entre- 
ga como víctima al Amor: “¡Ah! Desde aquel día el amor me 
transverbera y me envuelve; a cada momento este amor misericor- 
dioso me renueva, me purifica hasta no dejar en mw corazón huella 

alguna de pecado” (141). Téngase presente que cuando Santa Te- 
resita dejaba brotar de su pluma estas palabras estaba en medio 
de su oscura noche del espíritu. 

Idéntica confesión hace a la M. María Gonzaga: “Me parece 
que nada me impide volar, porque no tengo otros grandes deseos 
sino es el de amar hasta morir por mi amor” (142). 

Santa Teresita había dado siempre a Dios su amor, y por eso 
no esperaba de Dios sino amor. Si ella daba.-a Dios todo su amor, 
era consecuencia de sus ideas respecto al valor del amor. “Com- 
prendo, dice, tan claramente que no otra cosa sino amor es capaz 
de hacernos agradables a Dios, que sólo este amor es el Tesoro que 


ambiciono” (143). Eso es lo que Jesús estima. 


“No tiene necesidad de nuestras obras, únicamente aprecia nues- 
tro amor. Este mismo Dios que confiesa no tener necesidad de de- 
clararnos su hambre, no tuvo a menos mendigar un vaso de agua a 
la Samaritana... ¡Tenía sed! Pero al decir: Dame de beber..., el 
Creador del Universo pretendía el amor de su pobre criatura ¡Te- 


nía sed de amor!” (144). 


(138) NV, 11 de julio. 
(139) NV, 7 de julio. 
(140) HA, VII, 22. 
(141) HA, VIIL, 29. 
(142): HA, IX, 17. 
(143) HA, XI, 2. 
(144) HA, XI, 5. 
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La Santa ha cantado bellamente la eficacia del amor. En las 


páginas de fuego que dedica a su hermana María nos lo pone de 


relieve. Deseaba la Santa en su amor a Dios ser guerrero, sacer- 
dote, apóstol, doctor, mártir; Eran para ella un martirio estos de- 
seos y buscaba en las Sagradas Letras un lenitivo de sus anslas, 
y lo encontró en la doctrina paulina del Cuerpo místico, doctrina 
que tuvo gran influencia en su alma ecuménica, encendida de 
amor. En la Epístola a los de Corinto, al mismo tiempo que el 
apóstol enumera los carismas que el espíritu Santo “derramaba so- 


bre las cristiandades primitivas, demuestra una vía más excelente 


y que todos podemos recorrer, y es el amor, la caridad teológica. 


“Entendía yo que si la Iglesia posee un cuerpo compuesto de dife- 
rentes miembros, no podía faltarle el más necesario, el más excelente 
de todos los órganos: pensaba que ella tenía un corazón y que este 
corazón ardía en llamas de amor. Veía claro que sólo el amor pone 
en movimiento sus miembros; porque si el amor se apagaba, los após- 
toles no arunciarían el Evangelio, los mártires rehusarían verter su 
sangre... Comprendí que el amor abarca -todas las vocaciones, que 
el amor va es todo, que el amor trasciende todos los tiempos y todos 
los lugares porque es eterno” (145). 


. 

Entonces vió en el amor la clave de su vocación, el cumplimien- 
to de sus deseos, la realización de todas las vocaciones, y su alma 
encendida en el amor pide a Jesús su amor: “Lo que yo pido es el 
amor. No sé más que una cosa, ¡Jesús mío!, amaros” (146). Ella, 
que sabía la eficacia del amor y para quien había sido un deleite la 
doctrina del Doctor místico sobre el amor, no ignoraba que el más 
imperceptible movimiento de amor puro es más útil a la Iglesia 
que las demás obras juntas y, obligada por su estado a permane- 
cer encerrada en un convento, oraba por los apóstoles, “amaba 
por los que combatían” y daba eficacia a la semilla arrojada por los 
sembradores en los campos de misión. 

Sus últimos días están como enmarcados en actos de amor y 
su vida se había de consumir a la manera que dice San Juan de la 
Cruz que mueren las almas purificadas y de amor más calificado, 
en un éxtasis de amor que acabará de rasgar la envoltura mortal. 
, fueron sus últimas palabras. En ellas gra- 
bó con caracteres indelebles todo el ideal de su vida. <Amar. ser 
amada y volver a la tierra para hacer: amar al Amor” (147). Así 
se extinguió aquella lámpara, donde siempre se conservó viva la 
llama del amor. 


(145) HA, XI, 15. ; el 
(146) HA, XI, 19. 4 
(147) NV, 18 de julio. 
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Pero la caridad cológica a no puede detenerse sólo en Dios. Se 
ha de amar también al prójimo por Dios, a todo aquel que parti- 
cipa oes capaz de participar la eterna bienaventuranza. 

Santa Teresita fué fiel cumplidora del precepto del Señor, pues 
de pocos se podrá decir con más verdad la palabra de Jesús: El 
que es fiel en lo poco también lo será en lo mucho, y este pre- 
cepto del amor está y es lo que principalmente se contiene dentro 
de lo “mucho”. Después de Dios, a quien amaba con todo el cariño 
de un hijo, camo testifica su hermana Celina, y de cuyo recuerdo 
no podía prescindir, llegando en sús últimos años a no pasársele 
tres minutos sin acordarse de Dios, su amor se dividió entre sus 
prójimos del cielo y sus hermanos de la tierra. 

Ninguna creatura fué tan tiernamente amada de Teresita como 
la Madre de Dios. Su vida y sus obras están llenas de alusiones y 
de hechos que ponen en evidencia el amor sincero que la profesaba. 
Ella, de niña, la reza las flores, a ella se consagra el día de su Pri- 
mera Comunión, se inscribe en las “Hijas de María”, reza el santo 
Rosario, visita a la Virgen en París, en Loreto; a ella dedica la 
primera y la última de sus composiciones poéticas. Antes de co- 
menzar su Autobiografía se arrodilla ante su imagen. Durante su 
última enfermedad nos habla de ella varias veces; a ella se enco- 
mienda, ella es su modelo predilecto. Si ella hubiera sido sacerdo- 
te, nos dice cómo hubiera predicado de la Virgen. La Reima del 
Cielo es la que en medio de su prueba no se le esconde, porque la 
ama demasiado, etc. En fin, una devoción que correspondía a quien 
había sido sanada por la Señora de su terrible enfermedad por su 
sonrisa. celestial, permitiéndola años adelante volar al Carmen, jar- 
din predilecto de la Virgen María. 

También el Esposo de María ocupó lugar especial en el altar 
de su corazón. Ella nos dice que su amor al Santo Patriarca fué 
inseparable del amor a María (148). A él le rezaba la oración “Oh, 
San José, padre y protector de Vírgenes”, le ofrecía la comida, 
nos traza un retrato de su vida humilde y laboriosa, le dedica una 
poesía, etc. 


Los moradores de la patria celestial tuvieron íntimas comuni- 


caciones con la Santa. Ellos eran para Teresita parientes, y deseaba 
que se les hiciesen pea pues en ellos, dice, se alaba al Se- 
ñor” (149). 

Dentro de su caridad, demostróla ardiente para las almas del 
Purgatorio. Todo el valor satisfactorio de sus obras se lo había 
ofrecido, y cuando extenuada por la enfermedad oye que se quiere 


(148) HA, vr, 5. 
(149) NV, 29 de junio y 12 de julio, 


A 
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pedir dispensa para ella de rezar el oficio de Difuntos pide que no . 


se la obtengan, pues era lo único que podía hacer por ellas. Ella, 


al igual que la Reformadora del Carmen, no tenía reparo en pre- 
sentarse ante Dios con las manos vacías por haber derramado los 
tesoros de sus méritos para templar los ardores de las llamas pur- 
gadoras. : ; A AS 


La caridad que Santa Teresita ejercitó con los miembros de 
la Iglesia militante y con los que, aunque fuera de la Iglesia, te- 
nían posibilidad de entrar en el arca de salvación, fué extremada. 
Ella tuvo especiales ilustraciones sobre el mandato de Jesús, que 
nos ha dejado descritas en los capítulos IX y X de la Hastoria de 


un Alma. Como dice el P. Bruno: “Los últimos capítulos de la 


Historia de un Alma son unas de las más bellasyy prácticas glosas a! 
precepto del amor” (150). Ella, tan habituada a la lectura de las 
Sagradas Letras, advirtió muy pronto la íntima relación existente 


- entre el amor del Padre y el del prójimo. 


“Me estimulaba, sobre todo, en amar a Dios, y, amándole, he des- 
“cubierto el secreto de estas otras palabras: “No los que claman ¡Se- 
ñor! ¡Señor!... son los que han de entrar en el reino de los cielos, 
sino aquel que hace la voluntad de mi Padre” (151). 


A continuación pasa a exponer en qué consiste la verdadera 
caridad. El mandamiento de Jesús es que nos amemos como El nos 


ha amado. En su amor no pesó nada la ciencia ni las demás cua- 


lidades naturales de que el mundo hace tanto caudal, ni aun la mis- 
ma virtud; y a la luz de este amor exclama: 


* 


“Entiendo ahora que la verdadera caridad consiste en soportar 
todos los defectos del prójimo, en no extrañarse de sus debilidades, 
en edificarse de sus virtudes más insignificantes; pero sobre todo he 
comprendido que la caridad no debe quedar cautiva en el fondo del 
corazón” (152). 


Consiste en dar sin la esperanza de ser correspondido, y en 


tener corazón genoroso que vea arrebatarse los bienes materiales 


y aun esos bienes del espíritu cuya rapiña llega tanto al alma de los 
espíritus selectos. En constituirse en esclavo de los demás, en anti- 
ciparse a Satisfacer los justos deseos de los hermanos y como en 
considerarse honrado de poder prestar un servicio, en tener domi- 
nados los impulsos de nuestra inclinación y de nuestra antipatía; 


(150) Obras, p. 359, nota. 
(151) HA, IX, 22; 
(12) IA IA + 
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en una palabra, consiste en espiritualizar al individuo, en. despojar- 
le de todo ese cúmulo de elementos naturales que le rodean y que 
tanto influjo ejercen sobre las almas vulgares, para que no vea en 
su hermano sino una imagen de Cristo, a quien debe amar por di- 
vina ordenación. 

No ignoraba la Santa lo difícil que resulta en la práctica este 
mandamiento, pero tampoco le era desconocido que Jesús, que man- 
da no lo imposible, sino lo perfecto, se encargaba de dar su gracia 
para: hacérnoslo llevadero. “Sí; lo tengo comprobado: cuando soy 
caritativa es Jesús quien obra en má; cuanto más unida estoy a El, 
más amo a mis hermanas” (153). 

Al tratar de la eficacia del amor nos dijo la Santita que la ca- 
ridad es la palanca que pone en movimiento los miembros de la 


Iglesia. Y es el celocel efecto legítimo de esta actividad interna; 


por eso, abrasándose la Santita en vivas llamas de amor deseaba 
para sí todas las vocaciones, ejercer un apostolado universal, y no 
pudiendo ejercerlo, se dedicó al apostolado de amor. Este amor 
impulsábala a rogar por todo el mundo. En sus obras aparece claro 
su amor a la Iglesia, a las almas, a los sacerdotes y misioneros, a 
los moribundos y, sobre todo, a los pobres pecadores. 


* Ella se siente “madre de las almas” (154) y por ellas ofrece sus 
obras (155), siente que Jesús le pide almas (156), y por eso'se 
sentirá dichosa si en la hora de su muerte puede ofrecer un alma 
a Jesús (157), anima al P. Belliére a trabajar juntos en la salva- 
ción de las mismas (158), pues en eso consiste su cielo: 


“Mi cielo es salvar las almas, 
Y andar recogiendo náufragos 
Con la nave de la Iglesia, 
; Por los mares ignorados” (159). 


Por las almas estaba dispuesta a sufrir e inmolarse: 


“Por salvar tan solo un' alma 
Mauriera, Madre, .mil veces 
En la cruz. 
Sí; las almas para el cielo 
Conquistar mi alma quisiera 
Con ardor; - 


mo. 


ASS) AS 120. 

(O O E Olea 

(155) - NV, 12 de julio y 18 de agosto; Ofrecimiento al Amor Misericordioso, p. 626. 
(ADO CC Vido 

(157) MI, c. 1. 

(158) Mis, c. 2. 

(159) Mi cielo, P. 675. 


Y 
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Por eso vine al Carmelo: 
A inmolarme hasta que muera 


Por amor” (160). 


Anhelo fué de Santa Teresita tener hermanos que subieran al 
altar, y ella misma se sentía con la vocación sacerdotal. Ella, que 
en su viaje a Italia conoció la necesidad de la oración por los sacer- 
dotes, entró en el Carmen con ese objeto, y con orgullo se sentía 
madre de los apóstoles mediante la oración y el sacrificio. Este es- 
píritu profundo de oración sacerdotal había de transparentarse en 
sus escritos. En carta a Celina le decía : 


“Olvidémonos de nosotras y oremos por los sacerdotes. Ofrezcá- 
mosles nuestra vida. El Maestro divino me hace sentir cada vez más 
que esto quiere de nosotras dos.” Y en otra del año anterior la es- 
cribía: “Salvemos almas, Celina, en los días contados que nos res- 
tan; yo siento que nuestro esposo nos reclama almas, sobre todo al- 
mas de sacerdotes” (161). 


Dentro de los sacerdotes la Santa tenía siempre una oración 
especial por los misioneros. Ella deseaba volar al campo de misión 
para orar por ellos y con sus ocultos sacrificios hacer fructífera 
su semilla; ella anhelaba ser misionera, y fué para ella un gozo in- 
fantil ser «elegida para- rogar por dos misioneros y por las almas 
que les fuesen encomendadas. Ella rogaba por todos los misioneros, 
pero sin olvidar a los sacerdotes ordinarios (162). Por los misio- 
neros ofrecía el trabajo que la suponía el paseo que por orden de 
su enfermera daba por el jardín del monasterio (163), y conven- 
cida también de la inutilidad de los medicamentos para restituirle 
la salud, se concertaba con Dios que las medicinas les aprovecha- 
sen a ellos (164). 


En su carta 'al P. Roulland le dice cómo su objeto al hacer la 
profesión religiosa era “salvar almas, sobre todo almas de apósto- 
les, Ella pidió particularmente a Jesús, su divino esposo, un alma 
apostólica” (165). Esta oración sacerdotal misionera aparece aún 
en sus composiciones poéticas : 


(160) A Nuestra Señora de las Victorias, p. 702. 
(161) GC, c. 7 y 6. 

(162) ¿HA X,. 3% 

(163) HA, XII, 9. Ñ 

(164) NV, 21-26 de mavo. 

(165) Mis, e. 7, 
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“Y yo que le amo tanto 
Contigo rezo y canto. 
Yo me ofrezco, cual víctima, en tus aras; 
Mis gozos y dolores 
Si tú los aceptaras, 
Los ofrezco por esos segadores 
Que recogen la mies en tu campiña ; 
Por los vendimiadores 
Que recogen los frutos de tu viña” (166). 


Por una ley psicológica, al hablar de los misioneros no se olvi- 
da de los que ellos evangelizan : los imfieles. Sabemos el ansia que 
tuvo de ser misionera y cómo si entró carmelita fué por juzgar 
que haría mayor provecho a las almas por su inmolación en un 
convento de clausura. Ella prometió bajar al lado de los niños bau- 
tizados y manifestó su deseo de que las flores que según costtim- 
bre habían: de adornar su féretro no se comprasen, sino que el 
importe se dedicase a bautizar dos negritos (167). 


- Llama poderosamente la atención la caridad vigilante de la 
Santa en favor de los pecadores. Nadie más necesitado de auxilio 
espiritual, ninguno en mayor peligro de su eterna salvación. Santa 
Teresita, cuyo celo excitado ante la presencia de la sangre divina 
vertida inútilmente para tantos, obtuvo tan joven la primera con- 
quista, fué toda su vida un holocausto de amor, cuyo olor suavísi- 
mo calmaba la cólera divina, excitada por los, pecadores. Su última 
comunión fué ofrecida por un gran pecador. 


Si ella desea almas de apóstoles es, dice a Jesús, “para que 
con ellas abrasemos en vuestro amor a la muchedumbre de los des- 
graciados pecadores (168). Si su vida se desenvuelve entre oscuri- 
“dades de muerte, consiente gustosa en pasar por ellas; sólo desea 
que sus “timieblas sean parte a merecer la luz para los pecado- 
res” (169). Ella se alegra de que Leonia, con sus obras pequeñas, 
sabe agradar a Jesús y utilizarlas “en pro de los desgraciados pe- 
cadores” (170), Ella se siente dichosa de que, unida a Cristo, logre 
su conversión (171), y desea que las súplicas que se hacen por lla 
aprovechen a los pecadores (172). Ella prefiere más bien sufrir de 
un justo que de un pecador, y este sufrimiento lo destina a obtener 


(166) Acuérdate, p. 664. Cf. Vivir de amor, p. 653. 
(167) NV, 21-26 de mayo y 25 de junlo. 

(168) Consagración a la Santa Faz, p.*630. 

(169) MI, Cc. 5. 

(Ae ela . 

(UD Lo ci2a 2 

(172) NV, 20 de agosto, 
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su conversión (173). También en sus poesías son frecuentes los 
deseos de su conversión y el de trabajar por ellos y por los mismos - 
sufrir e inmolarse. Ella canta: 


“Vive de amor el que te enjuga el rostro . 
Y perdón para el malo de Ti alcanza. 
Dios de amor, porque siempre le bendiga 
Infunde al pecador tu gracia santa” (174). 


Recordando la frase evangélica del gozo que en el cielo produ- 
ce la conversión del pecador, dice a Jesús: 


“Yo te quiero aumentar este consuelo 
Rogando sin cesar por los culpados. 
¡Perdona a esos tus hijos descarriados! 
: Yo he venido al Carmelo 
$ A pagarte por todos tus deudores; 
Yo he venido a poblar tu hermoso cielo 
De grandes y contritos pecadores” (175). 


Entre los pecadores la merecían especial oración los pobres im- 
crédulos. Ella sabía las densas oscuridades en que se desenvuelve 
su vida, Ella también, que en su larga enfermedad comprendió la 
terribilidad de los últimos momento, recomendó como obligatorio 
el rogar por los moribundos y agonizantes (176). 


Hemos pasado revista a todos aquellos a quienes se extendía su 
caridad. Pero ¿cómo la ejercitó en su vida práctica? Hablando de 
un modo general, decimos que su vida nos ofrece magníficos ejem- 
plos de esta virtud tan recomendada siempre por todos los funda- 
dores de Ordenes religiosas, como que es la prueba más fehaciente 
del amor divino. 


Ya de niña tenía especial placer en dar limosna a los pobres y 
en ceder de su derecho. Antes de su entrada en el Carmelo nos dice 
que se dedicó a “prestar cuantos servicios pudiera a su alrededor sin 
darles mérito” (177). Dentro del claustro tuvo más frecuentes 
ocasiones de ejercitar esta, virtud y a veces en grado bien heroico. 
La Santita, como su santa Madre, procuró hacer a sus hermanas 
todos los favores que podía ocultamente. Los actos, sin embargo, 
que son más conocidos y de cuya heroicidad no cabe duda dacional 
fueron la asistencia a la hermana imposibilitada, tan difícil de 


(1730) :C6RS DS. 

(174) Vivir de amor, p. 653. 

(175) Acuérdate, p. 664; Al ángel de mi guarda, p. 714. 
176). NV, 30 de julio y 3 y 25 de agosto. 
(177) HA, VI, 34. 
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contentar, y cuyo cariño logró ganar con sus miramientos carita- 
tivos y, sobre todo, el, que nos refiere la Santa en el capítulo IX de 
aquella religiosa que le era tan antipática. La Santa no sólo, cum- 
plía el precepto rogando por ella, sino “procuraba hacerle todos los 
favores posibles, y cuando me asaltaba la tentación de responderla 
de una manera hiriente, me afanaba por sonreírla con afabilidad, 
buscando medio de cambiar de conversación”. La simple relación 
de la Santa, que, al igual que los demás santos, nos suelen dar 
lecciones de altísima perfección, como si no hicieran cosa extra- 
ordinaria, debe considerarse a la luz de los testimonios. Por su 
hermana Genoveva sabemos que de tal modo se dominaba, que 
nadie lo advirtió, y era tal la solicitud y amabilidad que usaba con 
aquella hermana, que a Celina habíale parecido que era la más ama- 
da de la Santita (178). También merece tenerse en tuenta su re- 
signación en medio del monótono ruido del Rosario de cierta re- 
ligiosa, que la obligaba a sudar copiosamente y su disimulo en el 
lavadero, convisticndolo: en lugar de acopio de tesoros celestiales. 
En las recreación, su fin era divertir a las demás. Como cuentan 
las Crónicas del Carmen que los religiosos dejaban a veces de co- 
mer para ir a deleitarse con la amena conversación de San Juan 
de la Cruz, así también era cosa cosa sabida que la Santita era el 
alma de la recreación con sus alegres modos de entretener a las 
hermanas. Ella procuró evitar a cierta Madre a quien molestaban 
en extremo los perfumes la confusión de hacerla una amonestación 
sin fundamento. En su última enfermedad, frecuentemente inte- 
rrumpida en su tarea de escribir, siempre recibía con afabilidad a 
las hermanas. Ella tenía la caridad fraterna por lo más grande de 
la tierra; y las especiales ilustraciones que recibió sobre el precepto 
del amor, es seguro que encontraron en su corazón pronta acogida 
y fiel práctica. 


Toda su caridad está ida del espíritu de fe. Cuando 
ella guiaba la hermana imposibilitada, nos dice que no cree lo hu- 
biera hecho mejor si se tratase del mismo Jesús; cuando trata con . 
tan afable amabilidad a la hermana es porque veía a Jesús en el 
fondo de su alma; cuando ella dice que hubiera deseado ser enfer- 
méra al hablar de cómo desempeñaría el oficio, escribe: “Paréceme 
que lo desempeñaría con tierno amor, recordando las palabras de 
Nuestro Señor: Estaba enfermo y vosotros me visitasteis” (179). 


San Pablo, después que ensalza la caridad sobre todas las gra- 
cias carismáticas, pasa a enumerar las cualidades que adornan a. 


(178) Summarium de 1919; apud SEVIGNE, págs. 114-115. 


(179) CR, n. 41. , 
% 
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esta virtud, el cortejo admirable de esta reina. A su imitación nos- 
otros estudiaremos la caridad con sus cualidades, tál como nos las 
presenta la Santita. E : 


Resalta en primer lugar la íntima relación que tiene con el su- 
frimiento: 


“Su vocación, según afirma ella, era el 'amor, el amor de Dios, y 
mas particularmente a Jesucristo; pero este maro, como el del Após- 
tol, era de Jesús crucificado, y, por lo tanto, su vocación era el amor 
de sacrificio. El amor a la cruz suele ser en las almas algo tardío 
y fruto de muchas experiencias y desengaños; pero en nuestra Santa 
fué el primero, como todas sus cosas” (180). 


Para Santa Teresita, el amor es un fuego que se alimenta con 
el sacrificio. “No pensemos encontrar amor sin sufrimiento. Tal es 
nuestra condición, de la que es imposible prescindir; pero ¡qué te- 
soros nos hace ganar!” (181). Convencida de este valor del sufri- 
mientó, ella pide a Jesús el martirio del corazón y el del cuerpo. 
Jamás una queja por los sufrimientos; por el contrario, ella desea 
los “alfilerazos del corazón”, que tanto la hacían sufrir, y los pre- 
fiere a todos los éxtasis y consuelos del cielo (182). Ella dice cómo 
el sufrir le es deleitoso (183). Para ella los sufrimientos son señal 
manifiesta del amor del Padre celestial. El sufrimiento fué la por- 
ción escogida por Jesús, y de este cáliz brinda a todos sus segui- 
dores. Jesús necesita esos sufrimientos y lágrimas por los pecado- 
res (184), y mediante ellos se consideraba como Madre de las al- 
mas (185). Tenía presente que Jesucristo salvó las almas por la 
cruz y que siguiendo sus huellas las hemos de salvar. Así esfor- 
zaba'ella el celo del P. Balliére. 


Como si presintiese que su doctrina había de ser mal interpre- 
tada, quiso que se supiese que había sufrido mucho en la tierra. 
También expiró de muerte de amor. El modelo de esta muerte es 
Jesús muriendo en la cruz. “Nuestro Señor, dice, expiró sobre la 
cruz entre angustias y, sin embargo, he ahí la más ejemplar muerte 
de amor que puede darse. Morirde amor no es acabar la vida en 
un éxtasis. Os lo atestiguo con franqueza: creo que me hallo en el 
mismo trance” (186). Por eso cuando dice San Juan de la Cruz 
que las almas abrasadas en amor mueren de un más alto y arre- 


(180) P. CAsANovas, El alma de Santa Teresa del Niño Jesús, C: 11, p. 112. h 
(BI) OIC SEAO dde ] 
(132) ML, *C. 3. 
(183) NV, 15 de junio. 
(184) CR, n. 27. 
(185) Ibídem. 
(186) NV, 4 de julio. 
/ 
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batador ímpetu de amor, comenta la Santa: “Había que decir que 
esa alegría y los éxtasis se dam únicamente en el fondo del alma: 
No animaría tanto a las:almas si se creyera que yo no he sufrido 
mucho” (187). Ella sufrió desde su más tierna infancia (188), y 
durante su última enfermedad fueron sus dolores tan atroces, que 
ella jamás creyó ser posible sufrir tanto, encontrando la única legí- 
tima explicación en sus gigantes deseos de salvar las almas (180). 
Así, Santa Teresita pudo muy bien llevar la divisa del Doctor 
Mistico: “Domme, pati et contemmi pro te”, porque:su amor, ade- 
más de estar íntimamente ligado al sufrimiento, lo está también 
a la humildad. Es sacrificio, pero sobre todo ignorado; sacrificio 
elevado hasta el heroísmo, pero revestido de dulzura y de sonrisa 
que oculten su amargura. Ella excluye de su caminito las macera- 
ciones terribles de los santos, y no porque no hubiera explorado este 
camino, pues cosa es sabida que tuvo grandes deseos de penitencia 
y empezó a cumplirlos, sino porque vió los grandes peligros de que 
en general está cercado este camino de penitencia llamativa. Ella 
pensaba que “la mortificación ejercitada en las cosas pequeñas. im-: 
cluso en las más inmsgmficantes, resulta más humillante y no menos 
mortificante que la practicada con grandes e ingemiosos dolores fí- 


sicos voluntarios” (190). 


En la Santa podemos aprender el modo de ganar a Jesús por 
los medios sencillos, que tanto ascendiente la dieron sobre el cora- 
zón de Cristo. Ella deja las obras grandes para las “almas gigantes, 
pero ella y las almas que siguen su caminito deben “recrear a Jesús 
con las flores de los sacrificios ordinarios, ganarle a fuerza de ca- 
ricias” (191), divertirle con los sacrificios más penosos y hacerle 
sonreír. Sin embargo, ¡cuánta mortificación supone en el alma que 
al Amor se entrega, que sigue las inspiraciones de lo alto! Ese arro- 
jar flores nos lo explica ella diciendo que consiste en no escatimar 
ningún sacrificio, aún insigmificante; ninguna mirada, ninguna pa- 
labra; aprovecharse de los actos corrientes y practicarlos por amor, 
sufrir por amor, regocijarse por amor, deshojar flores aunque para 
cogerlas haya que lastimarse las manos. Es el sacrificio completo 
de toda satisfacción humana; es, en una palabra, la nada de San 
Juan de la Cruz, el aforismo del Señor: “St quis vult post me ve- 
mure...? 


(187) NV, 15 de agosto. 

(188) NV, 29 de julio. 

(189) NV, 30 de septiembre. 

(190) Perrrot, Santa Teresita del Niño Jesús, Pp. 1, C. 1, $ 2, p. 31 
(191) NV, 17 de julio y 16. 


316 P. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D. 


Así fué como lo practicó la Santita. Sus sufrimientos espiritua- 
les tan horrendos eran ignorados de la comunidad. Sus sufrimien- 


tos físicos, también en gran parte desconocidos. Ella padeció el 


frío hasta la muerte sin darlo a conocer, su mortificación en la co- 
mida extraordinaria, la mortificación interior de sus deseos 'abso- 
luta. Recuérdese el caso dela hermana que le era antipática y cómo 
concebía ella la recreación. 

Ella desea sufrir sin que nadie lo supiera. Por eso canta: 


“Si siento llanto, no quiero 
Que mis hermanas lo sepan. 
¡Ay! El sufrir tiene encantos 
Cuando de flores se, cerca. 
Sufrir, sufrir sin decirlo 
Es lo que a Jesús consuela 
Mi gozo es ver que El sonríe 
Cuando así mi pecho pena” (192). 


Así se explica cómo ella pudo pasar tan desconocida para mu- 
chas religiosas de su comunidad. Ella vió en la Santa Faz el cami- 
no de la humillación y escogió el pasar inadvertida, y lo logró ple- 
namente; por eso era opinión corriente que Santa Teresita no había 
sufrido mucho, ni sido probada, y da mucho'que pensar el dicho de 
la hermana cocinera, tan facilitada por su oficio para conocer el 
valor real de cada religiosa, al encarecer la dificultad de la M. Prio- 
ra para dar la noticia necrológica a los demás conventos. Bella- 
mente nos dijo la Santita que su vida estaba muy bien represen- 
tada en aquella medicina, al parecer exquisita, pero que en realidad 
era lo más amargo que había tomado. Pero es tan fácil engañarse 
ante el sufrimiento llevado con la sonrisa en los labios... Así es 
que su sufrimiento está saturado de alegría interior. No quería la 
Santita que nos quejásemos a Dios, sino que nos sie a 
El para consolarle, no para buscar consuelo (193). 

Su amor aparece en alto grado desinteresado. Ella se siente 
dichosa de seguir a Jesús por ser quien es, no por los dones que la 
ofrezca (194). Y al hablarle del cielo exclama: “No es eso lo que 
me atrae... Es el amor. Amar, ser amada y volver a la tierra para 
hacer amar al Amor” (195). 

Su amor es tan puro, que la hace decir que, si por un imposible, 
Dios no supiese sus penas, aun seguiría ofreciéndoselas, y aun se 
alegraría al ver que dejaba de obligarle a que se las recompensa- 


(192) Paz y alegría, p. 689. 

(193) CR, n. 21; NV, 6 y 25 de Julio. 
(194). M, c. 4. 

(195) NV, 18 de julio. 
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se (196), pues ella no le sirve por la recompensa, sino porque le 
ama y por la salvación de las almas (197). Por eso dice que sil el 
_ Señor la hiciese esta propuesta: Si mueres ahora tendrás una glo- 
ria muy grande, pero si mueres a los ochenta años tendrás menos 
gloria, pero me agradarás más, no vacilaría en elegir lo” segun- 
do (198). Su amor es, sí, desinteresado, pero no de tal modo que 
quite la esperanza. Lo vimos al tratar de esta virtud. Pero es que, 
además, tal amor sería un absurdo (199). Su amor al prójimo no 
era menos desinteresado. Ella cree que es imposible hacer bien al- 
guno cuando nos buscamos a nosotros mismos (200). Por eso acon- 
seja que en nuestros actos nos libremos de todo interés perso- 
nal (201). Quiere que en las reprensiones que nos veamos obliga- 
dos a hacer no se mezcle nada de pasión (202). Así, ella podía afir- 
mar que, aunque $us novicias la tachaban de seyera, sabían que las 
amaba con todo su corazón y “mi .amor es tan puro que m siguiera 
deseo le conozcan” (203). Vemos cómo ella amaba a su Madre 
Priora al corregir a su connovicia y cómo ella pasaba las recrea- 
ciones «en plan completamente caritativo, Era para ella este acto de 
comunidad una mina preciosa para enriquecer el alma, Este mismo 
desinterés le testimonian quienes convivieron con ella: “Lo mismo 
que súu amor a Dios, su amor al prójimo va hasta el desinterés más 
absoluto y se inspira a la letra en los consejos de Nuestro Señor 
en el Evangelio: “Dad a cualquiera que os pide, y si, os toman lo 
que os pertenece, no ló reclaméis” (204). 

Ultimamente, «el amor para Santa Teresita es eterno. Ella es- 
cribe: “Vo sería desventurada en el cielo si no me fuera concedido 
alegrar. ingenuamente a los que amo en la tierra” (205). Espera y 
está cierta de alcanzarlo, de que no ha de estar inactiva en la bien- 
aventuranza. Ella quiere pasar su cielo hacien bien en la tierra, ro- 
gando por la Iglesia y por las almas, inspirando el amor divino a 
las mismas. Mientras el orbe en su ininterrumpido curso albergue 
peregrinos en la tierra, mientras en el mundo haya historia huma- 


(196) NV,-15 de mayo. 

(197) + CRD. 49: 

(198) El espíritu de la Beata Teresita, C, 1, 4. 3, $ 3, P- 41. 

(199) P. CrisóGONO: “This is an absurd doctrine, because one cannot be absolu- 
tely desinterested in that which excludes the very source of love, the possession of 
the object beloved. The saints have never acted in this way. The more perfect their 
love, and the higher they rose in sanctity, the more ardently the desired the pos- 
session of God in beatítude. It is an exigency of love.” “Llttle Flawer” (marzo, 1938). 
página 7. : 

(200). HA, IX, 12, ; 

(201) CR, n. 39. 

(202) CR, n. 64. 

(208) HA, Xx, 13, Ñ 

(QUA ESpriu pto Uy dl. 2 ap. 70s 

(205) NV, 29 de junio. 
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na, hasta que el ángel apocalíptico no exclame: “¡Se acabó el 


tiempo!, será para Teresa tiempo de actividad y de conquista. Si 
fuera de otro modo, “preferiría el destierro” (206). 

El amor es un fuego abrasador, una energía de potencial eleva- 
dísimo; capaz de producir en el amante efectos maravillosos. La 
caridad es amor y'sus efectos exquisitos. Según la Santa, el amor 
como fuerza aglutinante y comunicativa tiene por efecto la unión 
intima del alma con Dios. El amor, cuyo fuego es más santificante 
que el del Purgatorio (207), purifica las almas de toda reliquia de 
pecado, las renueva, ahuyenta de ellas el recuerdo de las faltas pa- 
sadas, y así las deja sin impedimentos para la unión divina. 

El amor suple los méritos de una larga vida. Por eso ella pedía 
a Dios que lo que hubiese de hacer en largos años lo hiciese pronto 
por el amor, y fué escuchada (208). El amor es en el orden sobre- 
natural la ley de compensación que existe en el orden natural. Sus 
veinticuatro años de amor intenso valieron ante Dios por una larga 
vida de menos caridad, porque Dios, como nos enseñan los santos 
“en general, no mira tanto al número cuanto a la calidad, al amor 
con el que aparecen adornadas, porque el amor es el único medio 
de progresar en la virtud y de llegar a la perfección (209). 


Como fuego que es el amor esparce su influencia a los que nos 
rodean, y ya se sabe que en el orden del espíritu toda distancia es 
corta. La Sánta ve este amor comunicándose a las almias, y de él 
mide los efectos del apostolado, que es su efecto legítimo, porque 
las alnvas amantes sor como cadenas que arrastran én su segui- 
miento a quienes aman y a la manera que un torrente arrastra en 
su curso precipitado hacia el abismo cuanto encuentra a su paso, del 
mismo modo el alma que se lanza en el océano sin riberas del amor 
divino lleva en pos de sí todos sus tesoros, y estos tesoros son todas 
las almas relacionadas con los vínculos de la caridad (210). Ella 
escribe: “Entiendo! que, cuanto el fuego del amor más me abrase 
el corazón, más repetiré, “atráeme”, y asimismo las almas relacio- 
nadas con la mía también “correrán veloces tras el olor de los per- 
fumes del, Bien amado” (211). Así ve ella cómo se derivan sobre 
las almas los frutos de la oración y el sacrificio por amor. Esos sa- 
crificios son lluvia benéfica sobre las almas, esas flores se espar- 


(207) HA, VIIL, 29. 
(208) MI, c. 5; C,c. 6. 
(209) ME, c. 2. 

(210) HA, X, 39. 
(211) HA, X, 45. 
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cerán sobre el purgatorio y apagarán sus llamas y convertirán las 
almas y abrirán brechas en el corazón divino por donde entre el 
pecador (212). 


s ñ 


Como colofón de nuestro trabajo diremós que Santa Teresita 


gozó de una actuación extraordinaria del don de sabiduría. Sus 
puntos de doctrina espiritual podemos decir que eran el exponente 
de la vida divina y sus misterios sentidos en su almia. Su pruden- 
cia consumada en la dirección ajena y propia, junto con esa sen- 
cillez distintiva de su espiritualidad, no se pueden explicar según 
Petitot sino “por el don sobrenatural de sabiduría” (213). La 
maestría con que expone su doctrina espiritual todo esto nos cer- 
tifica de su actuación extraordinaria. Así lo reconoce Pío XI: 
“Placuit igitur divinae benigmitati dono eam augere ac locuple- 
tare sapientiae paene singularis” (214). N 

Hemos recorrido el edificio espiritual edificado por la vida de 
Santa Teresita, y lo hemos contemplado de una solidez granítica. 
Una fe acrisolada con duras tentaciones, que la elevan sobre el ni- 
vel de los creyentes y la colocan en la categoría de los héroes; una 
esperanza sin limites en el poder y misericordia divina, un amor 
absoluto, totalitario, que remontándose sobre las jerarquías angé- 
licas desea amara Dios como nunca ha sido amado. Tal fué su 
vida y tal aparece su doctrina. 

Un bello simbolismo de esta vida teologal parécenos encon- 
trarlo en su título “Patrona de todas las Misiones”. Celo por la fe, 
esperanza én el cielo, sacrificio por amor. Eso es lo que a nosotros 
nos sugiere su imagen evocadora. 


, 


(212) CR, N. 41: Cf. HA, XI, 20: Echar flores, p. 679. 
(213)  PETITOT, P. 11, C..11; 8 4, p. 167. 
(214) AAS, 17, (1925), 213, 
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Uno de los temas más fecundos de la literatura espiritual mo- 
derna es el de la imfancia espiritual, traído a la actualidad por la 
simpática figura y el magisterio escrito de Santa Teresa del Niño 
Jesús. La bibliografía sobre el mismo es realmente innumerable. 
Se le ha estudiado en todos sus aspectos, desde lo que se refiere 
a las virtudes y trato sencillo con el prójimo hasta el profundo sa- 
crificio de víctima inmolada en manos del amor: misericordioso. 
Particularmente se han fijado no pocos en el aspecto ascético O 
místico que puede ofrecer no tanto la doctrina como la vida de 
nuestra Santa. Es sobre ésta, en su aspecto místico, sobre la cual: 
vamos nosotros a exponer unas breves observaciones. 


La humildad confiada de esta espiritualidad, enemiga de todo 
lo que parece brillar, resigenada y aun contenta en la continua ari- 
dez y en el esfuerzo perseverante en obrar que supone, pareció a 
muchos, desde sus principios, un caso típico de puro ascetismo. 
. Y se citó en confirmación de que no todos los santos son místicos, 
así como de la posibilidad y aun del hecho de una perfección pura- 
mente ascética. En apariencia éste era el sentir más conforme con 
los textos de primera hora; y nada tiene que extrañar que autores 
eminentes lo sostuvieran entonces. Pero, ¿no habrá llegado el mo- 
mento dé revisar esta posición, que tan firme se presentaba? 

Muy desde los principios también apareció una opinión contra- 
puesta del todo y fundada principalmente en principios, aunque 
procurando aplicar a éstos los textos y los hechos. Esta veía en 
todo un efecto de la acción del Espíritu" Santo, lo que llamaba una 
verdadera vida mástica. Caso típico de esta posición es el opuscu- 
lito del malogrado P, Arintero: Vida mística de Santa Teresita 
del Niño Jesús, C. D. (1). Su contenido puede resumirse en estas 
palabras: Santa Teresita “no solamente fué mística en todo el ri- 
gor de la palabra, sino que empezó a serlo, por gracia especial, des- — 
de un principio, tan pronto como despertó en ella su temprano uso . 
de razón” (2). Según esta opinión, todos los actos de la Santa tie- - 


« 


(1) Salamanca, Editorial Fides, 1934; tercera edición, 54 páginas. 
(2) ID., 3, pág. 6. 
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nen cierto tinte mástico ; pasa por las noches pasivas del sentido 


- y del espíritu; desde su primera comunión aparece ya como de lleno 


en estado místico; su oración, verdaderamente mística, pasa por 
todas las ascensiones sobrenaturales y llega hasta la unión trans- 
formante. 


En nuestro e a última hora, se dibuja una tercera sen- 


tencia, media entre las dos extremas anteriores, que, sin afirmar 


que todo en Santa Teresa del Niño Jesús sea místico, reconoce en 
ésta una vida mística o, por lo menos, hechos de carácter estricta- 
mente místicos. Con sus diversos matices sostienen esta opinión 
el P. Bruno de San José (3) y el P. Nicolán, S. J. (4). Aduce el 
primero muchos pasajes y hechos de la vida de la Santa que prue- 
ban, a su entender, rotundamente la existencia de una vida mística, 
que, según el mismo autor, pasa por las noches místicas y llega 
hasta la transverberación y transformación y muerte de amor. El 
segundo discrimina prudentemente entre la vida mística en senti- 
do amplio y estricto, reconociendo que, tomada aún en este último 
sentido, la actividad mística de Santa Teresa del Niño Jesús, en el 
último período de su vida, no parece pueda discutirse; y sostiene 
que el carácter predominante de esta actividad mística, aunque sea 
querúbica y aun angélica, es principalmente de amor o seráfica. 

Antes de dar nuestro humilde juicio sobre el particular, co- 
mencemos por unas breves observaciones. Y, ante todo, creemos 
conveniente precisar bien lo que se entiende qor vida mística, deno- 
minación modernísima, desconocida de los antiguos, de concepto 
vago é imprecisa y que sólo en un sentido muy limitado, en cuanto 
indica una serie de fenómenos distintos y superiores de los ordi- 
narios en la vida cristiana y espiritual, es de todos admitida. 

De ningún modo puede admitirse que todo lo que se hace bajo 
la influencia actual, aunque -sea a través de los Dones del Espíritu 
Santo, sea místico en el sentido tradicional, ni arguya estado o vida 
mística. Nos llevaría tal concepto a una confusión de todo y a de- 


-nominarlo todo místico, puesto que nada hacemos ni podemos hacer 


en el orden sobrenatural sin que la gracia nos prevenga o siga. Ni 
aun la influencia predominante de les dones puede caracterizar la ' 
vida mística, puesto que tenemos en ésta hechos indiscutibles supe- 
riores a toda influencia de los dones. Lo que caracteriza la mistica 
es una experiencia o vida de la gracia consciente en el alma y que 


(3) Vida de Santa Teresita del Niño Jesús. Colección Nuestros Santos. Barcelo- 
na, 1946; págs. 158-171. Cfr. ell mismo: Obras... El Monte Carmelo. Burgos, 1943; 


/ págs. 430 y sigs. Nota. 


/ (4) Cfr. Notas sobre la vida mistica de Santa Teresa del Niño Jesús. Manresa, 
septiembre 1946. 
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se Opera: por encima y en negación de todas las potencias conna- 


turales de ésta. 


Esta experiencia, que no niega, sino perfecciona la naturaleza 
y las potencias ordinarias de la gracia, ordinariamente se mani- 
fiesta en una iluminación del entendimiento e inflamación de la 


- voluntad que acrece las virtudes, sobre-todo teologales, para que 


éstas, que son los únicos medios inmediatos de unión con Dios en * 
esta vida, operen esa unión, cada vez más iluminada y ardiente. 

A esto es a lo que en rigor podemos llamar vida mística, que no 
se da sino en la contemplación infusa y con eila. Y tal vida y tal 

unión, en lo que tienen de unión e influencia del Espíritu Santo, 

de suyo siempre es ¡actual y transeúnte y dependiente en su prin- 

cipio de la libérrima voluntad de Dios, que. la da a quien quiere 

y como quiere, “dividens singulis prout vult”, aunque tenga vir- 
tualidades más o menos permanentes. 


Por esta causa, las denominaciones novísimas y ya comunes 
de vida y estado místicos no son del todo propios. Y mucho menos 
podemos tomarlos en un sentido más amplio, desconocido de los 
antiguos y 'aun de los que niegan el misticismo de Santa Teresa 
del Niño Jesús, que sólo niegan fuera ella mística en sentido es- 
tricto, en cuanto supone la experiencia de los fenómenos por lo - 
menos de las tres últimas moradas del Castillo interior. ¿Fué, pues, 
mística en este sentido la Santita? He aquí la cuestión. 


Para su resolución atengámonos sólo a los hechos, prescindiendo 
de los principios, que no siendo, como no son, dogmáticos ni cier- 
tos, nada con certidumbre pueden probarnos. Y los hechos hemos 
de tomarlos como nos los ofrecen los textos o documentos biográ- 
ficos de la Santa. En lo cual precisa.gs tener en cuenta el progreso 
de luz sobre los mismos que los últimos documentos, particular- 
mente los de Nowssima Verba, suponen. Porque hemos de con- 
fesar sinceramente que en los de primera hora, como sus cartas, 
poesías, consejos y, sobre todo, en la Historia de un alma, no ve- 
mos tan evidente como alguien supone el misticismo de la Santa 


lexoviense. Y así se explica el que, no uno, sino varios y notables 


escritores místicos no vieran en ella sino un puro ascetismo. Nos- 
otros mismos, en una serie de ¡artículos publicados en El Monte 
Carmelo anduvimos indecisos, por no ver enla misma influencia 
de San Juan de la Cruz sobre ella, tal como aparecía en la Historia 
de.un alma, claras 5 inconcusas muestras de verdadero y estricto 
misticismo. Y aun, á pesar de los pasajes que hoy se acumulan para 
probar esto, no llegaríamos a la convicción si sólo contáramos con 
la luz que dichos pasajes llevan en sí. 


) 
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¿Quién, en efecto, podrá probar que los arrobamientos y ver- 
daderos éxtasis de que nos habla la misma Santa (5) no han de 
entenderse en sentido amplio, por el abismarse en un pensamiento, 
como del que a continuación del pasaje citado habla, y que no suele 
ser infrecuente en almas sensibles y sencillas ? 

Cuando dice que cree (6) en la existencia e inspiración de Dios 
en su interior, no nos obliga ¡a creer que se trate de un acto expe- 
rimental y sobrehumano de esta verdad, sino sólo de un acto de 
fe más o menos vivo sobre la misma. 

Y si es querto que en un estadio de su vida sólo el abandono 
en Dios la guiaba, sólo podía pedir con fervor el cumplimiento de 
la divina voluntad (7), y por esto podía hacer suyas, apropiárselas, 
las estrofas XXVI y XXVIII del Cántico Espiritual, nada prueba 
que esa apropiación vaya más allá de lo que dan de sí el abandono 
y conformidad en la voluntad de Dios, que no son necesariamente 
místicos y que precisamente tienen un carácter marcadamente as- 
cético. : 

El sosiego total de la casa del alma (8) se consigue ciertamente 
y eficacisimamente, pero no únicamente por las noches pasivas y 
por la influencia de la contemplación, que en ellas opera esencial- 
mente, E 

Ni la ausencia total del pecado mortal ni aun la confirmación 
en gracia arguyen siempre y necesariamente experiencia mística, 
pues no son esencialmente conscientes (9). 

La iluminación de que nos habla la Historia de un alma (ca- 
pítulo TV, n. 4) pudo ser mística; pero no aparece del todo clara 
como tal por el solo texto autobiográfico. Y dígase lo mismo de su 
verdadera oración y de la delicadeza del adoctrinamiento divi- 
no (10). ¿O es que sólo hay verdadera oración y delicada ense- 
ñanza de Dios en las comunicaciones estricta y verdaderamente 
místicas ? 

Y nada digamos de su contemplación (11) y de sus purifica- 
ciones (12), que ciertamente se dan también fuera del orden mís- 
tico, y el texto nada define sobre ello, ¡antes nos ofrece'a la Santa 
en un ejercicio ascético de fe. 


Podríamos ir analizando uno por uno los textos que se citan 
de la Historia de un alma y veríamos que de ellos no se sigue ne- 


(5) Historia de un alma, cap. V, n. 28. 

(6) .Tb;, cap. VIlE:<n. 2. 

INTI 

(8) Ib., cap. IX, n. 34. ; 

(9) Ib., cap. VII, n. 6; cap. X, n. 47; cap. XII, n..52. 
(OJARID., ¡Capar LV, 13. ' 

MINE SID: Cap: Len. “6: 

(12) Tb,, cap. TX, nn. 13-<16. 
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cesariamente el misticismo de su autora, aunque algunos, mirados 

. % . ” 
a la luz de otros documentos posteriores, pudieran tener su legí- 
tima explicación en la mística. Y es que el carácter de la obra, en- 


_cantadora como pocas, no da para más. Es un recuerdo de hechos.* 
'en su mayoría lejanos y además desdibujados ya,por la psicología 


misma de su autora, alma humildísima, que no buscaba ni se com- 


placía de los brillos exteriores, que, como aconseja con frecuencia 


su grande Maestro San Juan de la Cruz, vivía de la verdad que 
queda después de toda comunicación mística y de la o: 
que tales gracias acarrea, conforme la sentencia evangélica: “Cut 
multum datum, est, multum quaeretur ab eo.” A ella, por otra parte, 
no la habían pedido que escribiese su historia, como se lo pidieron: 
y mandaron a Santa Teresa de Jesús, sino sus recuerdos. 


Algunos (13) hart querido ver una prueba del misticismo de la 


* Santita en su mismo caminito, como si éste, por ser una norma de 


perfección neta del Evangelio, tuviera que ser de perfección mistica 
y ser recorrido por su doctora iluminada en este aspecto místico. 
Pero el anonadamiento y la confianza completos que supone esa 
infancia espiritual, pueden muy bien alcanzarse con el esfuerzo 
ascético y la gracia ordinaria, ya que no es un privilegio ni supone 
gracias especiales, cuando el Evangelio lo propone y exige a todos 
cuantos hayan de entrar_en el Reino de los cielos: “non intrabitis 
im regnum coelorum-” 


Hemos ya aludido «al progreso de luz' que ha existido en la pre- 
sente cuestión. Progreso doble: primero, en la publicación de tex- 


tos y documentos, cuya autoridad es grande, aunque no dimane 


inmediatamente de la Santa, sino de quien recogió sus últimas pa- 
labras y que no dudamos fuera al hacerlo fiel y veraz. 


En pos de esta publicación, y a causa de ella principalmente, es 
necesario consignar un segundo progreso en el interés que despertó. 


- y en el estudio consiguiente, que hoy. nos permite precisar muchas 


cosas, señalar. como ciertos muchos hechos místicos de la vida de 

la Santita | y precisar algunos otros que no se conocían con precisión 
por solos los documentos de primera hora. Y así tenemos que re- 
visar y enmendar la opinión del puro ascetismo, que ya señalamos, 
afirmando que la Santa fué mistica, si no precisamente en el sen- 
tido de una habitual vivencia bajo la moción del Espíritu Santo, 
cual se da frecuentemente en el matrimonio espiritual, sí en el de 


que haya gozado más o menos frecuentemente de la contemplación 
infusa. 


(13) P. ARINTERO, OP. C. 8, pág. 29 y sigs. P. Bruno, Vida citada, págs. 160-161. 
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Tuvo verdaderos raptos y heridas místicas de amor (dejemos 
como discutible su transverberación), según lo atestiguan estas pa- 
labras: “Comenzaba en el coro el ejercicio del Vía-Crucis, cuando 
me sentí repentinamente herida por un dardo de fuego tan abra- 

sador, que creí morirme. . Desde los catorce años he padecido 
estos: raptos de amor” (14). Por esta declaración se esclarecen no 
poco los raptos de que antes hablaba en su Historia de un alma. 

También sintió y conoció por experiencias el vuelo del espíritu, 
cuyo efecto: virtual fué una gran quietud de su alma. “Para mí. 
como si hubiera una gasa por sobre todas las cosas de la tierra. 
Sentíame estar escondida bajo el velo de la Santísima Virgen...; 
hacía las cosas como si no las hiciera; vivía como obrando con un 
cuerpo prestado. Así pasé durante toda una semana. Es un estado 
sobrenatural dificilisimo de explicar. Sólo Dios puede levantarnos - 
a El y basta a veces para desprender de la tierra por siempre a un 
alma” (15). 

Hay, con éstos, algunos otros pasajes que arguyen haber reci- 
bido la Santa gracias místicas de iluminación y amor (16). 

Con todo, no fueron estas gracias las que más abundaron en 
su yida y aun las que tuvo quedaron en su mayoría ocultas por su 
humildad. Y es que sú misión providencial no era iluminar con 
ellas a la Iglesia, que tenía ya su verdadero tesoro de las mismas 
en las vidas y escritos de otros santos. Lás pocas que de ella cono- 
cemos nos han de servir para engrandecer a Dios, qué es maravi- 
lloso en sus Santos. Pero la vida cristiana, y la misma teología 
espiritual, han de buscar en Santa Teresita del Niño Jesús otras 
gracias y otras enseñanzas, que constituyen: la verdadera fecun- 
id de su magisterio espiritual y de su misión en el mundo, gra- 
cias. de humildad y sacrificios continuos y heroicos, gracias de 
pureza e inocencia angélicas, gracias de confianza y entrega com- 
pleta en manos de Dios. ¿Qué va en que estas gracias tengan o no 
tinte místico? ¿Y por qué suscitar bizantinismos alrededor de ellas; 
bizantinismos que incluso llegan a empañar a veces ante nuestros 
ojos su verdadero fondo? 


No nos empeñemos en ver en la infancia espiritual tanto una 
vida mística como en ver un camino practicable para todos, según 
la Santita proclamó con frecuencia. 


(14) Novissima Verba, 7 julio. 
(15) Ib;, +11 -Jullo: 
(16) Cfr. Obras. págs. 435-437. 
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En Teresita todo lleva el signo de la infancia: su vida, sus vir- 
tudes, su doctrina. De aquí que la infancia, y sólo ella, en su doble 
aspectó (natural y sobrenatural), nos dé la clave para entender a 


la Santita de Lisieux. Y de aquí también que cuando Teresita, ya 


al final de sus cortos años, quiso trazar un sendero por donde su- 
biesen muchas almas hacia el Amor, no trazase otro, ni podía tra-' 


.zarlo, que el de sus propias experiencias, el sendero que ella sim- 
bólicamente denominó “su caminito” de la infancia espiritual. 


¿Fué en realidad invención suya? Ella así lo creía; creía que 
nos legaba algo “muy sencillo, muy recto y del todo nuevo”. Por 
fortuna, la doctrina de la infancia espiritual no era enteramente 
nueva, circunstancia que la hubiese hecho sospechosa. Sin salir de 
Francia, nos encontramos con una tradición doctrinal más o me- 
nos explicita y sistematizada, cuyos principales representantes son 
San Francisco de Sales y Bérulle con sus respectivos discípulos (1). 


-Y así no es extraño que, muerta y glorificada la Santa, se haya 


querido encontrar relaciones de parentesco entre su caminito y las 
enseñanzas de los autores citados. Y ciertamente, en algunos casos, 
es innegable la relación de similitud, y a veces hasta de identidad 
doctrinal. Pero entre la semejanza y el influjo doctrinal positivo 
y directo media un abismo difícil de saltar. Teresita había leido 
muy poco (2). Los libros de oraciones muy compuestas la empa- 


(1) De ser cierto, según escribe el P. Crisógono—“Escuela Mistica Carmelitana”, 
cap. VIII, pág. 164, Madrid, 1930—, que la doctrina del abandono y de la infancia 
espiritual, tal como nos la presenía la escuela de Berulle, bajo la imagen delicada 
del niño que se arroja en brazos de su madre, procediese por traducción o deduc- 
ción de la espiritualidad carmelitana, se ve cierta posibilidad en que Teresita, lecto- 
ra asidua de los Reformadores del Carmen, hubiese llegado, con su penetrante en- 
tendimiento, a igual consecuencia. Pero habría que probarlo y explicar, además, por 
qué Teresita, si es que dedujo de las doctrinas de sus Santos Padres el “Caminito”, 
dudó de la verdad de su espíritu y acudió a tranquilizarlo con la Sagrada Escritura. 

(2) De niña sus hermanas vigilaban sus.lecturas. Ya mayorcita, fueron éstas ins- 
tructivas, heroicas, y algo más tarde, aprendió de memoria el Kempis, con su cons- 
tante lección. De los diecisiete a los dieciocho años, San Juan de la Cruz fué su 
único alimento, y cuando descubrió los tesoros del “Evangelio, renunció a todo otro 
magisterio que el de Jesús. Así se explica que sean tan escasas en su autobiografía 
las alusiones a sus lecturas espirituales. Por lo demás, cuantos han escrito acerca 
de la erudición espiritual de la Santa están conformes 'en que fué más sólida que 
extensa. Véanse: Periror, Santa Teresita del Niño Jesús, Un: renacimiento espiritual, 
írad. cast. (1928), primera parte, cap. IL, pág. 3; P. BRUNO DE San Josk, Santa Tere- 
sa del Niño Jesús y de la Santa Faz. “Obras completas”, pág. 199, nota 3 (Burgos, 
1943); P. HOORNAERT, Sembradora de rosas, pág. 58 (Santander, 1943). 
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chaban; los autores espirituales muy complicados “la volvían loca 
y secaban su alma” (3), y, sobre todo, la Santa era demasiado sin- 
cera para presentar como suya una enseñanza conscientemente be- 
bida en caudal ajeno. Y ella, no conviene olvidarlo, pensaba que 
nos transmitía algo muy nuevo y personal. Tampoco se compren- 
de, si es que uo aprendido su caminito en dichos autores, cómo 
sintió necesidad de compulsar su espíritu, para tranquilizar!o, con 
la Sagrada Escritura (4), pues que en tales autores, a más de la, 
doctrina del abandono, confianza y humildad, hubiera encontrado 
algunos de los pasajes bíblicos que: tanta seguridad sembraron en 
su «alma, y fueron para ella algo así como una revelación. Menos 
aún puede admitirse que captase sus enseñanzas en el medio am- 
biente del convento; porque además de no probarse, sabemos que 
para sus hermanas de hábito la doctrina de Teresa pasaba por un 
verdadero descubrimiento, y” así le hablaban con frecuencia de “s 
caminito” (5). : 


Estas sencillas observaciones no nos fuerzan, es verdad, a ne- 
gar un posible influjo, pero sí nos impiden admitirlo; con relativa: 
facilidad. Acaso sea este camino—el de las lecturas—el menos se- 
guro y fructuoso para dar con la auténtica fuente de la infancia 
espiritual teresiana. Si ésta fuese solamente una exposición doctri- 
nal, y no la rica variedad de una existencia y de una personalidad 
como la de Teresita, podriamos admitir que una o varias lecturas 
nos explicasen su origen. Pero la infancia lo es todo en Teresita: 
su vida, aspiraciones y logros. Una lectura podría explicarnos tal 
o cual cambio de vida o una nueva orientación del pensamiento, 
péro es insuficiente para explicarnos el desarrollo homogéneo y 
rectilíneo de un espíritu como el de Teresa, que ya desde sus pri- 
meros años corrió por el sendero de la infancia espiritual. No; para 
trazar el “caminito” no tuvo la Santa que ponerse a recordar vie- 
jas lecturas, o rebuscar pensamientos ajenos; le bastaba mirar su 

- pasado, íntegro, y elevar a la categoría de norma común sus ex- 
periencias personales. Ni San Juan de la Cruz, con haber influído 
tanto en el alma de Teresitia (6), ni la Imitación de Cristo, con ser 
el código de la “Devotio Moderna”, ni la misma Sagrada Escri- 


(3) Carta VI a un misionero. 

(4) H. A., IX, 5. Citamos según la edición del P. Bruno, para mayor comodidad 
de los E 

(ARAS AS, CAE 

(6) Es pee que el P. “CASANOVAS (El alma de Santa Teresa del Niño Jesús, 
traducción castellana, Barcelona, 1942) no quiera reconocer este influjo, que confie- * 
sa expresamente la Santa (H. A., VII, 23), que se descubre a cada paso en sus es- 
critos y han reconocido -sus biógrafos y los expositores de sus doctrinas: con el 
P. Petitot (op..ctt., primera parte, cap. Il, pág. 3). 
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tura, en la que Teresita encontraba cuanto necesitaba (7), nos ex- 


plican cumplidamente la infancia espiritual de la monja de Lisieux. 
La Sagrada Escritura, con jugar papel tan importante en la espi- 
ritualidad teresiana, no se puede consignar como fuente de su in- 
fancia espiritual a parte ante, sino a parté post; esto es, que cuan- 
do Teresita acudió a la Escritura, fué no en busca de una solu- 
ción al problema de su espíritu, sino de una confirmación de la so- 
lución a que ella había abocado antes, puesto que para entonces el 
“caminito” ya estaba felizmente vivido e interiormente formula- 
do (8). : 

¿No habrá, pues, otra fuente de la infancia espiritual? ¿No ten- 
dremos una explicación más satisfactoria e integral del caminito 
con cuanto él abarca: vida, espíritu y enseñanzas de la angelical 
carmelita? Pienso que sí; que la explicación plena de la infancia 
espiritual ha de ser una explicación sicológico-ambiental; que ha 
de buscarse en uña acción conjunta de la naturaleza, de las circuns- 


tancias y de la gracia, a las que Teresita con su libre voluntad res- 


pondió fielmente, acomodándose y dejándose conducir por ellas. 
Acción de la) naturaleza: que la dotó de un temperamento moral 
y de unas cualidades excepcionales, muy aptas para emprender el 
camino de la infancia desde sus primeros años (9). Acción de las 
circunstancias : por cuanto que el ambiente familiar, colegial y com- 
ventual en que la espiritualidad de Teresa se desarrolla no pudo 
ser más propicio para conservarle las cualidades nativas del niño 
(inocencia, simplicidad,' abandono, humildad, etc.), que, al sobrena- 
turalizarse, se convierten en las virtudes especificas de la infancia 
espiritual. Acción de la gracia que fué moldeando a la pequeña Te- 


.q. > . . .o., 
resa con los auxilios conducentes al cumplimiento de la misión a 


que había sido predestinada: enseñar a las almas con su ejemplo 


y sus doctrinas el camino recto y seguro del abandono, confianza 
y humildad. 


Es verdad que la razón última del desarrollo, en tal o cual sen- 
tido, de la vida humana no se puede colocar ni en las solas cir- 
cunstancias, con ser tan poderoso e indiscutible su influjo, ni en 
el solo temperamento o disposiciones sicosomáticas más o menos 

E 


, 


ANN VA 1 VS 
(8) Hi AN IX, De 
(9) En su misma constitución física, algo enfermiza, encontró la Santa motivo 
para caminar por la Infancia, pues que su delicado natural no le permitía ejercitar- 
se en grandes asperezas, y esto, junto con su innata sencillez, la inclinarían hacia 
una solución espiritual, en la que pudiese santificarse sin acciones extraordinarias. 
Esto escribe Sackville-West: “Desde que nació. habia estado delicada, y durante su 


“niñiez y su infancia estuvo a punto de perder la vida varias veces; por otraf parte, 


la historia de“su familia, desde un punto de vista médico, no podía haber sido más 
deplorable. Había perdido dos hermanos y dos hermanas, una de las cuales murió 
indudablemente tísica...” El Aguila y la Paloma: Trad, cast. Lauro, 1945, X, pág. 211. 
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acomodadas a un determinado modo de obrar; porque el hombre, 
por encima del influjo que en su espíritu pueden ejercer el ambien- 
te exterior y la constitución de su organismo, posee una voluntad 
libre y determinante de la moralidad de sus acciones. Pero también 
es verdad que si a unas circunstancias propicias, como pocas veces 
suelen concurrir, y a una disposición natural privilegiada, que in- 
clinen el espíritu del hombre en tal o cual sentido, añadimos, de 
un lado, la acción ininterrumpida de la gracia (habitual y actual) 
empujando suavemente la voluntad en orden a una misión deter- 
minada, y del otro, una correspondencia fidelísima de esa volun- 
tad al impulso de la gracia, y una fácil pero libre acomodación al 
medio ambiente y a las aptitudes naturales, tendremos una expli- 
cación completa de una vida, de sus virtudes y del sistema doctri- 
nal que las compendia. Y ese es el caso de Teresita. 


» 


Otras almas no han contado, para conservar su inocencia y de- 
más virtudes infantiles, con la ayuda de las circunstancias; o si las 
circunstancias les ayudaron, no supieron corresponder a la gracia; 
o si fueron ayudadas por las circunstancias y correspondieron a la 
gracia, se contentaron con vivir simplemente la infancia espiritual, 
mas nunca pensaron formularla en un cuerpo doctrinal. A Tere- 
sita le ayudaron las circunstancias, se acomodó admirablemente a 
ellas, respondió con eserupulosidad a la gracia y formuló, además. 
en un sistema muy sencillo, la infancia espiritual que desde su ni- 
ñez habia vivido. 

Para mejor declarar nuestro punto de vista, lo podríamos ex- 
poner, según lenguaje de la escuela, a priori y a posterior: 


0 


1. A priori: Haciendo ver cómo, dadas las circunstancias en 
que se desenvuelve la vida de Teresa (ambiente familiar, colegial, 
conventual), las ventajosas cualidades con que su naturaleza fué 
enriquecida y el modo de obrar de la gracia en su alma, era la in- 
fancia espiritual el camino de santificación más apto para 'ella, y 
cómo Teresita, al presentársele consciente el problema de su per- 
fección, había de solucionarlo en conformidad con su sicología, con 
el ambiente exterior y con el impulso de la gracia, siendo la in- - 
fancia espiritual la forma: personal de que el amor se revestiría en 
ella, puesto que el amor en cada santo, y mucho más en los de re- 
cia personalidad como Teresita, se nos presenta con distinta mo- 
dalidad. | ] 


2." A posteriori: Probando cómo Teresa, niña aun del cuer- 
po, y mucho antes de formular su caminito, tenía las virtudes ca- 
racterísticas del mismo (simplicidad, clara conciencia de su insufi- 
ciencia en orden a la perfección, humildad, abandono y confianza), 


y 
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y cómo estas virtudes, que no son sino las cualidades nativas de los 
niños, lejos de marchitarse con los años, van evolucionando con- 
tinuamente y en sentido homogéneo, al par que los pequeños de- 
fectos de la infancia natural (inconsideración, imprudencia) des- 
aparecen muy pronto de ella sin que logren echar raíces en su alma. 
En una palabra: Teresita fué niña en el alma y en el cuerpo: mas ., 
su infancia natural y espiritual se desarrollaron en sentido inverso. 
La evolución de la infancia natural fué regresiva, y Teresa murió 
cuando apenas dejaba de ser niña por la edad. La evolución de la 
infancia espiritual fué progresiva: sus virtudes de niña, sobrenatu- 
ralizadas, crecieron de día en día merced a la acción de la gracia 
y a la voluntad decidida de quien desde sus tres años nada negó 
a Jesús. 

No se trata, pues, de dar una explicación naturalista, a lo Tai- 
ne, de la infancia espiritual de Teresa. Tampoco se pretende con- 
-vettirla en uno de esos persona] es de la leyenda áurea, santos des- 
de la cuna al sepulcro, sino de dar una explicación muy natura! 
y obvia de su vida, virtudes y pensamientos, tal como se encuen- 
tran compendiados en su caminito, teniendo en cuenta el modo 
ordinario de obrar de la Providencia, y sin olvidar que Teresa, “la 
niña mimada de Jesús”, vino al mundo con una misión propia a 
realizar: ve 

Una demostración acabada de. nuestro punto de vista exigiría 
el desarrollo de sus dos facetas, las que hemos denominado antes, 
en analogía al lenguaje de la escuela, a priori E a posteriori. Mas 
porque los reducidos límites a que hemos de ceñirnos en el artículo 
no permiten hacerlo con la extensión requerida, expondremos nues- 
tro punto de vista solamente bajo el primer aspecto (10). 


ES 4 mE 


Teresita tuvo un temperamento, moral excelentemente dispues- 
to para la virtud; temperamento que, al desarrollarse bajo el in- 
flujo de las circunstancias y de la gracia divinia, debió hacerlo en 
orden a la infancia espiritual. - 

Para comprobar esta afirmación nos bastará recorrer su auto- 
biografía, el epistolario de sus familiares y los procesos de su bea- 
tificación, indicando al mismo tiempo cómo Teresa reconoce el in- 


(10) Además, porque M. M. PHILIPON, O. P,, en su obra Sainte Thérese de Li- 
siceuz (1946), aunque.con distinto fin, más amplio que el nuestro, ha estudiado en 
sus líneas generales la evolución de la espiritualidad de Santa Teresita. Forzosamen- 
te está segunda parte habría de tener algunos puntos de contacto con la obra de 
M. M. Philipon, por lo que, aun sin estar de sobra un estudio más detallado y con- 
creto en lo que a la infancia espiritual se refiere, carecerá «de mayor interés. 


ORIGINALIDAD DE LA INFANCIA ESPIRITUAL DE SANTA TERESITA 331 


flujo de su temperamento, del ambiente y de la obra de Dios. Por 
tanto, al presente se expone tan sólo lo externo a Teresa, lo dado, 
lo que independientemente' de la correspondencia de su voluntad 
haría prever a cualquier sicólogo que Teresita, puesta a seguir un 
camino espiritual, no escogería otro que el de la Infancia. 


Teresa ha penetrado muy hondo en el misterio de la vocación 
personal. Dios ha señalado diferente misión a las almas, y a esta 
diferencia de misión responde otra de gracias, y la diferencia de 
las gracias nos explica la diferencia de floraciones. Teresa había 
meditado mucho tiempo esta verdad buscando la causa de la pre- 
dilección con que—ella lo veía bien claro—Dios la había enrique- 
cido. Y Teresa se descubrió a sí misma en la humilde florecilla, 
que Dios había trasplantado del mundo a su jardín del Carmelo. 
Bajo este símil, de una pincelada, nos evidencia la vocación de su 
vida y la obra de la gracia en su alma. Ella es uno de esos seres 
privilegiados a los que Dios ha “como apadrinado desde la cuna 
a la tumba, sin consentir que obstácuol alguno les impidiera seguir 
tras El, no permitiendo jamás que el pecado manchara la albura 
inmaculada de su vestido bautismal” (11). Predestinada para ense- 
ñar con su ejemplo un camino muy recto y muy nuevo, Dios la ha 
cuidado mimosamente, no le ha extgido grandes obras, sino un te- 
nue perfume de amor. La Florecilla, ubicada en un ambiente de 
inocencia cariñosa, se ha desarrollado bajo la mirada del Sol di- 
vino. Por eso Teresa, reconocida a esta predilección, va a preludiar 
ahora el cántico de las misericordias (gracias) del Señor, que se 
llama su autobiografía. Vemos, pues, que Teresita ya en el pórtico 
de la Historia de un alma, nos confiesa la perpetua infancia de su 
espíritu, debida a la acción preservativa de Dios. 

Mas prosigamos leyendo, que Teresa tiene perfecto conoci- 
miento del influjo que en su espíritu ejercieron el ambiente exte- 
rior y las buenas disposiciones de su temperamento. Jesús, “que 
cuidaba de su prometida tan niña” (12), le dió por padres a unos 
santos (13). En su compañía, Teresa no aprendió sino buenos ejem- 
plos (14), y así no es extraño que se esforzase en imitarlos (15). 
Como si no bastase el cuidado de sus padres, cuatro ángeles visi- 
bles (sus hermanas) han velado sus primeros años. Teresa no sabe 
cómo ponderar mejor el influjo que en su espíritu causaba la ac- 
ción educadora de sus hermanas mayores (16). Conforme al me- 


% 

(11 HS AO ; 
(LD, FAT 2 00 

(18) HA ME 295 VW, 11185 V1, 085 VIT, 107 VIL,-20;* E, TV-C. 
GEN Y E AA dE 

(AT EA IA: 

(16) H. A. Véanse los capítulos I al IV, y en especial, V, 26. 


AA 
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dio ambiente en que se iba a desarrollar su existencia recibió un 
temperamento mora al privilegiado, una madurez de inteligencia im- 
propia de sus años, una capacidad de amar extrañamente precoz y 
una sensibilidad tan exquisita, que si por una parte le permitía per- 
cibir todas las bellezas de la naturaleza y delicias de la vida fami- 
liar, por otra se convertía para ella en fuente abundosa de sufri- 
mientos, puesto que le hacía padecer grandemente con cosas para 
otros insignificantes. Escribe: “Dios se ¿dignó paternalmente des- 
pertar mi inteligencia” (a los tres años) “ para que pudiese apreciar 


tal había de ser mi ambiente, dióme un corazón afectuoso y sen- 

sible” (17). Sólo Sackville-West, y quienes como ella han desfigu- 

rado el temperamento moral de Teresita convirtiéndola en la “niña 

voluntariosa, testaruda, excitable”, etc., pueden afirmar que por 
su temperamento no era apta para el “caminito” (18). 


No es ésta ocasión de refutar tal supuesto, cosa que, por otra 
parte, ha hecho detenidamente Moreau (+9). Bástenos consignar 
«que el principal fundamento de dicha interpretación pesimista es 
falso. Escribe Teresa: “Me doy perfecta cuenta de que con este 
mi carácter hubiera sido muy alocada y hasta puede ser que me 
hubiera extraviado por la senda de mi perdición eterna de haber 
| sido educada por padres no tan virtuosos” (20), y en estas pala- 
o bras quieren descubrir los gérmenes de unas tendencias perniciosas 
AN y que ellos convierten en soberbia, testarudez y vanagloria; cuando, 
“ en realidad, los casos que aduce Teresa, y que han motivado este 

juicio de sí misma no son sino meras irreflexiones caprichosas muy 
comprensibles en una niña de su edad. Escribe madame Martin de 


pero es mucho: menos afable que su hermana y, sobre todo, tiene 

una terquedad casi invencible. Como ella diga no, nada puede ha- 
cerle cambiar. Se la encerrará todo el día en el sótano sin arran- 
carle un sí de su parte; antes consentiría pasar la noche durmiendo 

en él” (21). Mas a renglón seguido atenúa sus palabras: “Bien sa- 

e / bes tú, Paulina, que ésta es una suposición muy exagerada, pues 
a nada de esto es característico en ella, ya que nuestra benjamina es 
: muy cariñosa, aun en sus defectillos de nena. Tiene, por otra par- 


(ARSS NANO 

(18) V. SACKEVILLE-WES"r, op. Cit., pág. 187. 

(19) TH. MOREAU, Le tempérament moral de Sainte Thérese de UEnfant=Jésus, 
o en su suplemento trimestral de los “Annales de Ste. Thérese de Lisieux”, 1-4 (1936), 
> págs. 1-12, 38-47, 65-76, 92-110. 
O) MEA 0 DON 
1 A AE 


) 
2) H.S., L, 24, nota, que completo con el epistolario, 


e imitar los buenos ejemplos de mi madre”, “y por lo mismo que . 


estos defectillos: “La niña está dotada de una gran inteligencia, 


Ñ 


AN 
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te, un corazón de oro” (22). La misma Santa reconoció más tarde 
que su mamá exageraba la descripción de algunos de sus defecti- 
llos de niña (23). 

Además: es casi imposible que Teresa sea buen juez cuando 
nos habla de sus defectos infantiles, porque mirándolos ella desde. 
el punto de vista divino, a través de un ideal de perfección ya casi 
logrado cuando escribía, habían de parecerle, como a todos los san- 
tos, enormes pecados o peligrosas tendencias hácia el ma!, sus mí- 
nimas imperfecciones. Mayor crédito merece, en este sentido, el 
juicio de sus familiares y conocidos acerca del temperamento mo- 
ral de Teresita. Y, ¡qué natural optimismo muestra madame Mar- 
tin-——por otra parte fina observadora de los defectos de sus hijos 
para corregirlos—respecto al carácter de su benjamina! (24). “Te- 
resa es muy inteligente; yo creo que ha de tener un buen carác- 
ter”; “es dulce y linda como un ángel, tiene un carácter encanta- 
dor”; “es una idealidad”; “hace nuestra felicidad, será buena. ya 
se le ve en germen; no habla sino de Dios, por nada del mundo de- 
jaría sus rezos”, “ni mentiría”; “tiene una naturaleza escogida”; 
“es un ángel de bendición, una naturaleza angelical”; “apenas co- 
mete una faltilla ha de saberlo todo el mundo...; cree que va a ser 
perdonada más indulgentemente por haberse acusado”. Como la 
madre en su epistolario, sus hermanas en las declaraciones de los 
procesos están concordes en afirmar el carácter óptimo de Tere- 
sita y su inclinación decidida hacia el bien. A Celina le llama la 
atención la precocidad de inteligencia de la niña; su natural y pro- 
funda reflexión, el imperio absoluto. que sobre todas sus acciones 
había adquirido cuando aun no contaba cinco años (25), las prác- 
ticas de virtud heroica en que se ejercitaba. Y María nos ha con- 
servado el modo de ese ejercicio: “Sus prácticas consistian en ce- 
der a sus hermanas en muchas circunstancias”, en estarse callada 
durante las lecciones que daban a Celina, en no disculparse nunca. 
Cuantas personas conocieron a Teresita—sus padres, hermanas, 
tíos, confesores, monjas benedictinas y carmelitas—vieron en ella 
“una niña privilegiada de la naturaleza y de la gracia”. Su mismo 
ruidoso arrepentimiento cuando cometía alguna falta, y su prisa 
inocente por acusarla, revelan un natural recto y sincero. Mas aun- 


(INN VOS 2 =V, , 

(24) Las frases entre comillas son del epistolario de madame Martin. Algunas de 
ellas pueden leerse en los párrafos que transcribe la Santa en el:cap.  de-la A. A:; 
otros, por pertenecer al epistolario inédito, se leen en MGk. LAVEILLE, Sainte Thére- 
se de VEnfant-Jésus (Lisieux, 1925), Caps. II-III, y en MOREAU, AE 

.(25) Es lo que dice la Santa de sí misma: “A lo que me parece (escribe a Pau- 
lina) me encontraba en la misma situación que al presente, con gran dominio de 
todos mis actos” (no tenía aún cinco años), y añade: “En esto no tenía mérito al- 
guno personal; lo hacía como por instinto” (H. A., I, 31). Es decir, como por na- 
turaleza. 
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que concediésemos a -Sackville-West que el temperamento moral 
de la niña Teresa fuese mal inclinado, habríamos de confesar una 


rectificación oportuna del mismo. Escribe Teresa: “Me doy per-. 


fecta cuenta de que con este mi carácter hubiera sido muy aloca- 
da... de haber sido educada por padres no tan virtuosos. Pero 
Jesús cuidaba de su prometida tan niña. Fué El quien trocó en 
bien todos mis defectos, que, corregidos a tiempo, le sirvieron para 
el logro de su perfección” (26). La importancia que a una buena 
educación, en orden a la santificación del niño, concede Teresita, 
tal vez resalte mejor, en estas otras palabras suyas, donde refi- 
riéndose a dos niñas cuya instrucción le había sido encomendada 
no puede menos de pensar en si: “¡Oh! Cuántas almas subirían a 
la cima de la santidad si desde un principio hubieran sido bien edu- 
cadas”; y un poco más adelante recuerda a su hermana Paulina 
que ella y sus buenos padres habían sido los jardineros de su al- 
ma (27). En realidad, la educación del carácter de Teresa—inteli- 
gencia, voluntad, sentimiento—ha sido inmejorable. Ella contará 
esta gracia como una de las más grandes que Jesús le concedió. 


Sus hermanas, a una con su madre, la instruyen en los misterios 


de la fe, que la niña, con sagacidad impropia de sus años, penetra 
y Cree. Sus lecturas, celosamente escogidas por “manos angélicas” 
la van ilustrando sin mengua de su inocencia. En su hogar apren- 
de el amor al prójimo; durante los paseos, ella es la encargada de 


repartir las limosnas (28). Mas, sobre todo, Teresa ha aprendido - 


en su.casa a amar a Dios de una manera casi increíble en tan cor- 
tos años, por lo heroica e ingeniosa. Bastará decirle que tal o cual 
cosa ofende a Dios para que no la repita jamás (29). Si quieren 
verla hecha un mar de lágrimas es suficiente que sus hermanas le 


digan que ha disgustado a Jesús. No dormiría en toda la noche si: 


su madrecita (Paul ina) respondiese negativamente a su pregunta 
infantil: “¿Me he portado hoy como niña buena? ¿Dios está con- 
tento de mí?” (30). 


Algo mayor (a los ocho años y medio), Teresa sale, por vez 
primera, del hogar paterno cada mañana para'ir a un colegio de be- 
nedictinas, continuación del ambiente de inocencia familiar, y aun 
entonces vuelve todas las tardes a expansionar su corazón sobre las 
rodillas de su padre (31). Teresa, querida con predilección por sus 


(OIEA oO 
(27) H..A., V, 26526 
(IE AOL: a OO 
Así lo deponen sus hermanas en los procesos y lo confiesa la Santa (MH. A 


(30) ES ON 
(31) AS RIADA p 
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profesoras, terminó .la vida de colegiala tan niña del alma como la 
había comenzado. Poco antes de entrar en el convento, ella, que no 
sabe palabra de impureza, ni conoce la malicia del mundo, ha he- 
cho un viaje a Roma; y aunque nos diga que entonces éomprendió 
perfectamente la falsedad y corrupción del mundo, casi no pode- 
mos darla fe, pues que la experiencia adquirida en dicho viaje no 
pudo ser mucha, dado el ambiente selecto de la peregrinación, la 
rapidez de las visitas a lugares en los que, por otra parte, no se 
contempla sino arte y religiosidad, la honda preocupación que 'em- 
bargaba su espíritu (su ada en el Carmen), y ese continuo des- 
cubrir en la naturaleza, en los templos y en las almas el lado sobre- 
natural; dato que habla muy alto de su profunda espiritualidad, 
pero que a veces resulta empalagoso. Pasta, entonces Teresa se fi- 
guraba que las almas de los sacerdotes eran “más puras que el cris- 
tal” (32). En Italia, y ésta es la experiencia cumbre de su viaje, 
la que le hizo comprender el sentido de su vocación al Carmelo, 
pudo comprobar que “si su dignidad sublime les encumbra sobre 
los ángeles, no dejan de ser por eso menos débiles y frágiles”. La 
inocencia de Teresa era tanta que no malició la torpe intención del 
estudiante de Bolonia, hasta que se evidenció por sí misma (33). 
Y este es el momento de su vida en el que, niña aun del cuerpo y 
del alma, se va a enclaustrar en un convento de Descalzas, es de- 
cir, en una familia de niñas mayores donde tanto lo bueno como 
lo falo lleva un tinte infantil inconfundible. Lo bueno, porque la 
virtud verdadera y apartada del mundo cubre a sus servidores con 
la vestidura de la inocencia y sencillez; lo malo, porque las insig- 
nificantes imperfecciones de tales comunidades—bien claro apa- 
rece en la Autobiografía de laSanta—no son otra cosa que en- 
fadosas niñerías, y aun es frecuente designarlas en los claustros 
con tal nombre. 

Una vez en el convento, Teresita no acierta a dejar de ser niña 
ni quiere dejar de serlo. Su camino hacia el cielo Dios se lo ha de 
dar acomodándose a su modo personal de ser. Teresa nunca ha 
sabido practicar los grandes sacrificios de los santos que tanto ad- 
miran la generalidad de los cristianos. Niña de cuatro años, sus 
prácticas consistían en multiplicar los actos de amor, en acusarse 
a sí misma, en ceder a sus hermanas y en otros muchos pequeños 
sacrificios que Teresa, con su pasacuentas, iba contando cuidado- 

“samente. Como ramillete de flores escogidas había presentado a 
Jesús en el día de su primera comunión 818 sacrifiéios, 2.773 ac- 
tos de amor. Colegiala en las benedictinas, sufría en silencio las 


(DITA 3 
(83) HA. Vi, 11 nota. 
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pequeñas venganzas de su condiscípula mayor, y cuando en los 
momentos de fervor “se sentía animada de un gran deseo de ejer- 
citarse en las virtudes”, no se le ocurría otro medio que aliviar a 
su criada en el arreglo de las camas o encerrar las macetas en au- 
sencia de Celina (34). Aun para disponerse a ser carmelita, no obs- 
tante haber prometido prepararse haciendo una vida “retirada y 
ascética”, no ha realizado sino pequeñísimos servicios y naderías. 
Escribe: “Aunque fuí mortificada no ha de suponerse que con las 
penitencias típicas de los santos... ; las mías se reducían a contra- 


«riar mi voluntad,'a callarme las palabras de réplica, a prestar cuan-- 


tos servicios insignificantes pudiera en mi alrededor, sin darles mé- 


rito, y otras mil cosillas parecidas. Con la práctica de estas nade- 


rías me preparé a ser la prometida de Jesús, y no me es posible 
decir cuán a propósito me sirvió o retraso para perfeccionarme 
en el abandono, en-la humildad y en las demás virtudes” (35).* 


Esa es Teresita: nunca ha Apeendida a ejecutar grandes cosas, 
y es el caso que durante su estancia en el convento no aprenderá 
sino a humillarse, a plegar las capas de sus hermanas, a no recla- 


_mar su linterna, a cuidar sonriente de una monja enferma y des- 


contentadiza, a agúantar en silencio las salpicaduras en el lavade- 
ro, etc. Hasta su entrada en el Carmelo todo se lo ha encontrado 
hecho. No ha tenido más que agradecer a los suyos el amoroso 
desvelo con que la cuidaban. Y eso es lo que desea Teresa en el, 
orden espiritual: ella es una niña muy débil que no puede hacer 
otra cosa sino amar y agradecer. Necesita que la cuiden, vivir des- 
preocupada de sí misma. Si es que Dios admite niños en el cielo, 
Teresita entrará en él. Las heroicas penitencias de los santos y los 
altos vuelos místicos no son para ella. Y, sin embargo, Teresa ama 
ardientemente, siente en sí una vocación reitble y presurosa a 


_la santidad. Necesita, por tanto, un sendero más sencillo y ásequi- 


ble, si es que sus deseos han de gozar realidad. Su sicología, el am- 
biente en que ha vivido, la acción de la gracia en su alma hasta el 
presenté, la inclinan hacia un camino propio, hacia una so'ución 
personal. Teresa oirá pláticas y leerá libros piadosos, pero todo 
esto (quidquid recipitur...) sólo le hará sentir más y más la nece- * 
sidad de encontrar la fórmula de su espíritu, la vía deseada. Ha 
llegado, pues, el momento de resolver el problema de su santifi- 
cación. ¿Lo hará en contra de su carácter, inclinaciones y deseos? 
Si Jesús, como sus padres y hermanas, se contentase con ser ama- 
do sencillamente, Teresita está dispuesta a amarle con todo su co- 


(34) "H. A. IV, 37. 
(38) "E. Al, “VI, 34, 
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razón de niña, a acariciarle con sus pequeños sacrificios, a jugar 
con El de recrearle siendo su pelotita, a robarle el cielo ganándose 
su corazón de padre. 

Todo esto siente Teresa, aunque no acierte a formularlo con 
claridad en su interior, cuando coge la Escritura para tranqui- 
lizar su espíritu y se encuentra con estas palabras: “Si alguno es 
niño, que venga a Mí”, “Así como una madre acaricia a su 
hijo, te consolaré, te EecotarE en mi seno y te meceré en mi re- 
gazo” (36). Teresita no se fijará que el profeta habla de Is-. 
rael (37); es lo mismo, en aquellas palabras ha visto la solución al 
problema de su espíritu: los niños también entran en el cielo. Es 
más: de labios de Jesús escucha que sólo los, niños entrarán en él. 
Teresa se tranquiliza. Ha dado con el ascensor que había ideado 
para subir fácilmente al cielo: abandonarse confiadamente en los 
brazos de Jesús. Si Jesús no responde, ella le llamará con insisten- 
cia—como hacía con su madre—a cada escalón, y sólo entonces 
levantará su pie. Su proceso ha sido el de todas las almas a las que 
Dios lleva por caminos no comunes, almas sinceras a las que se les 
presenta un momento de incertidumbre acerca de su espíritu y sien- 
ten la imperiosa necesidad de compulsarlo a la luz de la palabra 
divina. A Teresita le ha sucedido lo que a su Padre San Juan de 
la Cruz: ambos tenían una doctrina que legarnos, porque ambos 
habían adquirido un caudal de experiencias personales, y veían cla- 
ra la utilidad de su senda. Juan, que no se fía de razones ni de ex- 
periencias, quiso apoyar sus enseñanzas en la Escritura. Y, sin em- 
bargo, el fundamento bíblico acaso sea el menos seguro en su obra, 
no porque lo que él dice no esté en la Escritura, que allí está, pues 
que su doctrina es la quintaesencia del misticismo 'cristiano, sino 
que con frecuencia no se encuentra en los textos que él aduce. 
Y es que los místicos, aunque interpreten y vivan admirablemente 
el espíritu divino encerrado en la plenitud de la revelación, no. sue- 
len ser los mejores intérpretes del sentido literal, pues que quieren 
descubrir muchas veces en un pasaje aislado lo que sólo se con- 
tiene en todo el conjunto de la revelación. Teresita también fué a 
la Escritura en busca de apoyo, y 'aun tuvo mayor fortuna que su 
santo Padre, puesto que su espíritu, bastante más simple, y sus 


(36) Prov., IX, 4; Isalds, LXVI, 12-13. ' 3 
(37) Habla el profeta, de Israel, a quien considera como un .niño acariciado DOI 

Tahve, su padre; pero no se reflere al Israel histórico (según la carne, diría San Pa: 

blo), sino al Israel mesiánico, al que, según la exégesis paulina, habia de ser el 
héredero de las promesas hechas a Abrahán, o' sea la Iglesia de Cristo. Y aunque 
las palabras del profeta se refleran inmediatamente a la colectividad, a. la Iglesia, 

como quiera que la Iglesia es una entidad moral, no se dice que Dios la tome en 

sus brazos y la apriete contra su corazón, sino en cuanto que lo hace “on sus miem- 
bros (las almas). Y en este sentido pleno del pasaje de Isaías, y así interpretado, 
podía muy bien Teresita, aunque ella no alcanzase la razón, aplicárselo a sí misma. 
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enseñanzas, bastantes más generales y evangélicas, se encuentran 
luminosamente expresadas en labios de Jesús. Pero en ambos es 
anterior el espíritu y la doctrina a su confirmación bíblica. A Juan, 
como místico, le atraen las relaciones íntimas de Dios con las al- 
-mas, y esta es la razón por que su concepción de la vida espiritual 
sabe más al Cantar de los Cantares y a San Pablo (Christus dilexit 
Ecclesiam... Sacramentum hoc magnum. est). A Teresita, en cam- 
bio, le cautivan: las relaciones de padre a hijos, y por eso se ha 
fijado en el cariño de Yahvé a Israel, su primogénito, y en las ca- 
ricias de Jesús a los pequeñuelos. La Santa se nos muestra pro- 


funda conocedora del misterio de la Escritura: el de la paternidad ' 


divina y de nuestfa. filiación adoptiva, Pocas almas, después de 


San Pablo, lo han saboreado mejor y lo han expuesto tan linda- 


mente. 

La humilde descalza se ha encontrado. Su espíritu tiene una 
salida: la infancia requerida por Dios. Tres siglos y medio atrás, 
Lutero, que también sintió clavarse en su alma, como molesta in- 
terrogante de desconfianza, la duda acerca de la verdad de su es-. 


píritu, había acudido en busca de sosiego a la Escritura. Pero Lu- 


tero no se encontró en la Escritura, 1i podía encontrarse, pues que 
su espíritu se había falseado. Y al seudo-reformador no le quedó 
otra alternativa que, o ajustar su espíritu a la verdad de la Escri- 
tura, y entonces habría de reformar su modo personal de ser, O 
ajustar la Escritura a las exigencias de su espíritu, y mucho más 
a las de su carne, y entonces habría que falsear la Escritura. Lutero 
optó por lo segundo, y, para justificar la corrupción de su alma y de 


? 


su cuerpo, corrompió la divina palabra. Teresita, al contrario, para - 


santificarse, ni tendría que violentar sti manera personal de ser, aco- 
modándose a unos moldes de santidad que no se habian hecho para 
ella, ni tendría que falsear la Escritura para acomodarla a su espí- 
ritu. Teresita no tenía que justificar su postura espiritual, ya que 
ésta era netamente evangélica. El espíritu de Teresita es espiritu 
de Dios. 


La angelical carmelita 0 llegado al momento culminante de 
su vida. Ahora comprende el sentido de su existencia. Escribe: 


“He aquí en pocas palabras la obra de Dios en mí. ... Nada encuen-: 


tra (la Florecilla) en sí que pueda imantar su divina mirada. Sabe 
que sólo su misericordia (la de Jesús) ha podido_colmarla de bienes. 
El fué quien la hizo nacer en una tierra santificada, en saturación 
de virginal perfume: El quien hizo brotar antes ocho azucenas 
blancas y hechizadoras. Dios, en su amor, quiso preservarla del 
ambiente corrompido del mundo. Fué el divino Maestro quien, 
cuando entreabría su capullo, la trasplantó a la montaña del Car- 
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melo, jardín predilecto de la Virgen María.” El fué su único di- 


rector y maestro, y por eso la Piorcila ha seguido el camino que. 


Jesús le trazaba, “entregándose sin reserva a cuanto El se digne 
obrar en su alma” (38). 


También ahora comprendemos nosotros la conexión de sus en- 
señanzas con su vida y de sus enseñanzas entre sí. Si Teresa es 
niña, ha de obrar en consecuencia: ella quisiera ser sacerdote, qui- 
siera iluminar las almas como los apóstoles y doctores, quisiera ser 
misionera y mártir con todos los martirios imaginables, pero a los 
niños nada de esto les es permitido; tan sólo pueden amar, y por 
eso Teresa se siente corazón de la Iglesia e interpreta a San Pablo 
como nadie hasta entonces le había interpretado. Si Teresa es niña, 
'y lo ha sido siempre, se comprende muy bien que desde sus pri- 
meros años haya percibido entusiasmada las bellezas de la natu- 
raleza y del arte, porque las almas infantiles pueden mirar con 
ojos puros y despreocupados la hermosura creada, pues que en ella 
no contemplan sino los reflejos de la Hiermosura Increada. Si Te- 
resa es niña, y siempre lo ha sido, se comprende que, al desarrollar 
ahora la doctrina de su “caminito”, acuda, al par que a la Escri- 
tura, y aun con mayor frecuericia que a ella, a sus experiencias y 
recuerdos infantiles. Así se explica esa admirable correspondencia 
que media entre la infancia de su ON y la de su alma. Los mis- 


“mos detalles de su niñez corporal, que tan grabados habían que- 


dado 'en su memoria y que nos ha consignado en la primera parte 
de su Autobiografía, esos mismos pasarán, como materia de ex- 
presión y desarrollo, a su “caminito”. Y así, Teresa, al abando- 
narse ahora en brazos de Jesús, se figura que está paseando por el 
jardín de su casa, montada sobre la ancha bota de su padre. En ade- 
lante, la Santa no tendrá más punto de comparación que el niño 
con cuanto a él se refiere: ella es la pelotita que recrea a Jesús; 
la niña que arroja flores y cantos delante del Sacramento; un pa- 
jarito que apenas ha pelechado el plumón; la niña de la Iglesia; 'a 
más niña. de las criaturas; la hija adoptiva de los moradores del 
cielo; la. niña desaseada a quien la Virgen María arregla el vesti- 
dito sucio. Si quiere inculcar a sus novicias el abandono, confianza 
y humildad, Teresita acudirá a un rasgo de su infancia. Aun du- 
rante el reposo sueña de ordinario “en bosques, en flores, en los 
pájaros y en el mar. Casi siempre ocurre que veo graciosos HÁÑTTOS, 
que cazo mariposas y pájaros...”, y ella no sabe explicarse “cómo 
perisando todo el día en cosas de Dios, no le recuerda con más fre- 
cuencia durante el sueño”. A nosotros, en cambio, nos parece lo 


(38) H. A., 1, 12; carta a los misioneros, 21 -VI-1897: 


ES 
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más natural el objeto de sus sueños, pues que solemos soñar no 
con aquello que ha ocupado durante el día el campo de nuestra con- 
ciencia, sino con aquellas cosas que yacen más o menos olvidadas 
en la subconsciencia, y en Teresita la subconsciencia 'son sus impre- 
siones infantiles. / 

Finalmente, ahora sabemos en qué consiste la originalidad de 
la infancia espiritual de Teresita, en qué sentido se puede hablar 
de un “mensaje nuevo”. Es nuevo no sólo porque “ella entendió 
'mejor que ninguno, a lo que parece, esta enseñanza, la presentó 
0 una luz especial y la recomendó de una manera inolvida- 

" (39) 0 porque “nadie (antes de Teresita) había pensado en 
AS en un credo”, y porque descubrió “el huevo de Colón 
del” cristianismo práctico: no hacer cosas extraordinarias, sino ha- 
cer cosas ordinarias extraordinariamente bien” (40), sino también, 
y acaso sea ésta la principal originalidad, porque Teresita no tuvo 
que hacerse niña, según la frase evangélica, pues ya lo era. La San- 
tita de Lisieux ha escrito y vivido grandes cosas del amor. Tam- 
bién otros santos las han dicho y las han vivido. Pero lo que no 
han hecho otros santos es caminar desde el principio por la Infan- 
cia. Las palabras de Cristo “si no os hicieseis como niños” han 
inspirado comentarios muy bellos, y al oírlas las almas de sus la- 
bios se decían: debemos hacernos como niñós. Teresita también 
ha escrito un precioso comentario de estas palabras, mas el mejor 
comentario ha sido su vida. Al encontrarse por vez primera con 
ellas Teresita no tuvo que decirse: me haré niña, sino continuar 
siéndolo, seguiré mi camino por la senda de la Infancia. Esta es 
su originalidad: haber llegado por sí misma a la esencia del cris- 
tianismo, haber comprendido y vivido desde pequeña el misterio 
que Jesús vino a revelarnos: el del Pater noster. 

Teresa es la santa que maduró en la niñez, natural y sobrenatu- 
ralmente. Acertó.a encuadrar, de un modo admirable, en el “cami- 
nito” todas sus cosas, haciendo de ellas una teología: la teología 
de la Infancia. Pero como al hacer, o si se quiere rehacer, esta 
teología “Teresa no. se proponía otro fin que elevar a la categoría 
de norma común las experiencias de su vida, y su vida había sido 
la realización o vivificación del cristianismo, Teresa no hizo más 
que reinventar personalmente la perfección cristiana, iniciando de 
de este modo lo que el P. Petitot ha llamado un “Renacimiento! espi- 
ritual”. 

He aquí el secreto de la Infancia de Teresita. La gracia. una 
vez más, se había acomodado a la naturaleza. 


(39) P. HOORNAERT, 0. C., pág. 108. 
(40) SACKVILLE-WEST, 0C. C., Pág. 175, 


SANTA TERESITA Y LA VALORACION : 
DEL APOSTOLADO INTERIOR 
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-Mal síntoma fué y es siempre no comprender las lecciones que 
en épocas precisas y determinadas dió y da la Sabiduría Divina a 
las almas por medio de figuras de Santos excepcionalmente opor- 
tunos y providenciales. Pocas tan elocuentes, sugestivas, doctora- 
les y en su punto, como la de Teresita, por lo que el apostolado 
interior se refiere. “La canonización de Santa Teresita—ha escri- 
to el P. H. Petitot—es una magnífica y providencial respuesta a 
la incomprensión de la vida-contemplativa” (1). En efecto, se pre- 
cisaba y rápidamente un cúmulo de vida y apostolado interior ca- 
paz de contrarrestar, o mejor vivificar tanto apostolado externo. 
El apresuramiento, la agitación y la solicitud desmedida del vivir 
actual ha invadido el apostolado externo. No es posible con tanta 
prisa y con tanta fiebre que la savia vivificante de la vida interior 
. pueda calar y empapar el ser mismo: de las obras y actividad ex- 
ternas, dándolas vida y eficacia. Toda la virtualidad del apostola- 
do externo proviene única y exclusivamente del espíritu interior. 
La vida interior es el alma de las obras externas; sin ellas son sa 
muertas, más aún, mortales para los mismos apóstoles y para los 
demás. Dios, providente y amoroso, ha respondido a esta necesidad 
de manera maravillosa y estupenda con la figura simpática y atra- 
yente de Teresita, resuelta y enteramente consagrada a la vida in- 
terior como el mejor medio de apostolado, y particularmente con 
el matiz especial de que la savia vivificante de su vida interior fe- 
cundase divinamente las obras de los apóstoles que trabajan en la 
- viña del Señor, como veremos más adelante. 

Para mayor claridad dividiremos nuestro estudio en los si- 
guientes puntos : 1) Fundamentos del apostolado interior. 2) An- 
sias salvadoras y santificadoras de Santa Teresita. 3) El apostola- 
do interior como el mejor medio de llevarlas a cabo. 

A) Fundamentos del apostolado interior: a) Teológido.— 
Como toda doctrina verdadera y genuinamente espiritual tiene que 
tener sus raíces hondamente clavadas en el terreno de la doctrina 


, 
(1) Perrror (P. HENRI), O. P., Santa Teresita de Lisieux. Un renacimiento espiri- 
tual, primera parte, cap. IV (1918), p. 118. 
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“revelada. Ciertamente la doctrina del apostolado interior tiene sus 
fundamentos bien cimentados en las fuentes de la Revelación. 


Dios pudo disponer las cosas de otra manera. En realidad ha 
querido que unos seres se gobiernen por otros: los inferiores por 
los superiores. Desde los ángeles, según la teoría del Pseudo-Areo- 
pagita (2), que recogieron con veneración de libro inspirado los es- 
colásticos, con A. Magno y Santo Tomás á la cabeza, hasta los 
seres más bajos y despreciables del mundo inferior, vige esta ley 
sabia y prudente, rara vez traspasada. 


- Esto, que es un hecho en el orden natural, Dios:lo ha imitado 
'en el orden sobrenatural de la gracia. No puede dudarse “que Dios 


- no necesita de nadie para santificar a las almas” (3), ya que “El 


tiene en sus manos el corazón de las criaturas” (4), y donde quiere 
lo inclina y dirige; y que a veces santifica por sí mismo. Pero.no 
es menos cierto que, de ley ordinaria, se sirve de unos hombres 


- para salvar y santificar a los otros. Cristo que quiso repararnos 


objetivamente por sí mismo, preparándonos medios suficientisimos 
y abundantísimos para poder llegar a ser hijos de Dios, quiso tam- 
bién que esa misma reparación objetiva, que es como “causa quae- 
dam universalis” de nuestra eterna salvación (5) no nos aprove- 
chase si no se nos aplica, y que esta aplicación nos fuese hecha 
mediante otros hombres a quienes graciosa y amorosamente ha 
asociado a su obra redentora y de santificación (6). De palabra y 
de obra nos lo manifestó N. D. Redentor. Ante unos trigales do- 
rados, cuyas espigas cabeceaban bajo el peso de los granos, Jesús 
dejó caer estas palabras, cargadas de una divina nostalgia: “La 
mies es mucha, pero los obreros pocos. Rogad, pues, al dueño de 
-las mies que envíe obreros a su mies” (7). El mismo nos dió el pri- 
mero ejemplo rogtando por sus discípulos y en ellos por todos los 
futuros sacerdotes, por todos los creyentes (8), por los mismos 
que le crucificaron... (9). El apóstol Santiago nos dice: “Orad 
unos por otros para que os salvéis” (10). Léanse las amonestacio- 


(2) ELorDuY (P. ELEUTERIO), S. 1., ¿Es Ammonio Sakkas el Seudo-Areopagita? 
EE. XVIII (1944), p. 501-557: : : 

(3) HA, cap. V, N. 25) (Ed. BRUNO DE SAN JoskÉ, O. C. D. Burgos, 1943.) De no ad- 
vertir otra cosa, siempre citamos por esta edición. 

M4) "HA, cap. VII, mn. 24, p. 196; Pov., XXE 1-9. 

(5) Santo Tomás, UL, q. 49, ad. 1 ad/3. 

(6) Dice S. S. Pío XII: “Y bien pudiera en verdad «haberla repartido directamente 
por sí mismo al género humano; pero quiso hacerlo por medio de una Iglesia visible 
en que se reunieran los hombres para que por medio de ella todos se prestasen una 
cooperación mutua en la distribución de los divinos frutos de la Redención.” Mystici 
Corporis (versión española oficial; Barcelona, 1943), p. 9. Cf. HA, cap. V, n. 25, p. 119. 

(7) —Mf., IX, 37-8. 

(8) Jn., XVII 6 ss. 0 

(0)%,+ Les; XXTIL, 34. 
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nes de San Pablo, sobre todo, al fin de sus epístolas. Y es que la 
vida sobrenatural no se desenvuelve ni crece en cada hombre como 
en personas desconectadas unas de: otras, sino más bien como 
miembros de un Cuerpo Místico, unidos con su Cabeza, Cristo, e 
íntima y admirablemente trabados entre sí; interesados por lo mis- 
mo unos en los negocios de otros. Con estos hemos apuntado el 
verdadero fundamento teológico y la raíz íntima de todo aposto- 
lado: el dogma del Cuerpo Mistico. No vamos a exponer detalla- 
damente la doctrina de la Incorporación, pues no entra en el pro- 
pósito de nuestro trabajo. Sólo intentamos recoger algunas verda- 
des que más de lleno tocan a nuestro asunto (11). 


Esta verdad consoladora y tierna nos enseña que todos los 
bautizados con Cristo Dios-Hombre formamos un Cuerpo Mis- 
tico, cuya Cabeza es El y nosotros somos sus miembros. Animados 
sobrenaturalmente por el alma de este Cuerpo que es el Espíritu 
Santo, formamos un organismo vivo, trabado con vínculos objeti- 
vos y reales, de orden ciertamente moral (sujeción, fidelidad, imi- 
tación..., pero rio meramente moral, sino por vínculos de orden 
físico sobrenatural-mústico (se funda y completa en dones sobre- 
naturales) y dinámico, que crece constantemente, hasta llegar 'a la” 
consumación de los santos..., a la edificación del cuerpo de Cristo, 
hasta que todos alcancemos la unidad de la fe y del conocimiento 
del Hijo de Dios, cual varones perfectos, “a la medida de la plen- 


tud de Cristo” (12). Las actividades, pues, de cada miembro re-* 


percuten en bien o en mal en todo el organismo, y pueden retardar 
o acelerar su crecimiento y perfección, y esto por insignificante e 
inconscientes que sean. Como decía un alma espiritual: “El alnva 
que se eleva levanta al mundo.” Tocamos otro dogma fundamental 
de nuestro Credo católico, tan íntimamente unido con el anterior, 
como el tallo con la raíz. Me refiero a la Comunión de los Santos, 
el bello edificio sostenido en los fundamentos del Cuerpo Místico. 
Fué San Pablo, que siempre escogió para inculcar sus enseñanzas- 
al pueblo las verdades más fundamentales y sublimas de nuestra 
Fe, quien las unió tan intimamente. Después de exponer en el ca- 
pítulo XII de la epístola primera a los Corintios la verdad-funda- 
mento del Cuerpo Místico, sirviéndose para mejor inteligencia «del 
cuerpo humano, mortal y desleznable, añade que Dios la dispuso 
de la manera descrita “a fin de que no hubiera excisiones en él, 


(11) Quien quiera estudiar detenidamente esta verdad puede consultar, por no 
citar más que dos de los'manuales de mayor aceptación: LERCHEK (LUDOVICO),. InsLi- 
tutiones Theologiae Dogmaticae, vol. I (Barcelona, 1947[4]), p. 3-45; TANQUEREY. (A.), 
Synopsis Theologide Dógmaticae, vol. (Paristis-Tornaci-Romae, 1937[24]), p. 571-579. 

(12) Efes. IV; 12.3. AA. ; . 
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antes todos los miembros se preocupen por igual. unos de otros. De 


esta suerte sí padece ún membro, todos los membros padecen con  * 


él; y si un miembro es honrado, todos los otros a una se gozan. 
Pues vosotros sois el Cuerpo de Cristo, y cada uno en parte, según 
la disposición de Dios en la Iglesia” (15). La importancia de estas 
verdades para la vida práctica, de apostolado sobre todo, salta a la 
vista a la simple lectura de este pasaje. Así lo entendieron los San- 
tos Padres que hicieron de ellas temas frecuentísimo de stis pre- 
“dicaciones al pueblo-(14); así el C. Vaticano (15), etc...., así Santa 
Teresita, que próxima ya a partirse nos legó esta sentencia: “¿Ouién, 
puede vanagloriarse por sus obras? Una lamparilla sermapagada ha 
encendido luces brillantes, que, a su vez, podrían alumbrar multitud 
de ellas, hasta abrasar el universo. No obstante, entonces y siempre 
aquella lamparilla sería la causa inicial de este incendio.” 

Lo mismo acontece en la Comunión de los Santos. Si: una lu- 
cecita puede hacer lucir en la Iglesia brillantes antorchas, como los 
doctores, los mártires. Las gracias e inspiraciones que recibimos, 
son debidas frecuentemente, aunque no lo sepamos, a un alma 
oculta, porque es voluntad de Dios que las almas se comuniquen 
entre sí las gracias por la oración, para que en el cielo se amen 
entrañablemente, con un afecto todavía más cordial que el de la 
familia más ideal de la tierra. ¡Cuántas veces he considerado que 
tal vez sea yo deudora de las gracias recibidas a las súplicas de un 
alma humilde, que intercedió por má y a quien conoceré en el cie- 
lo! (16). Así también nosotros debemos procurar hacernos cons- 
- cientes de esa repercusión transcendental que nuestras buenas ac: 


(13) 'I Cor. XII, 25-8. 

(14) Cfr. LERCHER, OP. C., p. 9, n. 7. 

(15) Entre las razones que los teólogos del Concilio Vaticano aducen para en- 
“cuadrar en el marco de la doctrina' del Cuerpo Místico el Esquema de Ecclesia, la 
quinta reza así: “Ipsam in primis esse mystici Corporis speciem, quae nunc inter 
homines adeo carnales ac mundanos aut penitus ignoratur, aut, uti oportet, non 
alttenditur; quare illa videbatur ante omnia in animis fidelium excitanda.” Collectio 
Lacensis, VII, 578. y 

(16) NV. 15, jul., p. 396-7: “Soeur Genoveve de la Sainte-Face trouvait une sa- 
lutaire emulation dans le spectacle des vertus de Théreése. Elle lui dit naivement, 
aucours de Pentretien: “Ce que j'envie en vous, ce sont vos. oevreus de zóle. 
Dieu, etc...” “Ah—replique la Sainte—, il ne faut s'attacher a rien de semblable. 
Non, íl ne faut nou faire de peine dou notre impuissance, mais nous attacher 
uniquement a l'amour... Cependant, si nous souffrons trop de notre pauyreté, of- 
fros au bon Dieu les oeuvres des autres. La possibilité de les fair agréger est-la 
bienfait de la Communion* des saintes. Tauler a dit: “Si j'aime le bien qui est en- 
mon prochain autant qu'il Paime lui-méme, ce bien est a moi au mémé titre qu'a 
lui. Par cette communion, je puls étre riche de toute la perfection qui est au ciel el 
sur la térre, dans les anges et dans tous ceux qui aiment a Dieu”. “Vous le voyez, 
ajouta-1-ee, vous ferez autant que moi, et méme davantage, quand avec le desir de 
realiser le bien que vous' voyez en moi ou en autrui, yous accomplirez par amour 
Poeuvre la plus humble, par exemple lorsque ,vous rendrez, en dominant votre Je-' 
pugnance, un leger service.” Summaríium de 1919, p. 594 8£ 1.706. Apud, LAVETLE, 
Saint Thérese de VEnfant-Jésus, cap. XII (1925), p. 342. NV. 11 de jul., p. 391.. 
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ciones y súplicas y sacrificios tiene en todo el Cuerpo Místico, y 
procurar que alcancen el máximum de eficacia, que eso podíamos 
decir es el apostolado interior. 


b) Psicológico. —El fundamento teológico no puede ser ni 
más profundo, ni más luminoso, ni más ecuménico. Pero el apos- 
tolado en 'abstracto no existe prácticamente. En tanto se da en 
cuanto está concretizado en este o en aquel apóstol, y en esto pre- 
cisamente se funda el estudio investigatorio de los furidamentos | 
psicológicos. La naturaleza humana se halla compuesta por infi- 
nidad de seres, que por el hecho de ser tantos no son idénticos, si 
lo fueran no serían más que uno, pues no puede haber otro donde 
no hay distinción alguna. Conviniendo todos en ser animales ra- 
cionales, se distinguen entre sí en ser tales animales racinales, ya 
que el hombre no es un ser abstracto, que no responda a nada 
real, es un ser concreto, es tal ser. Es lo que pasa proporcionalmen- 
te con el apostolado. Este no existe como una forma abstracta in- 
dependientemente de los sujetos; se dan apóstoles o apostolados 
concretos, tal o cual apóstol, que si en sus lineas fundamentales 
convienen todos, en sls notas y matices individuales son tantos 
cuantos son los apóstoles, cuantos son los Santos, pues el aposto- 
tado es una floración de la santidad. Podemos, pues, investigar los 
fundamentos psicológicos del apostolado interior de Santa Tere- 
“sita, según-lo expueto. Estos creemos que son fundamentalmente 

. dos: 1) Santa Teresita, Santa moderna. 2) Su concepción del apos- 
tolado interior. 


1) Santa Teresita, Santa moderna.—Santa Teresita es la San- 
ta de los tiempos modernos, de hoy como quien dice, la Santa que 
está de moda. Cuando Pío X la proclamó “la Santa más grande de 
los tiempos modernos” se refería al una nota que la coloca de lleno 
en nuestros días, a la comunión frecuente, “ muy frecuente”, que 
ella tanto deseó e inculcó a su prima María Guerín en una carta, 
que la dirigió, como el mejor medio para devolver la paz al alma, 
trabajada con escrúpulos. 


Pío XI, el Papa que la beatificó y colocó su nombre en la lista 
blanca de los Santos, al definirla : “La Santa del siglo XX”, se 
refería no a la época en que vivió, ya que su existencia se abrió a 
la vida risueña y sencilla, el 2 de enero de 1873 y se extinguió 
dulce y tranquila en el otoñal ocaso del siglo XIX (1897), sino a su 
espíritu, a su concepción de la vida, a su sHodo de ser típica y san- 
tamente moderno, y típico y peculiarmente suyo, porque su san- 
tidad, segúm confesión del mismo Pío XI, es una santidad espe- 
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cial (17). No vamos a estudiar aquí todas las» diferencias existen- 
tes entre Santa Teresita y los santos antiguos. Una de las más sa- 
lientes es, sin ningún género de duda, su tendencia marcada, su 


amor santamente apasionado a la naturaleza. En tanto que los san- 


tos antiguos tienen por máxima aquella sentencia» del Kempis 

“¿Qué puedes ver en otra pate que aquí no lo veas? Aquí ves el 
cielo y la tierra y todos los elementos, pues de éstos fueron hechas 
todas las. cosas” (18), a los santos modernos les gustan esos ele- 
mentos en mil variadas y caprichosas composiciones. La naturale- 
za les extasía y latrae irresistiblemente. “Disfrutad a placer de esos 
hermosos panoramos—decía un alma gemela a la de Teresita— -. 
La naturaleza eleva a Dios” (19). En Teresita el amor a la natu- 


raleza podemos decir que era un instinto natural. Su vida espiri-. 


tual, honda y profundamente vivida, no pudo acallar sus voces. He 
aquí un texto revelador: “No concedo importancia da mis sueños, 
y raras veces los tengo simbólicos; pero me pregunto a mí misma 
cómo pensando todo. el día cosas de Dios no le recuerdo con más 
frecuencia durante ellos. Ordinariamente sueño en bosques, flores, 


en. los pájaros y en el mar” (20). El P. H, Petitot, en su magnífi- 


ca obra antes citada, hace resaltar cuatro diferencias de los santos 


“antiguos en sendos capítulos: 1) Ausencia de mortificaciones vio- 
lentas y fuera de regla: 2) Ausencia de método riguroso de medi. 
tación. 3) Ausencia de favores extraordinarios y frecuentes. 4) Au- 
sencia de obras múltiples. 


Pero la característica que queremos resaltar ahora, más a tono : 


con el tema de este trabajo, es su espíritu expansivo y conquista- 


dor, sus deseos infinitos (21). de llevar el mundo de las almas como 


1 


(17) In. hoc revera peculiare situm est sanclitatis genus, ad quod Deus appe- 
llavit Theresiam, quodque in seipsa cunctisque in suis actionibus operibusque fi- 
deliter silla retulit, atque ud vivum expresit; eoque cognito perspectoque peculiari 
sanctitatis genere; fundamentum etiam apparel quo mirus et extraordinarius initur 
saccersus, quem lectissima haec sortita fuit causa, simulque innotescit, quantum ipsa 
tempori incidat, opportuna, et quantum Christi fidelium spirituali prospiciat bono”. 
Conf. AAS, XVIL  p:. 201. 

(18) Imitación. de Cristo, 1. 1, Cap. XX, n. 7. 


(19) ISABEL DE LA TRINIDAD, O. C. d., Recuerdos, Cap. 1V (ed. Tolosa, 1929, trad. de 
la “edición francesa de 1927 por las Carmelitas Descalzas de, Betoño, Alava), p. 59. 


(20) HA, cap: VII, n. 12, :p. 187. 


(21): Intencionadamente hemos usado este vocablo, y no comprendemós por qué 
el :P, Eemonier,. O. M., mandó sustituir el adjetivo “infinitos” por el de “gigantes”, 
pues aparte de que objetivamente, por razón del objeto, Dios, se les puede calificar 
de infinitos, como se califica al pecado, subjetivamente, como quierá que ninguna 
cosa creada les satisface, también se les puede aplicar dicho adjetivo. Por vía de 
ejemplo, he aquí un pasaje sanjuanista: “Es, pues, profunda la capacidad de estas 
cavernas, porque:«lo queen ellas puede caber, que es Dios, es profundo e infinito; 
y así será en cierta manera su capacidad infinita, y así su sed es infinita, su ham- 
bre también profunda e infinita, su deshacimiento y pena es muerte infinita.” Llama 


de Amor Viva, can. 111, n. 18 (B. A. C., Madrid, 1945), p. 1.143. Unas líneas más 


arriba dice; “Con ser capaces de infinitos bienes...” 
: f 
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el mejor trofeo de guerra y colocarlo a los pies del Señor. Esta 
nota la coloca de lleno en la proyección histórico-religiosa, magní- 
fica y grandiosa, que arranca del Concilio de Trento, do la 
Iglesia, que parecía estaba llamada a perecer después del Cautive-" 
rio de Avignón, que remató en el Cisma de Occidente, la prueba 
más dura que ha pasado el Pontificado, con las tristísimas conse- 
cuencias que esto trajo consigo, después de la desgarradura san - 
grante de una parte de su ser, llevada a cabo por un monje após- 
tata, etc., dió la prueba más palmaria de su vitalidad interna ex- 
pansiva, arrolladora, incontenible, sólo comparable a la de los pri- 
meros siglos del cristianismo. Teresita recogió en la concha de su 
espíritu slevádo y grandioso mucho de esa vitalidad divinamente 
arrolladora. Baste recordar el capítulo X1 de Historia de un alma, 
donde la Santita plasmó con notas de sangre, arrancadas de su co- 
razón ardiente e insaciable, un himno de gestas divinas, compara- 
ble al del Apóstol San Pablo, de quien se ha dicho con razón, pre- 
cisamente por el celo apostólico y ecuménico que le embargaba el 
espíritu: “Cor Pauli, Cor Christi”. 

2) Su concepción del apostolado.—Lo dicho hasta aquí no es 
suficiente para explicar su entregamiento decidido e irrevocable al 


apostolado interior, como única causa determinante. Esas ansias. 


infinitas de conquista nos hubieran dado otro San Pablo con sus 
correrías apostólicas sin tregua ni descanso, u otro San Francisco 
Javier, el apóstol del Japón, que muere con un ansia infinita cla- 
vada en el alma a la vista de los vastos campos de la China, dora- 
dos ya para el Evangelio, etc. Es preciso buscar otra concausa que 
nos explique ese hecho de tanta trascendencia para la historia de 
la Iglesia. Esta creemos que es su concepción del apostolado, que 
por lo demás no es nueva. 


Es interesante ladvertir que Santa Teresita sintió una marcada 
tendencia a la acción en su juventud. “Tenía un alma extraordina- 
riamente activa y enérgica bajo apariencias graciosas y dulces; de- 

monstrabia a cada instante por sus actos un carácter de mucho tem- 
ple y alma viril.” Pero luchó tenazmente contra esa tendencia. He 
aquí un hecho que los resume todos, narrado por su hermana Ce- 
lina: “A los catorce años, estando leyendo algunas páginas de los 
anales de unas religiosas misioneras, interrumpió bruscamente la 
lectura y me dijo: “No quiero saber más; tengo ya tan violentos 
deseos de ser misionera... ¿Qué sería si los avivara aún con el es- 
pectáculo de este apostolado Yo quiero ser carmelita” (22). Y esto 
¿por qué? No por llevar una vida más holgada y tranquila, más 


(22), P. Hi PETITOT, 04 Co, Pe: 120: 


ADA 
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holgazana, sino por salvar más almas. Esta es la verdadera causa 
decisiva de su entrega incondicionada al apostolado interior. “Lle- 
gué a ser—nos dice su hermana Celina—la única confidente de Te- 


¿resita. La vida religiosa se le aparecía, sobre todo, como un medio 


de salvar almas. Incluso pensó en hacerse religiosa de las “misiones 
extranjeras, mas la enseñanza de salvar un número más crecido de 
almas por la mortificación y el sacrificio de sí misma la decidió a 
encerrarse en el Carmen. La Sierva de Dios me confió el porqué 
de esta determinación: Era para sufrir más y, por ello, ganar más 


almas a Jesús” (23). 


B) Ansias salvadoras y santificadoras de Santa Teresita.— 
Más arriba, al tratar del fundamento psicológico, haciamos alusión 
asus ansias misioneras en un sentido general y vago. Aquí vamos 
a pormenorizarlas, a atomizarlas alado los diversos objetos 
que terminaban esos mismos deseos. , 

Las almas.—Se lo tacabamos de oír. Se encerró en los claustros 
del Carmen para ganar más almas a Jesús. Las almas fueron la 


"obsesión de Teresita, a partir de los trece años sobre todo. Ya des- 
de niña le preocupaba el problema de la salvación de los infieles, 


muertos sin el bautismo. “Quería explicarme—nos dice en las pri- 


meras páginas de Historia de un alma-—por qué los pobres sal- 


vajes mueren en gran número sin haber oído ni el nombre de 


Dios” (24). Poco más tarde exclama ante los halagos peligrosos 


de las creaturas: “¡Oh! ¡Qué compasión tengo de, las almas que se 
pierden!” (25). Pero aun no es una loca (dichosa locura) obsesio- 
nada por ellas. Se contenta con procurar que la suya' no se pierda 
ni extravie; trabaja por agradar a Jesús y a María, a quienes amó 
tantísimo desde pequeñina. "Y sin una conciencia perfecta de la mi- 
sión salvadora y misionera a que Dios la tenía destinada, la estaba 
llevando a dabo con 'su vida de amor puro y desinteresado, de pe- 
queños sacrificios perfumantes, de sencillez candorosa e ingenua, 
de “confianza absoluta... de virtudes evangélicamente infantiles. 
Que eso fué la vida de Teresita desde sus tiernos años. Fué la Na- 
vidad de 1886 cuando en su corazón prendió con una vitalidad 
inusitada y extraordimaria, como divino que era, el fuego por la 
salvación de las almas. Esa Nochebuena, Jesús, el tierno Niño, na- 
cido hacía una hora, alumbró lla noche de su alma, iluminándola 
con luces de mediodía. Al nacer débil y pequeñito, por su amor, la 
transformó en esforzada y decidida, la prestó sus armas y fué de 


victoria en victoria, iniciando, por decirlo así, una carrera de gi- 


(23) Ibidem. 
(24) "HA, cap. 1, N:v3, p. 
(25) HA, cap. IV, n. 33, p. 91. 
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gante... En ese día dió comienzo el tercer período de su vida, “el 
más bello de todos, el más colmado de gracias celestiales”, carac- 
terizado, entre otras cosas, por una sed de almas insaciable, que 
no la dejará descansar hasta que el+ángel haya dicho: “Se acabó 
el tiempo”. Jesús aquel día de cielo la hizo también pescador de 
alnías. Entró la caridad en su corazón con la virtud de olvidarse 
siempre de sí misma (26). Es admirable y digna de estudio esta 
sed insaciable de almas que, “a partir de esta fecha, prende en el 
alma de Teresita, creciendo en proporciones geométricas con los 
años. A la vista de una imagen de Cristo crucificado se le parte el 
alma de dolor, por las ingratitudes y dejadez de las lalmas, y pro- 
mete permanecer perpetuamente en espíritu al pie de la cruz para 
recoger en el cáliz transparente de su alma el rocío divinamente 
regenerador de la salvación, que encierra aquella sangre de un Dios- 
Hombre, y en seguida distribuirlo a las almas (27). Desde aquel 
día la sigue martilleante, como una idea fija, la exclamación pe- 
netrante y misteriosa de Jesús moribundo: “Tengo sed”, encen- 
diendo en mí un ardor llameante nunca sentido. Ouería saciar la sed 
de mi Bien-Amado, sentíame hidrópica de almas y a toda costa me 
empeñaria en librar a los pecadores de las llamas eternas” (28). 
A continuación nos relata el caso del terriblemente famoso Pran- 
zini, de todos conocido, añadiendo que esto fué como una revela- 
ción del Maestro, dándole a entender que esos sus deseos le com- 
placian y agradaban a fin de excitar más su celo apostólico (29). 
Desde este momento nos habla de Su vocación en pro de las almas. 
Su primer fruto fué la salvación de Pranzini, a quien llama “ahi- 
jado espiritual”. Dice 'a propósito de esta su protoconquista espi- 
ritual : s 


pe agas “¿No había sido ante las llagas de Jesucristo donde la sed de al- 
pr “mas había transverberado mi corazón, al verlas sangrantes? Quería 
dar de beber aquella sangre inmaculada a fin de purificar las man- 
chas de los pecadores, ¡y los labios de mi primer ahijado llegaron 
a besar las divinas llagas!... Recibida esta gracia singular, mi celo 
de salvar almas se avivó cada día.... Parecíame que Jesús, por lo 
bajo, como a la Samatitana, me intimaba: “Dame de beber” (30). 


lo 


Con estos textos a la vista a nadie extrañan ya frases como 
estas: 


ey 


(26) HA, cap. V,-N. 1-3, p. 100-1. 

(27) Ibidem, n. 4, p. 101-2; cof. cap. V, N. 307 Dr DOY NS VIE pda 
(28) Ibidem, p. 102; cfr. n. 23, p. 117-8, 

(29) Ibidem. 

(30) Ibidem, n, 7, p. 103-4, 
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“¡Oh, cuán dichosa me creería si en la hora de mi muerte pu- 
diera ofrecer un alma a Jesús! Habría un alma menos en el infier- 
no y un alma más glorificando a Dios amante por toda la eterni- 
dad” (31). S 
y “Yo reclamo como palma 

sufrir; que sufrir con creces 
es mi luz... 
Por salvar tan sólo un alma 
muriera, Madre, mil veces 


¿en la. cruz” (32). 


Las primeras notas del cántico de ofrecimiento como víctima 
de holocausto al amor misericordioso de Dios Padre traen envuel- 
tas ansias de salvación y anhelos ardientes de misionero (33). Las 
almas de los pecadores tenían para Teresita encantos que sólo los 
espíritus modelados, como el suyo, según el ejemplar del Corazón 
divino, son capaces de descubrir y sentir en toda su belleza y li- 
rismo; como nos dirá más tarde, aludiendo a este período de su 
vida espiritual: “Me enamoraba la plegaria por los pecadores” (34). 
Y con los pecadores la atrafan irresistibles las almas de los pobre- 
citos infieles. Por trabajar en pro de ellos más generosa y eficaz- 
mente deseó con toda su alma trasladarse al Carmelo de Hanoi, y 


esta misma inclinación fué la que al fin de su vida la hizo aceptar 


lazos de fraternidad espiritual con dos misioneros, según Mgr. La- 
veille (35). E 
Y esas sus ansias misioneras y salvadoras se extendían también 


a las benditas almas del Purgatorio (36) y a las de los pobres 


(36) HA, cap. VIH, n. 4, p: 180; NV, 19-V, p. 360; 11-IV, .p. 461, con la nota. 


agonizantes (37). Como expresión de estos anhelos vivísimos tie- 
(87) HA, cap. XIL, n. 27, p. 316; NV, 25-VIII, p. 450. 


ne a flor de labios esta frase tan suya: “Amar y hacer amar al 
amor” (38). 

Los sacerdotes.—La oración sacerdotal de Jesús al Padre, mo- 
mentos antes de partirse, es de lo más tiernamente sublime, reve- 
ladora al mismo tiempo del máximo aprecio en que el Corazón 
divino de Cristo tiene la los apóstoles y a los sacerdotes, continua- 
dores de su misión de perdón y de gracia en el mundo (39). Los 


(31) "€ Lisa. Inés; D. 5738 CEN NV, 4-VL,.p. 368. E 

(32) Poesía a N. S. de las Victorias, Reina de las Vírgenes, de los Apóstoles y de 
los Mártires, p.'"701; cfr. HA, cap. X, n. 13, p. 250, e 

(33) P. 624. 

(94) "HA? Cap. VI M2 DI 1DO: 

(35) Op. C, Cap. X, p. 286. 

(38) C. V a la M. Inés, p. 577; VI, p. 578;.C. 111 a León, p. 592; G. 111 a los 
Mis., p. 604; C. IV ibidem; Acto de ofrecimiento, p. 624-6; Plegaria a la S. Faz, p. 629; 


Consagración a la S. Faz, p. 630; HA, XIT, n. 326; NV, 19-VII, p. 402; C. XIV a los 
Mis., p. 617.- ' 


(39) Jo., XVIL, 6 ss. 
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santos, a medida que se iban modelando conforme al ejemplar di- 
vino, Jesucristo, se iban revistiendo y penetrando de los sentimien- 
tos que anidaban en aquel Corazón, volcán de amor y ternura, que 
si dió su vida y se dejó atravesar el Corazón, como prueba del 
amor más puro y desinteresado, por todas las almas, lo hizo de 
manera especial por los sacerdotes. Por eso Teresita, que vivió hi- 
drópica de almas, lo vivió inmensamente más de almas sacerdota- 
les. En un principio no rogaba por ellós. ¡No podía rogar! ¡Los 
creía tan santos y divinizados! “Hasta entonces no había compren- 
dido el fin primario de la Reforma del Carmen. Me enamoraba la 
plegaria por los pecadores, pero me extrañaba la oración por los 
sacerdotes, cuyas alnifis creía que eran más puras que el cris- 
tal” (40). Fué en su viaje a Italia donde su alma candorosa y.pura 
sufrió una decepción. ¡Bendita decepción, principio de una vida 
consagrada de un modo patricularísimo en pro de los sacerdotes, 
y de una vida como la de Teresita, que fué toda amor, lo úñico 
que se cotiza en: orden la la vida eterna (41). ¡Cuánto hubieran per- 
dido las almas sacerdotales y, consiguientemente, todas las almas, 
si Teresita hubiera muerto en esa su ignorancia inocente! “En 
Ttalia—dice-—comprendí mi vocación... Durante un mes hube de 
tratar 'a muchos sacerdotes y pude ver que, si su dignidad sublime 
les encumbra sobre los ángeles, no dejan por eso de ser hombres 
menos débiles y frágiles. Pues si los sacerdotes santos, a quienes 
Jesús califica en su Evangelio de sal de la tierra, han menester 
que se ruegue por ellos, ¿qué habrá que decir de los tibios? Nos 


lo ponderó ya Jesús: “Si la sal se desvirtúa, ¿con qué se sazona- 


“rá?” (42). Esa su misión en pro de los sacerdotes la sacaba fuera 


de sí. Se sentía santamente orgullosa de poder ser la sal: de la sal 
de la tierra. 


¡Cuán bella es nuestra vocación! ¡La nuestra, la del Carmen, es 
para conservar la sal de la tierra! Nosotras rogamos y ofrecemos nues- 
tros sacrificios por los apóstoles del Señor; nosotras debemos ser 
sus mismos apóstoles, a.la par que ellos con sus palabras y sus ejem- 
plos evangelizan las almas de nuestros prójimos. ¡Cuán noble es nues- 
tra misión!... Pero... no prosigo, pues de hacerlo veo que no habría 
de dar paz a mi pluma. - (43). 


Consideraba como una gran dicha el tener hermanos sacerdo- 
tes: “Pensaba muchas veces que, si mis hermanitos no hubieran 


, 


(40-HA,- Cap: Y) 1.9, Pp. 126: ; 
(41) ICor., 13, 1 ss.; S. TERESA, Mor, VIL, cap. IV, n. 15, p. 646; Excla., V, N.-2, 
p. 698; S. J. DE LA Crz, Sub., 1, IM, cap. XXVII, n. 5, p. 282; “En la tarde de la 
vida te examinarán en el amor”; cfr. Summarium de 1919, p. 496, 1,339 y 1.341, 
(42) HA, cap. V, n. 3, p. 127. 
(43) Tbídem. 
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volado al cielo, hubiera tenido la dicha de verles subir al altar; me 
faltaba esta felicidad” (44). Y esto ¿por qué? Para que su apos- 
tolado fuese más fecundo. Así se colige de la siguiente declaración 
de Celina: “Al entrar en el Carmen, su primordial objeto fué ro- 
gar por los sacerdotes... Llamaba a este género de apostolado “el 
comercio al por mayor”, puesto que por la cabeza conseguía lle- 
gar a los miembros” (45). Así también, de la oración, redactada 
por ella misma, que exigió diariamente al R. P. Mauricio, de los 


Padres Blancos, a quien están dirigidas la mayor parte de las car- 


tas a los misioneros: “¡Padre de misericordia, en nombre de vues- 
tro dulce Jesús, de la Virgen Santísima y de los santos, os suplico 
que abrases a mi hermana con vuestro Espíritu de amor y le con- 
cedáis la gracias de haceros amar mucho!” (46). Más explícito está 
aún en esta otra que exigió de su otro hermano espiritual, el reve- 
rendo padre Roulland, del Seminario de Misiones Extranjeras: 


“¡Dios mío, permitid 'a la Hermana Teresa ganar almas a vuestro 


amor!” (47). 

Con razón aconsejaba Su Santidad Benedicto XV a un pres- 
bítero: “Invóquela; su vocación es enseñar a los sacerdotes a que 
amen a Jesucristo” (48). Así lo declaró ella en el examen canónico 
que precedió a su profesión: “Yo he venido al Carmelo —dijo— 
para salvar almas y, sobre todo, para rogar por los sacerdotes” (49). 

Los misioneros.—Pero entre los sacerdotes gozaban capilla de 
honor en su corazón ecuménico los que misionaban entre infieles. 
A nadie olvidaba en sus oraciones, “ya que el celo de una carmelita 
debe abarcar todo el mundo”, y aunque había ofrecido sus oracio- 
nes especialmente por los misioneros susodichos, esperaba ser útil 
a más de ellos. “Yo ruego por todos, sin dejar la un lado a los 
sacerdotes ordinarios, cuyo ministerio a veces es tan. difícil como 
el de los apóstoles que misionan entre infieles” (50). No pudiendo 


vd 


(44) HA, cap. X, pN 264. Por eso cuando N. S. M. Teresa le regaló en su flesia 
un hermano sacerdote exclamó: “No sabré, Madre mía, expresarle mi felicidad. Mi 
deseo, colmado de manera lan inesperada... Al cabo de tantos años no había dis- 
frutado nunca de esta clase de ventura..., sentía el alma renovada, como si hubieran 
sido pulsadas en ella cuerdas musicales hasta entonces allí en olvido.” HA, cap. X, 
N. 35, p. 265-6. 

(45) P. PETITOT, OP. C., Pp. 120: “Mientras fueren mejores..., más aprovechará su 
oración al prójimo.” Mor. septimas, cap. IV,-n. 15, p. 646. 

(46) C. III a los Miss., p. 604, e HA, cap. X, p. 265, nota, tomada de LAVEILLE, 
Op. C. Cap. X, p. 291, que a su vez la toma de Histoire d'une ame, Apendi., p. 364. 

(47) LAVEILLE, OP. C., Cap. X, p. 288; P. BRUNO, Cap. X, p. 268, nota. Con razón 
dice a este respecto la Santita: “¡Almas, Señor! Hay necesidad de almas, sobre todo 
de almas de apóstoles y de mártires, para que con ellas abrasemos en vuestro amor” 
a la muchedumbre de los desgraciados pecadores.” Consagración a la Santa Faz, 
p. 630. Cfr. la Encíclica de Pío IX Ad catholicr Sacerdotíi (Madrid, 1935, ed. ofi- 
cial esp.), p. 14-26 principalmente. 

(48) LAVEILLE, OP. C., Cap. XV, p. 402. / 

(49) -HA,.cap. VIT, n.:5, p. 158. Cfr, €. VIT a-los Miss., p. 609. 

(50) HA, cap. X, M.,37, p. 268. 
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ser sacerdote quería que en su lugar un sacerdote recibiera las gra- 
cias del Señor; que ese sacerdote tuviera las mismas aspiraciones 
y los mismos deseos que ella. Ya conocéis a la indigna carmelita 
que hizo esta súplica... “Yo pensé que no encontraría más que en 
el cielo al que había pedido a Jesús. Pero este mi lamado Salva- 
dor... se ha dignado darme en este destierro el consuelo de cono- 
cer al amado de mi alma y de trabajar con él en la salvación de los 
pobres infieles” (51). Toda la correspondencia epistolar con sus 
dos hermanos espirituales es reveladora de su amor especialísimo 
por los misioneros. Cuando el P. A. J. Roulland abandonó Fran- 
cia recibió de Teresita esta misiva: y 


“Soy verdaderamente feliz de trabajar con usted en la salvación 
de las almas. Con esta idea me hice yo carmelita; no pudiendo ser 
misionera de acción, he querido serlo por el amor y la penitencia... 
En vuestra próxima misa, pedid a Jesús que me abrase en el fuego 
de su amor, a fin de que pueda en seguida ayudaros a encenderle en 
los corazones” (52). 


El pensamiento de ser portadora del ramo de oliva—símbolo - 
de la paz y de la gracia—a las regiones de infieles la encumbraba 
sobre todo lo creado. Creyéndose con vocación para vivir en un 
monasterio entre infieles (según ella, son pocos los que la tienen; 
a ella le aseguró la M. M. Gonzaga que sí la tenía) pidió a la San- 
tísima Virgen que la curase para poder volar y posarse, blanca pa- 

“lomita, mensajera de bienes celestiales, en una región señalada aún 
de negro en el mapa del mundo espiritual (53). 

Como un hecho que los resume todos, baste recordar su pro- 
clamación por PATRONA DE TODAS LAS MISIONES y de todos los mi- 
sioneros el 14 de diciembre de 1927, precedida por su proclama- 
ción como Protectora oficial de la obra de San Pedro Apóstol para 
las vocaciones y la formación del clero indigena (29 de julio del 
año 1925) -(54). ; 

La Iglesia.—Teresita no olvidó, no podía olvidar, los restantes 
intereses de la Iglesia. “Quiero ser hija de la Iglesia como nuestra 
madre Santa Teresa y rogar por todas las intenciones del Vicario 
de Jesucristo. Tal es el fin general de mi wida” (55). 

Como resumen y síntesis admirable de cuanto sobre este punto 
llevamos dicho permítasenos trasladar aquí algunas notas solamen- 


(51) C. VI a los Miss., p. 609. 

(52) Summarium 1919, p. 617 8 1.918. Apud. LAVEILLE, Op. C., Cap. X, p. 288. 

(53) HA, cap. IX, n. 19, p. 223-4. Cfr. cap. IX, n. 38, p. 269. 

(54) Sobre este patronato. sacerdotal y misionero de Sta. Teresita. Cfr. P. BRUNO, 
Llamamiento sacerdotal teresiano, Monte Carmelo; t. XLV (1941), p. 20-9 y 81-90. 

(55) HA, cap. X, n. 37, p. 268. Cfr. cap. XI, nn. 20-1, p. 297. ES PETITOT;. OP. Co, 
cap. 120, y Vivir de amor, p. 653. 
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te del “grito del apóstol más divinamente apasionado que haya pa- 
sado por labios humanos después del “ego libentissime impendam 
de San Pablo”, en frase de Mgr. Laveille Eo ] ; 


SN Ls NO Jesús! Ser vuestra esposa, ser e ser madre de las 
almas por:mi unión con Vos!... ¡Me debería contentar con esto! Sin 
embargo siento en mí otras vocaciones; me anima la vocación de 
guerrero, de sacerdote, de apóstol, de doctor, de mártir... La voca- 
ción de sacerdote. ¡Oh Jesús, con qué amor os acogería en mis ma- 
nos cuando mis palabras os hicieran descender del cielo! ¡Con qué 
amor os distribuiría a las almas!... Quisiera ¡iluminar las almas como 
los apóstoles y los doctores. user ¡oh amado Bien mío!, reco- : 
E rrer la tierra, predicar vuestro nombre y clavar en tierras de infieles 
IMA "vuestra cruz gloriosa. Aun no me contentaría con una misión: qui- 
siera anunciar el Evangelio a un tiempo en todas las regiones del 
mundo y hasta en las islas más lejanas. Yo quisiera ser misionera no 
sólo durante algunos años, sino haberlo sido desde la creación del 
mundo y continuar siéndolo hasta la consumación de los siglos. So- 
bre todo, prefiero el martirio. ¡El martirio! He aquí el ensueño de 
mi juventud, el ideal que se ha desarrollado conmigo en mi celdita 
del Carmen... A ejemplo vuestro, mi adorado Esposo, quisiera ser 
flagelada, crucificada... Si enfoco con mi pensamiento los tormentos 
que en la época del Anticristo serán herencia de los cristianos, el «co- 
razón se me estremece... ¡Jesús mío! Abrid el libro de la Vida, don- 
de se historian las acciones de todos los santos; todas las quisiera ha- 


ber realizado por Ti...” (57). 


C) El apostolado imterior como el mejor medio de llevarlas 

a cabo.—Al hablar ahora del apostolado no tomamos esta palabra 
en su significación rigurosa, ya que así sólo ha habido doce após- 
toles, sino en un sentido más amplio. Así considerados podíamos 
decir que son “nubes volantes que fecundan la tierra con lluvia del 
cielo” (San Agustin); “Cálices repletos de Jesús destinados a co- 
| municar Jesús a las 'almas” (San Mateo); “Hombres que viven 
ON para un ideal, y esto de tal manera que consuman por él toda la 
| vida... Cofsumirnos a nosotros mismos para dar la vida a los de- 

F más... he ahí el 'amor apostólico” (58). Santa Teresa decía a sus 
hijas: “Obras, obras quiere el Señor” (59), y, como reza el refrán 
castellano, “Obras son amores y no buenas razones”. ¿Cuáles son, 

pues, las credenciales que nos presenta Teresita, testimonio feha- 

Bo ciente de esos desbordamientos de su corazón para con las lalmas, 
| los pecadores, los sacerdotes, los misioneros, la Iglesia? No son 
otras que el apostolado interior. Teresita, abrasada por una sed 


(56) LAVEILLE, OP. C., cap. XIIL, p. 345: 

(57) HA, Cap. XI, n. 1-4, p. 284-6. 

(58) .ML, 37, 1.243; CRAWLEY-BOEVEY (P. MATEO), Jesús, Rey de Amor (Madrid, 
1929[5]), p. 268; PROHASKA, Año Litúrgico, t. 1 (Madrid, 1945), p. 167... 

(59) Moradas Quintas, cap. TIL, n. 11, p. 553. 
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ardiente por todos ellos, no se encaminó por sendas y trochias de 
acción y apostolado externo, como Juana de Arco, la salvadora de 
Francia, cuyas gestas patrióticas tanto la atraían (60). Y no es que 
no sintiese atractivo por ella, ni le faltasen cualidades, como vi- 
mos arriba al estudiar su concepción del apostolado interior, aun- 
que es digna de tenerse en cuenta una frase, precisamente a pro- 
pósito de las ansias que arrancaban a su corazón las gestas santa 
y patrióticamente heroicas de Santa Juana de Arco: “En cuanto 
a la impresión motivada por estas lecturas, he de confesar que, le- 
yendo algunas narraciones caballerescas, no siempre comprendía la 
verdad de la vida. Por eso, sin duda, al entusiasmarme las gestas 
patrióticas de algunas heroínas Eranicesas: singularmente la virgen 
Juana de Arco, me sentía deseosa de imitarlas” (61). A pesar sde 
esto, Santa Teresita, como decíamos, se consagró al apostolado 
interior, porque le creyó—lo es en realidad —muchísimo más fe- 
cundo y. santificador. 


Convencida y enseñada por el Espíritu Santo que la mortifi- 
cación del espíritu y del corazón es sin comparación más santifi- 
cante que las penitencias corporales y la actividad externa, se «ió 
a bogar a velas desplegadas por el boniancible mar del apostolado 
interior, que ella cifra y sintetiza, de una manera general, en la 
santidad, y más particularmente en tres palabras, cápsulas de tres 
realidades sublimantes: sufrir, orar, amar... 

Apostolado de la santidad (62).—La hagiografía católica es la 
mejor prueba de la fecundidad del apostolado de la santidad. Un 
autor moderno en un libro de oro dedica un capítulo, que titula 
“Constelaciones de santos”, a probar, como parece ser ley históri- 
ca, que cuando un alma extraordinariá asciende a las cumbres de . 
la santidad canonizable, generalmente no asciende sola, sino que 
arrastra consigo a alguna de las personas con quienes está unido 
por los vínculos de la amistad sobrenatural y humana (63). Lo que 
Gar-Mar afirma de los santos que se conocieron en esta vida per- 
sonalmente, puede extenderse con igual razón a los que dejando 
su personalidad viviente en sus escritos o instituciones, pueden re- 
lacionarse con multitud de almas. “Un dia—nos dice Teresita—, 
luego de comulgar, me dió a entender estas palabras de los Can- 
tares: “Atráeme; correremos tras el olor de tus perfumes” (64). 


(60) HA, cap. V, N. 3, Pp. 73. 1 

(61) Ibidem. 

(62) Sobre este particular, cfr. el librito de oro de CHAUTARD (J. B.), O. C. R, 
El alma de todo apostolado, Valladolid, 1915. Ne ¿ 

(63) GAR-MAR (VICENTE), Sugerencias filosófico-literarias (Galicia-La Coruña-Es- 
paña, 1942), primera part p. 152-7. 

(64) 7057 Cap: 1153. y 
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“¡Oh Jesús! No es, pues, necesario decir: “Si me atraes, llevaré- 
conmigo las almas a quienes amo.” Esta sola palabra, atráeme, basta. 
Sí; cuando un alma queda cautiva del aroma embriagador de los 
perfumes, no sabe irse sola; encadena en su seguimiento a cuantos 
ama; es una consecuencia natural de su imantación hacia Vos. 
Así como un torrente arrastra en su curso a los abismos del mar 
cuanto encuentra a su paso, del mismo modo, ¡oh Jesús mío!, el alma 
; que se lanza en el océano sin riberas de vuestro amor lleva en pos de 
; sí todos sus tesoros. Para mí, Señor, bien lo sabéis, estos tesoros son 
las almas que os habéis dignado relacionar con la mía... Entiendo 
que cuanto el fuego del amor más me abrase el corazón, más repe- 
tiré: atráeme; y asimismo las almas relacionadas con la mía también 
correrán veloces tras el olor de los perfumes del Bien-Amado. Sí; 
ellas correrán, y juntas correremos, porque las almas ardientes no 
pueden estar inactivas” (65). 


Estas mismas ideas las expone en su linda poesía “M1 cántico 
de hoy” 


Viña florida y santa, dígnate unirme luego 
j A Ti, y mi frágil rama dará frutos sin fin; 
Uvas podré ofrecerte, que dora un sol de fuego 
En místico jardín. 
Racimos apiñados daré de almas humanas; 
Y unida a la vid tuya sin fin floreceré; 
Y no serán, Dios mío, mis esperanzas vanas: 
¡Apóstol yo seré! (66). 
Xx 
Amor.—He aquí una palabra de alquimia capaz de transformar 
en oro purísimo de santidad los metales más bajos y despreciables 
de nuestra vida. Lo que se ha dicho del amor no es para ponde- 
rarlo; es tanto..., y tan bello, y tan sublime. Baste recordar que 
¿tando el Discipulo del Amor quiso trazar una definición de Dios 
no encontró otra palabra —realidad—más adecuada que esta: “Dios 
es amor”. No hay virtud que más se encomie e inculque (67) como 
el amor y, de una manera especialisima el amor del prójimo. El 
mismo San Juan nos dice: “Si alguno dijere “Amo a Dios”, pero 
aborrece a “su hermano, miente. Pues el que no ama a su herma- 
no, a quien ve, no es posible que lame a Dios, a quien no ve. Y nos- 
otros tenemos de él este precepto: que quien ama a Dios ame tam- 
bién a su hermano” (68). Y San Pablo, de cuyo corazón: brotó el 


(65) HA, cap. X, n. 39 y 45, p. 170 y 174; cfr. n. 10, p. 428; S. TERESA, Mora- 
das Cuartas, cap. TI, n. 10, p. 534. * 

(66) P. 650. 

(67) Rom., XII, 10;'XIV, 15; 1 Cor:, XV, 14; II Cor., VIIL 24; Gal., V, 13; VI, 10; 


BL., IV, 2; FIL, 1, 9; 1 Tes. -1V, 0 LAME VE 1. FHlen, Y 1 Pe LOTO 
ITL, 17-8, etc. : 


(68) Jo. TIL, 17 sgs. 
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himno más sublime al amor, sintetiza precisamente en el amor al 
prójimo la plenitud de la ley divino-evangélica. “No estéis en deu- 
da con nadie, sino amaos los unos a los otros, porque quien ama 
al prójimo ha cumplido la ley. Pues no adulterarás, no matarás, 
no robarás, no codiciarás, y cualquier otro precepto, en esta sen- 
tencia se resume: “Amarás al prójimo como a ti mismo.” El amor 
no obra el mal del prójimo, pues el amor es el cumplimiento de la 
Ley” (69). “Vosotros—dice a los fieles de Galacia—, hermanos, 
habéis sido llamados a la libertad; pero cuidado con tomar la li- 
bertad por pretexto.para servir a la carne, antes servíos unos a 
otros por la caridad. Porque toda la ley se resume en este solo pre- 
cepto: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” (70). 


Echada la simiente en las divinas letras, germinó en frutos co- 
plosísimos en toda la Tradición... Santa Teresita-la recogió en 
toda su pureza, dándola un miatiz personal y propio, como a todo” 
cuanto tocó. El amor es, sin duda, la nota característica de su vida 
y de su doctrina. Lo pedía su misma constitución natural: “Es tal 
mi carácter—dice—que el temor me hace retroceder, mientras que 
el 'amor, no sólo avanzar, sino aun volar” (71). Es la impresión 
que deja una lectura ligera de sus escritos, y muchísimo más un 
estudio reposado y serio. Lo que Santa Teresita nos dice del amor, 
como expresión fiel y transparente de su alma, es sencillamente 
sublime. Para no recoger más que algunos datos. Entre las peti- 
ciones que para ella hizo el día feliz de su entrega a Dios por los 
votos religiosos, una de ellas era esta: “¡Oh Jesús! Os pido sólo 
la paz... La paz y, sobre todo, el amor sin. límites, imfimito” (72). 
El amor era para ella el cielo (73). Toda. su vida no fué sino un 
cántico sin silencios al amor, cuyas últinvas notas, no podía ser de 
otro modo, fueron también amor. “Dios mío... Os amo...” 


Y esto ¿por qué? Porque 'aun cuando se caiga y cometan infi- 
delidades, el amor, aprovechándose de todo, hasta de las mismas 
faltas, consume al punto cuanto desagrada a Jesús, no dejando en 
el fondo del alma más que una paz humilde y profunda, ya que su: 
fuego es más santificante que el del Purgatorio (74); porque com- 
prende que no otra cosa sino el amor es capaz de hacernos agrada- 
bles ta Dios (75); porque “El amor puede suplir el mérito de una 


(69) 'Rom., XIII. 8-10. 3 

(70) Gal., V, 13-4; cfr. 1 Cor., XIII, 1-13; Col., MI, 4; 1 Tim., L,. 5. Un estudio in- 
teresante sobre este particular, COLUNGA (P. ALBERTO), O. P., La caridad en San Pa- 
blo. Vida sobrenatural. t. XLIV, p. 330-40- 

(71) HA, c. VII, n. 28, p: 184. 

(72) Ibidem, n. 4, p. 180; cfr. cap. XI, n. 19, p. 290. 

(73) Ibidem, cap. V, n. 23, p. 118. ; 

(74) Ibidem, cap. VIII, N. 22, p. 199, y n. 29, p. 204-5. 

(15) Ibidem, cap. IX, n. 2, p. 278; cfr. n. 5; p. 280, 
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“vida larga. Jesús no atiende al tiempo porque és eterno. No atien- 


de más que al amor” (76). Sobre todo, porque el amor es el medio 


.más eficaz de salvar y allegar almas a Jesús. Ni del sacrificio ni 


de la oración dice cosas bajo este respecto tan atrevidas, diríamos, 
si no estuviesen avaladas por la Escritura y la Tradición, con de- 
cirlas tanto, como en seguida veremos. 

Atribuye al amor sólo al amor un poder eficacisimo, lomní- 
modo y ecuménico. “Nuestro amor—escribe ¡a Celina—deficiente 
y menguado enjuga las lágrimas que le arrancan (a Jesús) los pe- 
cadores.: Todo lo puede el amor, le son fáciles y agradables hasta 
las cosas que parecen más imposibles. Sabes muy bien que Nues- 
tro Señor no estima tanto la magnitud de las obras, ni aun su di- 
ficultad, como el amor con que las realizamos” (77). “Comprendo 
que sin el amor son nada todas las acciones, aun las más brillan- 


“tes” (78). Por eso escribía a su hermana Leonia: “No dejemos pa- 


sar ningún sacrificio: es tan valioso todo en la vida religiosa... 
Recoger un alfiler por amor puede convertir un. alma. Sólo Jesús 


- es quien puede valorizar tan subidamente nuestros actos: amémos- 


le, pues, con toda nuestra alma” (79). Por eso es su divisa: “Quie- 
ro trabajar por amor” (80). Por eso no cuenta con otros medios 
para establecer el Reino de Jesús en las almas. “Mi espada es el 
amor. Con ella expulsaré del Reino al extranjero y os haré pro- 
clamar Rey de los corazones” (81). Por eso no cambiaría diez mi- 


_ nutos de caridad por disfrutar mil años de fiestas mundanales (82). 


Fué en el amor y sólo en él donde sus ansias misioneras en- 
contraron un calmante definitivo y sobreabundante. Dejemos que 
hable ella. Después de exponer las gigantescas aspiraciones de as 


hicimos mención más arriba, añade: 


“Porque estas aspiraciones me eran un verdadero martirio, revisé 
un día las epístolas de San Pablo a fin de encontrar algún remedio 
para mis ansias. Ánte mis ojos aparecieron los capítulos XII y XI 
de la primera epístola a los corintios. En ellos leí que todos no pue- 
den ser a la vez apóstoles, profetas y doctores (83); que integran la 
Iglesia distintos miembros (84) y que los ojos no pueden ser manos 
a un mismo tiempo... (85). 


(76) C..a la M. Inés, p. 577. 

(47) CC. M a Celina, p. 543; cfr. la nota 41 e HA, cap. XI; h. 5, p. 280. 
(78) HA, cap. VII, n. 17, p. 193. . 

(79) C. II a Leonia, p. 591. 

(80) €. IV a Celina, p. 545. 

(81) Oraciones, p. 631. 

(82) HA, cap. X, n. 30, p. 262. 

(83) 1 Cor,, XII, 28. 

,(84) Ibidem, 12. 

(85) Ibidem, 21, 
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: Analizando el cuerpo místico de la Iglesia, no me veía incluída 
en alguno de los miembros citados por San Pablo, o más bien pre- 
tendía reconocerme en todos. La caridad me dió la clave de mi vo- 
cación. Entendía yo que si la Iglesia posee un cuerpo compuesto. de. 
diferentes miembros, no podía faltarle el más necesario, el más exce- 
lente de todos los órganos; pensaba que ella tenía un corazón y que 
este corazón ardía en llamas de amor. Veía claro que sólo el amor 
pone en movimiento sus miembros, porque si el amór se apagaba, los 
Apóstoles no anunciarían el Evangelio, los mártires rehusarían ver- 
ter su sangre... Comprendí que el amor abarca todas las vocaciones, 


que el amor lo es todo, que el amor trasciende, todos los tiempos y 


todos los lugares porque es eterno. Entonces, delirante de gozo, ex- 
clamé: “¡Oh Jesús, mi amor! Por fin he comprobado mi vocación: 
mi vocación es el AMOR... Sí; he encontrado mi lugar en el seno de 
la Iglesia... En el corazón de la Iglesia, mi Madre, yo seré el AMOR... 
Así lo seré todo... Así mis sueños serán hechos...” (86). 


Sufrimiento.—El amor en esta vida, por especial disposición 
de Dios, está iatimamente ligado al sufrimiento, “pues no se vive 
sin dolor en el amor” (87), hasta tal punto que nuestra psicología 
sobrenaturalizada, cuanto más ama, más desea sufrir. Así lo ates- 
tigwan las vidas de los santos. “No pensemos encontrar amor sin 
sufrimiento. Tal es nuestra condición, de la que es imposible pres- 
cindir” (88). Como el amor, e informado por él, el sufrimiento es 
un medio de apostolado maravilloso, hasta tal punto que es él el 
que da el golpe definitivo, cuando todos los demás recursos han 
salido fallidos e ineficaces (consejos, ejemplos, persuasiones, etc., 
etcétera). La historia de las conversiones así lo ratifica. Ya nos e 
dijo San Pablo con frase lapidaria: “Sime sanguimis efustone non 
fit remisio” (89). Y Nuestro Señor, más palmariamente con su 
vida de sufrimiento, rematada en la Pasión y Muerte más ignomi- 
niosa: la muerte de cruz. “¿No fué mediante la Pasión y Muerte 
—nos dice Teresita—como El redimió al mundo?” (90). Es de to- 
dos conocida la famosa frase del genio africano de Tertuliano: 
“La sangre de los mártires es semilla de nuevos cristianos” (91). 
Santa Teresita, que se había alimentado como del mejor y más 
continuado manjar deliíSanto Evangelio, conocía muy bien lo que 
en el orden del apostolado vale el dolor, el derramamiento de san- 
gre. Nada tiene de extraño que le dé tanta importancia como prác- 
tica de apostolado. Lo extraño sería que hubiese omitido un punto 


(86) HA, cap. XI, n. 15-6, p. 287-8: EE 
(87) Kemprs, 1. 111, cap. V, n. 7; cfr. D. J., L'acte 'offrande a amour misericor- 
dieux, en “Annales” (1930), p: 168 ss. 

(88) C. V-a Celina, p. 546. 

(89) “Heb. LX, 22; Cfr. Lev:,+XVIL :6.:y. 11. 

(90) C. Ia María, p. 602. 

(91) ML, 1, 534. * 
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tan fundamental y un medio tan vital, regenerador Y santificante. 
Le da toda la importancia que se merece. “La oración y el sacri- 
ficio son toda mi fortaleza, mis armas invencibles. Sé por expe- 
riencia que ellas, mejor que las palabras ,son las que mueven los 
corazones” (92). Por eso no encontraba otros medios con que ayu- 
dar a los misipneros. “Ciertamente que por la plegaria y el sacri- 
ficio es como se puede ayudar a los misioneros” (93). Al ver sellados 
con la sangre vivificante de la cruz los primeros pasos misioneros 
de su ahijado espiritual, el P. Roulland, le escribe con gran satis- 
facción: “Hermano mío: Los pasos primeros de vuestro aposto- 
lado están sellados con la cruz. ¡Alegraos! Es que Jesús quiere 
establecer su reino en las almas, más que por sermones brillantes, 
por el dolor y la persecución” (94). 

No fué sólo doctrinalmente como nos enseñó el valor santifi- 
cante y regenerador del sufrimiento: fué también prácticamente. 
Viéndola cierta hermana caminar muy trabajosamente una de las 
tardes, le dijo: “Vuestra caridad haría mejor en estarse sentada ;. 
en esas condiciones no puede serle saludable el paseo; no consigue 
más que fatigarse.” “Ciertamente—respondió aquella hija de obe- 
diencia—. Pero ¿sabe qué es lo que me esfuerza?... Pues bien: 


“ando por un misionero. Me imagino que allá, en tierras muy le- 


janas, quizás alguno de ellos se sienta agotado en sus caminatas 
apostólicas, y para disminuir su fatiga ofrezco a Dios la mía” (95). 
De ahí que reciba con grande alegría los mensajeros del' dolor. 
“Es necesario poner los medios cuando se quiere lograr un fin. y 
habiéndome hecho entender Jesús que me daría almas por la Cruz, 
cuantas más cruces me cargan, mayor es mi devoción al sufri- 


miento” (96). 


A la luz de estos principios no extraña da su amor apasionado 
por el sufrimiento en un alma que, como la suya, estaba hidrópica 
de almas, y de almas, sobre todo, sacerdotales y misioneras. Y ve- 
mos lo más natural y lógico que no cambiase los tres años de mar- 
tirio de su padre por los más sublimes éxtasis (97), que ame el pa- 
decer y el ser olvidada y se sienta dichosa de sufrir (98) y 'anhe'e 


(92) HA, Cap Xx, im. 216, 7p. 1252. 
(93), Ibidem, n. 36, p. 266. “Nosolras podemos ser útiles a la Iglesia solamente 


por la oración y el sacrificio.” NV, 8-VII, p. 384. 


(94) -C. VIII a los Miss., p. 610. B . 

(95) HA, cap. XII, d. 9, p. 303; cfr. NV, 26-V, p. 362; 2-IX, p. 458. 

(96) HA, €. VIL n. 5, p. 159. 

(97) "HA; Cap.: Vi, a. 15, p. 171 

(98) HA, cap. VII, n. 8, p. 163; cfr. C. Il a la M. Imós, p. 574; C. II a ídem, DP. 575; 
C. Va ldem, p. 576 y p. 604; C. IV a María, p: 584; Cs. XI y XII a los Miss., p. 615 
y 617; NV, 17-V, p..358; 19-V, p. 360; 30-V, p. 366; 21-VI, p. 373; 8-VHL 'p.: 383; 
25-VII, p. 405; 27-VIL, p. 407; 24- VIII, Pp. 466; cap. IX,' n. 15,:p. 220. Todo. el 
cap. XII es un canto al heroísmo penitente de S. Teresita, > 
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ofrendar a Jesús todos los géneros de martirio que pueda padecer, 


precisamente porque es capaz de sufrir mucho (99). Con razón pudo 
decir el mismo día de su muerte: 


“¡Oh! Es verdad cuanto he escrito sobre mis ansias de padecer. 
No me arrepiento de haberme entregado al Amor... No; jamás hu- 
biera creído que era posible sufrir tanto... Nuscad. Jamás... No 
puedo explicármelo sino por mis deseos fervientes de salyar al- 


as” (100). 


Y al hablar del sufrimiento se refiere tanto al externo como al 
martirio del corazón, porque “no es menos fecundo el martirio del 
corazón que el derramamiento de sangre” (101). 

Oración.—La oración, en cuanto significa un grito de indigen- 
cia al Dios soberano de todo lo creado, o como la define Santo To- 
más: “Desiderii nostri interpres apud Deum” (102), es tan antigua 
como el hombre y una de las virtudes o actos más recomendados 
en la Escritura y Tradición de la Iglesia. La Liturgia nos ofrece 
el mejor florilegio de oraciones-súplica. 

En tanto que en el Antiguo Testamento encontramos apenas 
un texto donde se nos dice del sacrificio que es expiación por los 
pecados del pueblo, y hay que llegar a la Revelación del Nuevo 
para encontrar en toda su luminosidad esta verdad, reflejada de 
manera maravillosa en la Pasión y Muerte de Nuestro Divino Re- 
dentor, pues el poema del Siervo de Yavé (Isa., LIT, 13-LIII) fué 
un enigma para los judiós, de la oración, como medio de aposto- 
lado y arma de conquista, son bastantes los textos, que luego se 
multiplican con insistencia machacona, diríamos si no fuera divina, 
en el Nuevo (103). Es, sin ningún género de duda, la más reco- 
mendada y practicada en la Escritura, en la Tradición y en la Li- 
turgia .. | 

Santa Teresita, para quien la vida de súplica es una consecuen- 
cia de la vida de amor, según canta en su bella poesía “Vivir de 
amor” (104), se sirve de esta arma poderosa, divinamente eficaz, 


(99) HA, cap. IX, n. 20, p. 225. 

(100) NV, 30-VIIIL, p. 472. 

(101) C. Ira la M. María, p.-602. 

(102) I-II, q. 83, a. 9 in C.; cfr. ibidem AS 

(103) Gen: XVIIL 23-83; Jér., XLIT; 2; Bar., 1, 13; DE Mach:, L, 6; XV, 14; BZ. VÍ, 

18-9, ete. 7 

(104) ; Vivir de amor, dulcísimo Maestro, 
es pedirte que enciendas con tu gracia 
el fuego del amor en tus ungidos 
y por ellos al mundo el fuego traigas. 
Que en cada sacerdote el mundo vea 
un ígneo serafín en carne humana... 

(105) "HA, cap. V.. mn: 5, Pp, 102=3. 
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con mucha frecuencia, y con ella siempre triunfa. Su oración en 
favor del tristemente célebre Pranzini tuvo un éxito rotundo (105). 
Antes de decidirse ta declarar a su papá su vocación al Carmelo, 
implora durante la mañana de la Pascua de Pentecostés las luces 
del Espíritu Santo, poniendo por intercesores a los apóstoles, y ob- 
tiene el permiso (106); y cuando su tío se entera y se lo niega, 
acude de nuevo a la oración, porque “sólo en la oración encontraba 
consuelo”, y pide a Jesús que haga el milagro exigido, “puesto 
que sólo así me sería dado responder a su llamamiento”, y al cuarto 
día, que era sábado, encuentra 'a su tío completamente cambiado 
en cuanto a sus deseos (107). Se entera que su Celinita, la compa- 
ñera inseparable de su infancia, tiene que asistir cierto día con su. 
tía y sus primas a una reunión mundana, y pide al Señor, hecha 
un-mar de lágrimas, que la impida bailar, y, ¡oh poder de la ora- 
ción humilde y confiada !, Celina, la futura prometida de Jesús, no 
baila aquella tarde (108): Antes de resolverse a hablar a su com- 
pañera de Noviciado, entre quienes medió una verdadera intimidad, 
a pesar de los ocho “años de diferencia, sobre un amor demasiado 
egoísta que le había notado para con la Madre Priora, se dirige 
al Señor, suplicándole ponga en sus labios palabras suaves y con- 
vincentes, o mejor, que hable El por ella, y en la primera entre- 
vista consigue un nuevo triunfo: su connovicia le promete iniciar 
una nueva vida (109). En los momentos críticos en su cargo de 
ayudanta de la maestra de novicias, acude a la oración, dirige una 
mirada interior a Jesús y María, y... triunfa como siempre. La ora- 
ción y el sacrificio, como notamos “antes, son toda su fortaleza, sus 
armas invencibles (110). 

Ante triunfos tan rotundos y continuados, ¿qué extraño tiene 
que exclame llena de júbilo? : 


“¡Qué grande es el poder de la plegaria! Es para compararle al 
de una reina, que tiene libre acceso ante el rey y puede obtener cuan- 
to le pida” (111). “La oración sola es capaz de transformar el mun- 
do de las almas.” Ya lo dijo un sabio: “Dadme un punto de apoyo 
y con palanca moveré el mundo.” Lo que Arquímedes no pudo lo- 
grar lo han conseguido plenamente los santos. El Todopoderoso les 
ha dado un punto de apoyo: El mismo, sólo El... Como palanca, la 
oración donde se enciende el fuego del amor. Así han movido el 
mundo, así lo mueven todavía los santos de la Iglesia militante y así 
lo moverán hasta el fin de los tiempos” (112). 


(106) HA Cap. Vi MD De 

(107) Ibidem, n. 19-20, p. 115-6; cfr. VII, n. 14, p. 168. 
(108) HA, cap. VIIL, n. 19, p. 194-5. 

(109) HA, cap. X, N. 8, p. 245-6. 

(110) Ibidem, n.-16, p. 252; cfr. n.' 17; p. 253. 

(111) Ibidem, n. 18, p: 259% 

(112) HA, cap. XI, n. 46, p. 274: 
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Poéticamente lo cantó en su linda poesia “Mi cielo” : 
Cuando ateridos de frío 

a los pecadores hallo, 

los vuelvo luego a la vida 

con el fuego en que me abraso. 

Porque todo lo consigo, 

porque todo yo lo alcanzo 

cuando envuelta en las tinieblas 

me encierro en el santuario, 

y digo mi oracioncita 


a mi Jesús adorado (113). 


Ss 
Todo esto lo expone, delicada y tierna, en una carta a Celina, 
de lá que recogemos estas perlas: 


“Hace poco meditaba qué es lo que pudiera hacer yo para salvar 
las almas; y me han inspirado estas sencillas palabras del Evange- 
lio: “En aquel tiempo decía Jesús a sus discípulos, señalándoles los 
trigales ya granados: “Alzad la mirada y ved cómo blanquean las 
besanas próximas a la siega.” Y un poco más adelante: “Es copiosa 
la mies, pero corto el número de los obreros; rogad, pues, al dueño 
de la cosecha que envíe más obreros” (114). 

- ¿Qué misterio se encierra aquí?... ¿Por qué se humilla a decir- 
nos “Rogad al dueño de la cosecha que, envíe más obreros”? ¡Ah! 
Es que nos ama con amor tan incomprensible, tan delicado, que nada 
quiere realizar sin adjuntarnos a El. El Creador del universo escu- 
cha la oración de un alma humilde para salvar por su súplica multi- 

'tud de ellas, redimidas también con la efusión de su sangre. 

Nosotras tenemos nuestra vocación: no es ir a misionar en los 
campos del Padre de familia... Es más sublime nuestra misión... 
Sois como Moisés, suplicante en el monte. Pedidme obreros y yo os 
los enviaré. Anhelo para ello una súplica, un latido de vuestro co- 
razón. 

¿El apostolado de la oración no es, digámoslo así, más excelente 
que el de la palabra? Nuestra vocación es formar obreros evangélicos 
que salvarán millares de almas, de quienes seremos madres...” (115). 


Es de advertir que Teresita escogió los momentos más solem- 
nes y oportunos para dirigir sus stiplicas al Señor; porque si en 
todo tiempo está dispuesto a escuchar la plegaria humilde y con- 
fiada, como fué siempre la suya, hay circunstancias en que el Señor 
lo ha prometido de una manera especial. Tales son la Primera Co- 
munión, la profesión religiosa... De la primera dice: “Me vino a la 
memoria haber oído asegurar que el día de lá Primera Comunión 
se obtienen tantas gracias cuantas se piden” (116). En la segun- 


(113) P.,675-6. 

(MA IO. UV, 30) MU, TX; 318. 
(115) C. XII a Celína, p. 254-6. 
(116) HA, cap. II, n. 19, p. 34. 
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da, con ese pleno convencimiento que no se le podía negar rada: 
“¡Cuántas gracias imploré! Yo me consideraba reina de verdad 
e hice valer mi título para obtener del Rey toda clase de favores 
en pro de sus súbditos irigratos. A ninguno olvidé: pedí que se 
convirtieran todos los pecadores de la tierra, que ni un solo cautivo 
quedase en el Purgatorio...” (117). 


de 


GONE LUST 


“El carácter de nuestro tiempo—dijo S. S. Pío XIl—todos lo 
saben y lo sienten: es de movimiento, de acción apresurada y cons- 
tante... Ahora bien: en esta carrera, en este cambiar de todos los 
instantes, se olvida demasiado cuál es la sustancia íntima, el ver- 
dadero precio de toda acción y de toda santidad: es la cart- 
dad” (118). Es decir, la vida interior. Y unas líneas más abajo 
presenta a Teresita como modelo prototipo de talma de amor y de 
vida interior, y, por lo mismo, de alma eminentemente apostólica, 
hasta el heroísmo. “Considerar a la Venerable Teresa del Niño 
Jesús, verdadera flor de amor, caída del cielo en la tierra para ma- 
ravillar al cielo y a la tierra. Es un corazón, un alma delicadamente 
infantil y a un tiempo apostólica hasta el heroísmo. Está saturada 
de amor al Padre celestial y a Jesús, vibrante con un amor tierno 


- y apasionado, sencillo y profundo, que le inspira transportes hasta 


el abandono filial y hechos espléndidos de apostolado y marti- 
rio” (119). Eso fué, en efecto, Teresita. 


Y a esa su vida se debe el que un apóstol de nuestros días haya 
podido escribir estas líneas, que hago mías, con las que quiero 
cerrar, como con broche=de oro, este trabajo: “Creo que Teresita 
del Niño Jesús fué más como potencia apostólica, como cáliz que 
rebosa, como represa de agua viva que riega mil viñas a distancia; 


creo, digo, que esa Carmelita, tan nena y tan nada, pero estupenda, 


maravillosa en vida interior, ha salvado posiblemente más almas 
que muchísimos, que tal vez todos los misioneros activos de su 
tiempo, ¡ella sola!” (120). 


» 


(147) HA, cap. VII, n. 4, p. 179-80: 

(118), Apud. LAVEILLE, Op. C., Cap. X, p. 274-5. 
(119) Ibidem. > 
(120) CrawLey-BorveY (P. MATEO), SS: CC., Jesús, Rey. de Amor (Madrid 1929, 


02d), Pp. 209 
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SANTA TERESITA EN LA HISTORIA 
DE LAS CONVERSIONES 


- P. IsMAEL DE SANTA TERESITA, O. C. D. 


ACTUALIDAD CONVERSIONISTA 


El movimiento de conversiones al seno de la verdadera Iglesia 
de Cristo es en nuestros días de elocuente y consoladora actualidad. 
Desde la “Apología pro vita sua” (London, 1865) del célebré Car- 
denal Newman, hasta la “Ciencia del Amor” (1940) del nuevo gran 
convertido Dr. Johu C. H. Wu, miembro del Consejo Legislativo 
de China y embajador de su país en la Santa Sede, la literatura ca- 
tólica se hia enriquecido notablemente con Memorias y autonarra- 
ciones del proceso evolutivo de numerosos convertidos modernos. 

Podemos recordar algunas de esas preciosas confesiones que 
imprimen carácter a la nostalgia e inquietud que se observa en nues- 
tra época: “My Long Way Home” (Mi largo camino hacia la Casa 
paterna, The Mac-millon Co., New York, 1933), del finariciero 
norteamericanó John Moody; “Ihre Wege nach Rom” (Nuestro 
camino hiaacia Roma, Schoningh-Paderborn, 1929), de C. Adrian- 
Werburg; “Conversions to the Catholic Church”, de M. Leahy 
«(London 1933). Entre los periódicos'sólo citaremos, como directa- 
mente especializados en la literatura conversionista, los siguientes: 
“Les Temoims du Rénouveau Catholique”, “Le Témoignage des 
Apostats” (Paris) y “Katoliki List”, del Arzobispo de Agram 
(Yugoslavia) (1). 

Las estadísticas de nuevos conversos son de año en año más 

- dilatadas. En 1946 en Estados Unidos se registraron 87.430 con- 
versiones al Catolicismo; en Gran Bretaña, 10.000; en Budapest 

=-se pasan cada día de-30a 40 protestantes al seno de la Iglesia Ca- 
tólica por obra del intrépido y popularísimo Cardenal Mindszenthy. 
Es conmovedora la siguiente 'estampa: el Ministro alemán Hans 
Frank, implacable perseguidor de los católicos, convertido a la hora 
de la desgracia, recibe devotamente, una hora antes de subir al 
cadalso, juntamente con Seys-Inquart y Kaltenbrunner, la sagrada 
Comunión de manos del Capellán de Núremberg, P. Xixto 
O'Connor. 


(1) SEVERIN LAMPING, Hombres que vuelven a la Iglesia. Ediciones y Publicaciones 
Españolas, S. A., Madrid. Introducción; p. 16-17. 
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El 1o de junio de 1946 recibía el bautismo y la primera: comu- 
nión el líder político, fundador y presidente.del intrigante movi- 
miento italiano “Uomo Oualunque”, Guillermo Gianini. No menos 
famosa ha sido la conversión de Pío Eugenio Zolli, gran rabino de 
la comunidad judía de Roma, y la de las figuras de la pantalla 
miss Grace Moore y Bing Crosby, así como la del ex comunista 
y escritor Budenz (2). 


El soplo vehemente de Espíritu Paráclito que inició sus conquis- 
tas en los días jubilares de Pentecostés, ha seguido a través de los 
tiempos moviendo los corazones, a veces con impetuosos impulsos, 
en ocasiones con la dulce caricia del céfiro blando, hasta llegar a- 


desbordarse en floraciones divinas en las primicias apocalípticas del 


siglo XX. : 

Quizás haya sonado ya.la hora nona en el cronómetro del Señor 
de la Viña, y por eso, tal vez, sus invitaciones sean ahora más 'apre- 
miantes a los ociosos operarios de la plaza del mundo. El hecho es, 
que son muchos los hombres de buena voluntad que con ardor de 
neófitos y con humildad de hijos pródigos llaman hoy a las puer- 
tas del común hogar : la Iglesia Católica, la Casa de nuestros padres 
creyentes. 


Por el momento crucial que determina nuestro medio ambiente 
religioso, está, pues, justificado el tema que encabeza el presente 
ensayo. 


Intervienen muy diversos factores en la iniciación y desarrollo 
de las conversiones: una paciente evolución doctrinal, una circuns- 


tancia de tipo psicológico al parecer intrascendente, una lectura for- 


tuita, la obtención inesperada de una gracia o favor, úna interven- 
ción directa de carácter sobrenatural, la fuerza incoercible de la 
oración de las almas buenas, el encuentro feliz con una relevante 
figura del Catolicismo, la atrayente fisonomía espiritual de un san- 
to, etc., han sido en los distintos casos la luz y el poder que ha de- 
rribado a los múltiples Saulos de la historia y ha provocado en 
ellos una sustancial renovación científica: García Morente (Ma- 
drid); añoranza del auténtico sacrificio de la Misa: Mac Farlane- 
Barrow (Escocia); la lección de Bocaccio: Nils E. Santesson (Sue- 
cia) ; curación milagrosa: Mary Tafani (Francia); visión sobrena- 
tural: Alejandro Grant (Edimburgo); la palabra del P. Chasteig- 
ner: Eva Lavalliere; la oración y santidad de su:esposa: Félix Le- 
seur (Francia); el caso de Teresa Neuman: Benno Karpeles (Aus- 
tria); San Francisco de Asís: Joegersen (Dinamarca), etc. 


2). Anuario religioso español, Madrid, 1947, p. 692-697, 
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La evolución doctrinal es el más frecuente en los intelectuales, 
pero es también el más largo, el más laborioso y el más difícil para 
llegar a su culminación. El caso del filósoto judío Bergson es sig- 
nificativo : se quedó en la última etapa de su devenir religioso, sin 
llegar a su coronamiento. 

Proceso evolutivo doctrinal, trabajoso y tenaz, que no paró 
hasta lograr la lógica consecuencia de su convicción religiosa, es e! 
del Cardenal John Newman, cabeza del desafiante “Movimiento de 
Oxford”, que habiendo vivido acuciado por la preocupación reli- 
giosa ya desde 1833, intensificándose en forma alarmante en 1841, 
escribía aun a fines de 1844, en vísperas de su entrada en la Iglesia 
Católica (1845): “Mi intención es, si nada me sucede que no pueda 
preveer ahora, permanecer quieto, in statu quo, durante un tiempo 
considerable, confiado en que mis amigos se acordarán de mí y de 

mi tribulación en sus oraciones. Tendré que abandonar mi Asocia- 
ción de la Universidad algún tiempo, antes de que suceda un nuevo 
acontecimiento” (3). y 


Procedimiento más expedito es cuando sobreviene la vuelta a 
Dios en virtud de una intervención extraordinaria de tipo sobre- 
natural por agentes superiores que impulsan ineludiblemente al alma 
a la realización de este fenómeno. religioso, que transforma y trans- 
vierte totalmente sus vidas. No cabe duda que en toda conversión 
obra como priveipal agente la gracia de Dios, el Espíritu Divino que: 
renueva la faz de la tierra. Pero en ocasiones la virtud divina se 
sirve de instrumentos secundarios que por privilegio singular con- 
curren a la misión sublime de la salvación de las almas. 


Con datos expresivos y múltiples podemos comprobar que Santa 
Teresita del Niño Jesús ha sido escogida por Dios para conducir. 
al recto camino de la Verdad y de la Vida a los hijos pródigos de 
los últimos tiempos. 


Es una faceta de la misión póstuma de la Santitta de Lisieux, 
que ha sido advertida ya antes de nosotros. El R. P. Victorino 
Capanaga, que ha historiado la influencia de la Eucaristía y de la 
Virgen Santísima en las Conversiones, ha escrito: “Muchos San- 
tos, v. gr., San Francisco de Asís, San Agustín, Santa Teresita de 
Lisieux, etc., han sido en las manos de Dios instrumentos de con- 
versiones” (4). 


EY Cardenal NEWMAN, Historia de mis ideas=religiosas. Mi conversión al .catoli- 
cismo. Ediciones Fax. Madrid. Traducida por Manuel Graña. Segunda edición, 1940; 
página 158. 

» (4) P. Vicrorino CAPÁNAGA, de San Agustín, A, R., La Eucaristía en la Historia de 
las Converionés, Es también autor de La Virgen en la, Historia de las Conversiones. 
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Con todo, en la copiosa bibliografía teresiano-lexoviense no co- 
nocemos ningún estudio sobre este tema especifico (5). 


Quisiéramos subsanar en parte esta laguna en homenaje a la 
memoria de Teresa en este año cincuentenario de su muerte, que 
providencialmente fué redentora para muchas almas. 


MISIÓN DE SANTA TERESITA 


- No-es tarea fácil determinar exclusivamente la misión de Santa 
Teresita. Es cierto, por la voz de los Papas, que ella ha traido un 
“nuevo mensaje”, “omen novum”, a la tierra, pero es arduo preci- 
sar su sentido único. 


Su misión se nos antoja como el diamante, que si bién consta 
de una y única sustancia, adquiere distintas y variadas tonalida- 
des y matices, según que reverberen en él los diversos cambiantes 
de luz. La misión de la Florecilla de Jesús es también una y única 
en sustancia, pues se funda en la ciencia del amor de Dios y tiene 
una misma finalidad, porque sólo quiere reclutar amadores eternos 
para Dios; mas para conseguirlo quiere servirse de todos los: me- 
dios a su alcance: de ahí sus deseos inmensos, sus ansias univer- 
salistas, la multiplicidad de sus vocaciones: sacerdocio, apostolado, 
martirio..., todo quiere ser y todo a impulsos del mismo amor. 


Por eso se la han adjudicado distintas misiones sobre la tierra: 
la misión libertadora del Caminito de Infancia espiritual (6); la 
misión de precisar simplificándola la noción de la verdadera santi- 
dad (7); la misión de aquietar las conciencias con un Camino segu- 
ro (8); fa misión de enseñar a orar (9); otros han visto en su espi- 


(5) R. P. BERNARDO M. DE SAN JoskÉ, O. €. D.,Caminando hacia Dios  Cualro pá- 
ginas dedica al tema el autor. Fisonomía espiritual de Santa Teresita del Niño Jesús 
(Ediciones “El Carmen), Vitoria, 1947); pero lo hace en forma puramente literaria 
y como al desgaire, aparte de que sus referencias proceden de fuentes de segunda 
mano. , 

Nosotros publicamos en 1945 en la Revista de Estudios Carmelitanos “El Monte 
Carmelo” un artículo titulado Las grandes conversiones modernas y el Carmelo, don- 
de rozamos con el mismo punto de vista, pero ulteriores documentos nos han per- 
mitido perfilar ahora aquel primer esbozo. De que aun no-exista nada fundamental 
en este sentido da testimonio la carta particular que acabamos de recibir del Car- 
melo de Liieux, en que se nos dice: “Nous P'avons aucune documentation spéciale 
sur les conversions opérées par notre Sainte” (30-X-47). 

(6) L'ABRE ANDRÉ COMBES, Introduction a la Spiritualité de Sainte Thérése de 
'Enfant-Jesús. París, 1946, p. 237-267. 

(7) Sainte Thérése de Lisieux. Une Voie toute nouvelle. Desclée, De Brower el 
Cie., 1946. A Ecole de Sainte Thérése de UEnfant-Jesús. Editions de VOffice Cen- 
tral de Lisieux. 

ea B. WILLIAMSON, El camino seguro de Santa Teresita de Lisieuz. Barcelona, 1931 
ape Ve N : 


(9) C. M. DE HEREDIA, S, J., Una fuente de nergía. Tercera edición, San Sebas- 
tián, 1945; p. 276. > 
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ritualidad un “Evangelio viviente”; otros han destacado su con- 
sagración como víctima 'al Amor Misericordioso ; otros sus relacio- 
mes filiales con el Padre Celestial; otros, en fin' E profundo y de- 
licado sentido de su vida de humildad. 


Pero creemos que todas esas “misiones” no son más que as- 
pectos parciales y secciones fragmentarias de una misma misión. 
Su misión en última instancia debe identificarse con su vocación de 
carmelita, y ésta se desprende por la respuesta oficial que dió Tere- 
sa al representante de la autoridad eclesiástica acerca del móvil que 
la llevaba al Carmelo: “Para eso ingresé en el Carmen, como tengo 
declarado en el examen solemne que precedió a mi profesión be- 
ligiosa. He vemdo para salvar las almas, y, sobre todo, para orar 
por los sacerdotes” (10). Sentía imperiosa necesidad de trocar a to- 
dos los hombres en amadores de Dios. 


Hacer amar a Dios como ella le amaba fué su divina obsesión 
y en ello ha condensado la misión teresiana el teresianista P. Mar- 
tín, Superior de los Misioneros de Vendée (11). 

Y por lo mismo que se veía impotente para realizar tan audaz 
anhelo desde el destierro, concibió la idea genial de emprender el 
vuelo a la patria para desde allí realizar con más eficacia su ver- 
dadera misión. Para ella, la muerte constituta el principio de su 
misión. Contemplando un cuadro de Santa Juana de Arco, excla- 
mará un mes antes de morir: “También los Santos me esfuerzan 
en mi prisión. Otgo que me dicen: Mientras estés entre cadenas, no 
puedes realizar tu misión; pexo, más tarde, después de tu muerte, 
será la época de tus conquistas” (12). 


El 17 de julio de 1897 exponía su pensamiento profético: “Pre- 
siento que va a imiciarse mi misión; mi misión de imspiran el amor 
a Dios con que yo le amo... Si mis deseos se cumplen, mi cielo trans- 
currirá en la tierra hasta el fin del mundo. Sí; yo quiero pasar ma 
cielo haciendo el bien en la tierra... No, no podré tener reposo al- 
guno hasta el fin del mundo y mientras haya almas que salvar” (13). 
Y en carta al P. Roulland añadía: “Pienso no estar inactiva allá 
arriba. Mi deseo es seguir trabajando por la Iglesia y por las al- 
mas” (14). 


(10) P. BRUNO DE SAN JosÉ, O. C. D., Santa Teresa del Niño Jesús y de la Santa 
Paz. Obras completas. Burgos, 1943 Citaremos siempre esta edición. Historia de un 
alma, p. 158. 3 , 

(11) Para amar al buen Dios como le amó Santa Teresita del Niño Jesús. Traduc- 
ción por la señorita María Luisa Fariñas. Barcelona, 1935. 

(12) Novissima verba, Ip., p. 432. 

(13) IDd., p. 399. 

(14) Ibs Carta XII, p. 616. 
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Lo que la 'atrae de veras “es el amor. Amar, ser amada, y vol- 
ver a la tierra para hacer amar al Amor” (15). 


Programa amplísimo que la dulce car melita está cumpliendo per- 
fectamente desde el cielo. Su actuación en las almas a lo largo de 
estos primeros cincuenta años ha sido continua y maravillosa y en 
muchísimas otasiones comprobable; en cambio, durante su vida 
conocemos reducidos casos de influencia directa en las concien- 
cias. Concretándonos a la materia de las Conversiones, nos constan 
sólo dos: Pranzini y Jacinto Loyson; el primero, en su infancia, 
y el segundo, casi en la agonía; sus dos hijos espirituales, su pri- 
mera y última conquista sobre la tierra. : 


x 


CONCEPTO Y PROCESO DE LAS CONVERSIONES TERESIANAS 


La palabra “Conversión” es susceptible de muchas acepciones. 
Ni que decir tiene que aquí la tomamos exclusivamente en sentido 
religioso. 


Y aun dentro de este aspecto genérico puede tener varias signi- 
ficaciones: a) puede denotar el hecho de reducir a la verdadera re- 
ligión a un pagano o a un hereje; b) o el acto de volver a la prác- 
tica de la vida religiosa el que hubiera olvidado o abandonado total 
o parcialmente su fe primera, y en esta circunstancia pudiera lla- 
marse también “reversión”; c) o la intensificación de la vida piado- 
sa en un alma más o menos disipada, que se denomina asimismo 
“enfervorización”; d) o, finalmente, el cambio sustancial que res- 
tablece el equilibrio en las vivencias psicológicas del sujéto, una 
especie de catálisis espiritual. 

Santa Teresita ha influido en multitud de casos de las tres pri- 
meras formas de conversión, y la cuarta forma es la que se operó 
en la propia Teresita a la edad de trece años. 


Nos referimos a la gracia íntima que recibió Teresa Martín en 
la noche de Navidad de 1886, en que por efecto de una acción so-. 
brenatural se produjo en ella una radical mudanza de su psicología, 
un dominio de la voluntad sobre su hipersensibilidad, un imperio 
absoluto de su impresionismo infantil. Ella lo cuenta ingenuamen- 
“Era necesaria la intervención de un milagro para repentina- 
mente dejar de ser tan niña, y esta gracia tan deseada me la otorgó 
la Promdencia divina un día inolvidable: 25 de'diciembre de 1886... 
Jesús, al nacer débil y pequeñito por mi amor, me transformó en es- 
forzada y decidida. Ahora os referiré, Madre mía, la ocasión en 


-—- 9 
(15) STD. NiVa,+D: 40%. 
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que recibí esta gracia inestimable de mi conversión total” (16). Es, 
por demás, interesante recordar aquí que en esa misma fecha de la 
Navidad de 1886, en la iglesia de Nuestra Señora de París, se ope- 
raba otra muy distinta cnoversión: en esa noche luminosa recibió 
la luz de la fe el poeta nacional Paul Claudel. El gran lírico y di- 
plomático francés subrayará emocionado esta curiosísima coinci- 
dencia. : 

Prosigue Teresita relatando los pormenores de la conocida es- 
cena de los zapatos que su padre le ponía para darle una agradable 
sorpresa después de la Misa del Gallo. Y termina escribiendo: “Te- 
resúta acababa de recobrar para siempre su fortaleza espiritual... En 
esta noche luminosa dió comienzo el tercer período de mi vida, el 
más bello de todos, el más colmado de gracias celestiales” (17). 


Este género de conversión no entra en el plan de nuestro estudio, 
y por lo mismo dejamos su escueta mención. 


En cambio, las conversiones a la fe o a la piedad por influencia 
de la Patrona de las Misiones son tan frecuentes y tan numerosas, 
que forzosamente hemos de ceñir el análisis a casos de peculiar no- 
tabilidad. i 

Desde luego, descartamos la narración de las innumerables con- 
versiones verificadas por intercesión de la Santita en tierras de Mi- 
sión; sería una labor que no recogería una obra voluminosa, cuando 
menos la recortada concha de un artículo (18). Nos limitaremos a 
las, conversiones en países civilizados y particularmente en persona- 
lidades de la intelectualidad, de la política y de la jerarquía. 


- No se da propiamente un proceso uniforme en estas conversio- 
nes teresianas, si bien acusan más o menos una 'análoga trayecto- 
ria: la causa motiva generalmente suele ser la lectura de la His- 
toria de un Alma,, principal factor de sus conquistas de aposto!a- 
do (19), o la circunstancia ocasional de algún otro libro sobre Santa . 
Teresita, o la concesión de una gracia de curación milagrosa o un 


detalle al parecer intranscenedente relacionado con la Santa o la 


2 


(16) Ib. HA., p. 99-100. El P. De Bolssizu, O. P., en su obra Sainte Thérése de 
Listeux. Essai de psychologie surnaturaelle. París, 1939, destaca mucho este fenóme- 
no de la conversión de Teresita y estudia su naturaleza y Sus “efectos en dos im- 
portantes capítulos (III y IV). , 6 

AAN OD 0d, 

(18) La fisonomía misional de Terega Martín ha sido comentada por el-abate 
THELLIER DE PONCHEVILLE, en su folleto Santa Teresa del Niño Jesús, Patrona de las 
Misiones, 1929. 

(19) “Teresita presentía claramente el influjo que su Autobigorafía había de te- 
ner en las almas. Depone la M. Inés que la sierva de Dios le dijo durante su enfer- 
medad estas palabras que han resultado proféticas: “Es menester que este manus- 
'críto se publique sin tardanza después de mi muerte... Pensad que con este manus- 
eríto haréis mucho bien a las almas. Sí, este es un medio del cual Dios se servirá 
para satisfacerme. Hará bien a toda suerte de almas, excepto aquellas que van por 
camíno extraordinario.” (Sumario del Proceso Apostólico, 2.275-2.276.) 
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oración de algunas almas, o, finalmente, una directa intervención 
sobrenatural de la propia Santita. | 
Si bien nos referiremos principalmente a conversiones del ele- 
mento intelectual, no se realiza en ellos regularmente un riguroso 
proceso evolucional científico, sino que la conversión proviene fre- 
cuentemente a impulsos de indole sentimental. El elemento afectivo 
desempeña un papel preponderante en las conversiones teresianas. 


Ss 


Los HECHOS 


Son tantos y de un valor tan imponderable los convertidos de 
Teresita que vienen a formar éllos solos una pequeña “legión”, de 
la que es Estrella del Pontificado y la sitúan en el Ea plano de la 
historia moderna de la Iglesia. 

Muchos de estos casos que se verifican en lo más recóndito de la 


—subconciencia, en el Sancta Sanctorum de las almas, se revelarán 


cuando en el día del Señor leamos todas las páginas de la Historia 
de un Alma; otros de estos fenómenos sobrenaturales por ser de ca- 


.rácter tan íntimo y personalista se nos manifiestan recatadamente 


bajo el velo del anonimato. Estos abundan sobremanera. Un día 
es un célebre comunista de Francia que cae enfermo, a quien pri- 
mero convierte Teresita y luego le cura (20); otro día es un alejado 
de la vida sacramental que obtiene al pie del altar de la Florecilla el 
cambio radical de su vida, como se lo manifestó él mismo al P. Pe- 


“ dro Richard, Sacerdote de San Sulpicio; ya son los testimonios de 


Michel López-Diot, Ingeniero Técnico de Agricultura, que narra 
las operaciones interiores producidas por la que se llamó Angel de 
las batallas en los prisioneros franceses de la última guerra deneia 
dos en los campos de Alemania: un padre de Fmilia que después 


de quince años vuelve a recibir los Sacramentos movido por la lec- 


tura “Plane de Roses” ; otro, por la misma lectura, se hace fervo- 
roso cristiano, y cambia por estampas de Teresa de Lisieux sus re- 
vistas pornográficas; un deportado del campo de la muerte, Maut- 
hausen, se trueca en fervoroso católico cien por cien (21); ya es un 
sacerdote que asegura haber administrado los tres sacramentos de 
confesión, comunión y matrimonio a un moribundo, impulsado a 


ello por una visión de Santa Teresita (22); en 1928, conducía al 


rector camino a un destacado dirigente de la excomulgada “Action 
Francaise”, y en 1939 a todos los dirigentes (23); Charles Gri- 


) Les Annales de Ste. Thérée de Lisieux, juin, 1933. 
) TIbid., janvier, 1946, p. 12-14, 

) Ib., juin, 1939. 

) Tb., janvier, 1929; auto. 1939, DIT 
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maúd nos refiere la emotiva historia de un obrero convertido por 
la lectura de los “Annales de Thérése de Lisieux” rogando e inge- 
niando a la Santita para conseguir también la conversión de su es- 
posa, furibunda comunista; al fin lo alcanza, pero saca' esta con- 
clusión chocante: es más fácil convertir un hombre que una mu- 
jer (24); el P. Curmi, de Malta, relata la conversión de una protes- 
tante que llevaba la medalla de Teresita ya la que un pastor protes- 
- tante dijo como reproche en cierta ocasión: “¡ Mire, señora, que la 
Florecilla va a hacer de usted una papista!” Llegó a serlo, y fué 
feliz (25); en el Hospital de Spokane, Wáshington, se convierten 
totalmente por la lectura de Santa Teresita un incrédulo irlandés, 
que se bautiza, y un francés que renegó de su fe, el cual salió del 
hospital curado de cuerpo y alma (26). 

Casos como estos podrían multiplicarse indefinidamente. 

Pero preferimos extendernos en las conversiones de relieve uni- 
versal sirviéndonos de referencias directas. 


El primer hijo: Pranzinm 


Cuantos han leido el capitulo V. de la, Historia de un Alma han 
aprendido a asociar uno de los más ruidosos dramas policíacos del 
Paris de fin de siglo al más bello episodio espiritual de una flor 
escondida, y han pronunciado 'juntos los nombres del más repug- 
nante Landrú y de la niña más virginal del siglo XIX: Planzini y 
Teresita. 

No se trata de un malhechor vulgar. Prazini es un egipcio culto, 
llegado de Alejandría, errante vagabundo que deja por doquier la 
Ruca de sus excesos. Es po!iglota, habla y escribe correctamente en 
italiano, alemán, francés y aun chapttrea el árabe. Pero todas sus 
ventajas intelectuales las ha utilizado para fomentar su vida de 
crápula. Ha llegado a la capital de Francia, y, como no se arredra 
ante ningún escrúpulo, entra furtivamente en una casa de la calle 
Montaigu y mata bárbaramente a dos mujeres y una niña de once 
años. Después, creyéndose segyro, se apodera de una caja fuerte, 
pero en ella no encuentra más que unos miserables francos... 

El crimen es demasiado horroroso para que pueda quedar des- 
apercibido. La Policía sigue la pista al criminal, el cual pronto que- 
da encadenado en la prisión de La Roquette. Ante el tribunal hace 
alarde del más escalofriante cinismo, y mata el tiempo de sus ocios 
carceriles traduciendo libros obscenos. 


n 


(24) Ib., aut, 1938. 


(25) Ib. 
(26) Ib., avril, 1935, p. 102, 


e 
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Entre tanto, la gente indignada pide a gritos por las calles de 
París la-cabeza de Pranzini. El infeliz recibe la sentencia, de muerte 
sin inmutarse; firma la solicitud de indulto, y prosigue impertérrito 
sus perversas lecturas. La prensa lanza al gran mundo los ecos de 
esta conciencia endurecida, rebelde a todo estímulo de la fe... 

Por aquellos mismos días en la ejemplar morada de don Luis 


Martín, de Lisieux, se comentaba con espanto la suerte trágica del 


malaventurado impenitente. La benjamina del hogar, de catorce 
años, escucha con avidez el relato que puso en conmoción a-toda 
Francia. Ella lo contará más tarde: “Of hablar de un facineroso te- 
rrible por nombre Planzim, sentenciado a muerte por sus homaci- 
dios horrosos y cuya impemnitencia hacía temer su eterna condena- 
ción. Me empeñé en euitarle su máxima e irremediable despracia. 
Para lograrlo puse en acción todos los medios espirituales que se me 
ocurrían...” (27). Mas, ¿cómo conocer que su oración ha sido escu- 
chada? Ella lo dice: “A fin de auivar mi vocación en pro de las al- 
mas, pronuncié esta imgenua súplica: “¡Dios mio! Estoy conven 
cida de que perdonaréis al desgraciado Pranzimi; lo creería, aunque 
no se confesase m diera señal alguna de contrición por ser tan filial 
ma confianza en vuestra infinita misericordia. Pero es mi primer pe- 
cador; por esto os pido tan solo una señal de arrepentimiento para 
mi tranquilidad confiada” (28)... 

Y en su angustiosa ansiedad, como Abrahan, espera contra toda 
esperanza. Los periódicos, con su insistencia en resaltar la sangre 
fría del homicida, traen acongojada a Teresita; hasta que llega el 
día 1 de septiembre de 1887, y relatan con grandes titulares el acto 
de la ejecución. 

.El 31 de agosto, por la madrugada, en su celda de La Roquette, 
Pranzini recibe, impasible, el aviso de que su demanda de indulto - 
ha sido rechazada. Un gran gentío se apiña en el patio de la prisión. 
Se presenta el capellán, señor Faure; el condenado lo rechaza con 
energía. A las cinco menos dos minutos el clarín da la orden de 
ejecución. Se prepara el instrumento del suplicio: la guillotina. Se 
abre la puerta de la cárcel, y aparece en el umbral, lívido, el asesino. 

Y ahora leamos textualmente la información de “La Croix” 


“El capellán se pone delante de Pranzini para ocultarle la vista 
de la siniestra máquina; los ayudantes lo sostienen; el criminal arro- 
ja de sí al sacerdote y a los verdugos, Se pone ante el cadalso. 
El verdugo, Deibler, lo empuja-y lo tira adentro. Un ayudante, que 
está al otro lado, asiéndole la cabeza por los cabellos, coloca su 


cuello bajo la media luna. : 


(27) Obras completas, HA., p..102. 
(28) ID pr 108. 
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Pero antes de que se produzca esta operación, tal vez una ráfa- 
ga de contrición ha atravesado su conciencia. Pidió su crucifijo al 
capellán y lo besó por tres veces. Y cuando el fatal cuchillo cayó 
y uno de los ayudantes cogió por una oreja la cabeza, separada del 
tronco, nosotros pensamos para nuestros adentros que si la justicia 
humana queda satisfecha, quizás este postrer beso habrá satisfecho 
también a la justicia divina, que, ante todo, quiere el arrepenti- 


miento” (29), 

Se calcula la emoción de Teresa al leer estas líneas que parecen 
escritas para ella, sobre todo la reflexión final del redactor de “La 
Croix”. —“¿Qué leí? ¡Ah! Las lágrimas de mis ojos exterioriza- 
ron mi emoción y hube de esconderme... Ya había obtenido la señal 
deseada... Los labios de mi primer ahijado llegaron a besar las di; 
vinas llagas!” (30). Pranzini, que hizo de la mujer el juguete y víc- 
"tima de su novelesca vida, ¡cuán lejos estaba de pensar que, al cabo, 
una mujer desconocida le había de salvar, que una santa rogaba 
por el! : 

Y porque cuando Teresa ama, ama con ardor, se acordará de 
Pranzini durante toda su vida, y hasta en su agonía interdederá 
por él. Todos los años, con permiso de la Priora, Teresa manda 
celebrar una Misa a su intención: “Es mi primer hijo, decía ella, 
y después de las calaveradas de su vida, buena falta le hará.” Es la 
primera de una prodigiosa serie de convenciones. El P. C. M. He- 
redía, S. J., calificará este episodio de “Romance de inocencia y 
perversidad, en que brilla el triunfo de aquélla sobre ésta de un modo 
poéticamente sublime” (31). 

Quince años más tarde el mundo se estremecerá con otra tra- 


gedia, que será un martirio, y, al fin, un Romance: Alejandro Se- 
ei María Goretti. : 


El último hijo: Jacinto Loyson 


He aquí otro hijo pródigo, quizás más desventurado que el con- 
denado de La Roquette por haber sido antes “un vaso de elección” 
que viene a ensombrecer con su apostasía y con sus escándalos el 
ocaso de la vida de Teresita. El antiguo párroco de San Sulpicio de 
París, el célebre dominico preconizado sucesor de Lacordaire, el 


(29) “La Croix”, 1 septembre, 1887. 

(30) Obras! completas, HA., pgs. 103, 104. 

(31) Una fuente de energía, p. 271. Aunque hay varios autores que narran “in ex- 
tenso” este suceso como, entre otros, Mons. Laveille, en su obra Santa Teresita del 
Niño Jesús, VI, 134, sgts.; en nuestro trabajo nos hemos servido principalmente del 
estudio especial del R. P. STEPHANE-JOSEPH PIAT, O. F. M. L'Affaire Pranzini, en Al- 
manach des Annales de Ste. Thérése de Lisieux 11947), p. 70-71, así como de su úl- 
timo lbro Histoire d'une famille (Lisieux, 1946), p. 264. La historia detallada del fa-" 
moso Pranzini puede leerse en la Memorias, de Borón, antiguo jefe de Policía francés. 


x 
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luego famoso carmelita Padre Jacinto terminará por sus audaces. 
innovaciones en reformador y apóstata y pasará a la historia con el 
estigma de la excomunión mayor. 


El irrequieto carmelita llegó a ser el oráculo de París, pero el 
dragón de la soberbia lo derribó hundiéndolo en el abismo. Colgó 
su hábito y se hizo, con Dollinger, encarnizado paladín de los ad- 
versarios del Concilio Vaticano. 


Su escándalo fué tan grande como su orgullo, y proporcionó 
días de duelo a la Iglesia de Francia. En su nueva actitud se dedicó 
a hacer ensayos de amaneradas y peregrinas formas de religión. 
Mas la incipiente iglesia no tuvo más neófitos que una señora ame- 
ricana y el fruto de su pecado. Fué un heresiarca sin fortuna, si 


fortuna cabe en heresiarcas. E 


Este desdichado dejará dispuesto que a su muerte se le tributa- 
ran sufragios, simultáneamente, según los cultos protestante, atr- 
menio, mahometano y judío. De aquí tomará pie don Miguel de 
Unamuno para en su “Agonía del Cristianismo” personificar en la 
agitada conciencia del Padre Jacinto la lucha tenaz de la moderna 
y universal inquietud religiosa. ¿Qué fué en definitiva del P. Ja- 
cinto? No lo sabemos. Una santa lo adoptó por hijo de sus oracio- 
nes y sacrificios. La redentora de Pranzini se ha trocado también 
en abogada de Loyson. 

Desde su entrada en el Carmen de Lisieux hará particular ora- 
ción por él. Dejemos la palabra al señor André Combes, que nos 
hace a este respecto una revelación sensacional: “Una intención pre- 
cisa ocupó continuamente el alma de Teresa, la conversión del des- 
venturado Padre Jacinto Looyson. Su carta a Celina sobre este punto 


«no ha sido publicada. Se la ve poseída del deseo de la conversión 


del extraviado, espiando a más insignificantes indicios a través de 
los recortes de periódico que le manda su hermana o de las noticias 


que le comunica la Madre Priora, queriendo a toda costa volverlo a 


Jesús, a él, hijo de la Virgen del Carmen. 


“Aunque no le gusta embarazarse con pluralidad de intenciones 
en su oración, ésta E lleva hasta el final: no fué un fervor momen- 
táneo. Su última comunión, el 19 de agosto de 1897 (día en que en- 
tonces se celebraba la fiesta de San Jacinto) fué por'el pobre Padre 
Jacinto. En esta gran intención pensaba ella cuando ya en 8 de ju- 
lio de 1891 BIO a Celina: “Jesús lo puede todo: la confiamza 
hace milagros” (32). Esta confianza filial, ¿consiguió el milagro? 


(32) . Sainte Thérése de Ai Jesús, lettre ¡nédite 4 Celine. -Documentalion du 
Carmel de Lisieuz, 


£ 


' | 
SANTA TERESITA EN LA HISTORIA DE LAS CONVERSIONES 317 


La hora de las señales exteriores ha pasado. La experiencia de 
Pranzini no deberá repetirse. Teresa estaba muy unida a Dios y 
segura de su vocación para vivir en pura fe, en ciega esperanza y en 

'indefectible caridad (33). 

Sin embargo las señales no han faltado del todo. El día 9 de 
febrero de 1912 moría Loyson en París, al parecer sin reconciliarse 
con la Iglesia. Pero su último acto consciente, “el 8 de febrero, vís- 
pera de su muerte, fué tomar en sus dedos la cruz de plata que !le- 
vaba siempre consigo desde 1869 (año de su descarrio), y besarla 
con estas palabras: * “¡Oh! ¡Mi buen Jesús!” (34). 

Pero aún hay más, según el Padre Combes: “Se sabía ya que 
desde su última enfermedad, el P. Jacinto había pedido espontá- 
neamente la visita del Arzobispo de los Armenios de París. Después 
“de escribir estas líneas, un testigo nada sospechoso me ha afirmado 
que Mgr.*Kiberian había administrado al enfermo los últimos sa- 
cramentos según el rito armenio, que comprende normalmente la 
confesión y comunión” (35). Algunos autores han relacionado con 
el sagerdote apóstata las palabras de Teresita durante los dolores de 

Itima enfermedad : “Me atormenta algo misterioso; no padezco 
mí, sino por otra alma, y el demomo no quere” (36). 

SLa Patrona de la Obra de San Pedro Apóstol escogió por voca- 
ción la misión de orar por los sacerdotes. En su viaje a Italia hizo 
su descubrimiento : también ellos son hombres, y, por ende, pecado- 
res. ¡Cuánto se parece el último beso de Loyson 'al último beso de 
Pranzini! a 


Los CONVERTIDOS DE LA “HISTORIA DE UN ALMA” 

Una célebre parisiense escribió en 1937 estas notables palabras : 
“Recuerdo de mi conversión total, obtenida por la lectura del li- 
bro de su Vida, lectura que me ha esclarecido y llevado a Dios, des- 
pués de cuarenta años de olvido. Ojalá todas las almas desilusio- 
nadas pudieran encontrarse a través de la vida con este libro hen- 
dito y conseguir en él lo que yo he conseguido: la paz, el gozo, la 
esperanza.” 

Esta obra maestra A la literatura religiosa contemporánea, por- 
tadora de un nuevo mensaje de amor, escrita por la que ha sido 
apellidada pontificialmente “palabra de Dios”, finísima filigrana 


(33) Anbré ComBes, Introduction a la Spiritualité de Sainte Thérése de UEnfant- 
> Jésus; p. 189. 

(34) ANGOT DE ROTOURS, Bienheureuse Thérése de UEnfant-Jesús. 

(35) Introduction a la Spiritualité; p. 189, nota. 

(36) Obras completas, HA., p. 317. El P. Bruno hace esa insinuación (p. 159, nota) 
y el P, BERNANDO M. la recoge en Caminando hacia Dios; p. 16. 
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de la más exquisita santidad, pasará a la historia con la aureola de 
una estela luminosa de conversiones emparejada a las inmortales 
que conocemos con los nombres de la. “Imitación de Cristo”, “Con- 
fesiones de San Agustin” y “Guía de pecadores” 

En prueba de ello educiremos algunos ejemplares tomados de 
entre los incontables que ofrece sólo el rango cultural. La historia 
de las conversiones es, sobre todo, el testimonio de los intelectua- 
les en favor de Teresita. No en vano preside ella las aulas del pres- 
tigioso Instituto Católico de París, plantel de hombres científicos, 
de la que dijo su Rector, Mgr. Baudrillart, en 1926, que en aque- 
lla “Universidad, la Maestra de la Infancia espiritual sería lección 
de simplicidad para los sabios” 

Teresa del Niño Jesús es uno de aquellos párvulos por los cua- 
les.Cristo alabó al Eterno Padre: “Yo te bendigo, oh Padre, -Se- 
ñor del cielo y de la tierra, porque has escondido estas cosas a los 
sabios y prudentes, y las has revelado a los pequeñuelos” (37). 


Ñ El R. P. Vernon Johnson: 1929 


He aquí un célebre convertido moderno que por el renombre 
mundial de su persormalidad, por su destacada posición en la Igle- 
sia anglicana, por sus dolorosas etapas en busca de la luz verdade- 
ra y por la profunda repercusión de su entrada en la Iglesia cató- 
lica recuerda la-lucha, el movimiento y la conversión del «incompa- 
rable Cardenal Newman. 

En 1924, el R. P. Vernon, ferviente religioso anplocaióliod en 
los franciscanos de la Divina Compasión (instinución: protestante), 
destacadísimo orador, prudente director de conciencias, fué invita- 
do casualmente 'a leer la “Historia de un alma”. Después de un 
gesto de repulsa, cedió al fin, y «abrió el libro. Fué tal el efecto que 
le produjo, se apoderó de él tan poderosa impresión de lo sobre- 
natural, que en mayo de 1925 se fué a Lisieux, atraido por Tere- 
sita. En este primer contacto «con los lugares santificados por la 
Florecilla, el clérigo anglicano se confirmó más profundamente en 
la idea sobrenatural, quedó fascinado por la santidad de la humil- 

de carmelita; pero, como lo aseguró él mismo más tarde, dejó Li- 
'sieux sin que ni por asomos aflorara en su mente la idea de con- - 
vertirse al catolicismo. 


Al año siguiente, 1926, volvió a Lisieux, y esta vez Teresita 
no le dejó partir como se había venido; súbitamenté suscitó en su 


(37): St. Math., 11, 25 


- 
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inteligencia cismática este embarazoso problema: “¿Cuál es la cau- 


sa eficiente de la santidad de Teresa? Su fe; y ésta se apoyaba so- 
bre una autoridad infalible, procedente del mismo Dios, que cons- 
tituye toda la fuerza, la seguridad y el privilegio único de la Igle- 
sia católica romana.” y 


Fácilmente se adivima ante tan lacerador interrogante la tur- 


*bación de esta alma recta, ávida de perfección y deseosa de llevar 


a ella a los demás, viendo nacer la duda sobre todo lo que hasta 
entonces había significado su vida espiritual. Todavía le quedarán 
tres años de terribles angustias de espíritu, de investigaciones y es- 
tudios, de luchas y crueles desgarrones antes de dar el paso defi- 
nitivo que, introduciéndole en el! Arca salvadora de la Iglesia ca- 
tólica, le había de obligar a romper con un pasado brillante y, al 
parecer, fecundo para el bien, con gran escándalo de aquellos a quie- 
nes antes había beneficiado. con su ministerio. 


Estas dudas, inquietudes interiores y persecuciones exteriores 
que precedieron a la conversión, nos las describe con acentos con- 
movedores el mismo P. Vernon en su libro “One Lord, One Faith” 
(Un Señor, una Fe). 

En 1926 se despedía de Lisieux con estas palabras: “O volveré 
como católico, o no volveré más.” Esta segunda visita le indujo 
a emprender un atento y reposado estudio de la Sagrada Escritu- 
ra. Con todo, a pesar de todos los argumentos, vería claro que por 
la sola razón nunca podría llegar a forzar el acto de la voluntad 
hasta su última consecuencia. 


“Cuando yo dejé Lisieux—refiere él mismo—, lo único que veía 
era que tenía ante mí uná tarea abrumadora, casi imposible de rea- 
lizar. Tenía que llegar a una consideración imparcial de la Iglesia 
católica, y no sabía por dónde comenzar. Cada paso que daba en 
este sentido iba en contra de todos mis deseos 'naturales y sobrena- 
«urales, . 08 

Desde el punto de vista espiritual me parecía radicalmente impo- 
sible que Nuestro Señor pudiese desear para mí la interrupción o el 
abandono de un ministerio que El había bendecido tan claramente 
sin mérito por mi parte. Humanamente hablando, si por acaso “Ro- 
ma” probaba que ella tenía razón,- implicaría el trastorno de mi 
vida y de mi trabajo en una edad en que apenas sería [posible co- 
menzar de nuevo, y encima la ruptura de todas mis amistades y re- 
laciones. ¡Qué débil me parecía todo esfuerzo contra el peso y la 
influencia de toda mi educación! A veces lo dejaba todo durante 
varios meses, desesperado de hallar una solución, y luego, más tar- 
de, otra vez acometía la empresa” (38). 


(38) 'VERNON JOHNSON, One Lord, One Faith, by Faith. 


580 z P. ISMAEL DE SANTA TERESITA, Os ¿C.2 D;> 


Prosigue la relación de sus lecturas en la búsqueda de la ver- 
dad, y hace observar que al término de ellas se le presentó un obs- 
táculo casi insuperable: el exagerado nacionalismo inglés, que hace 
del anglicanismo un elemento del sentimiento patriótico y pone al 
que deserta de esa religión oficial en el trance de ser mirado como 
extranjero en st misma patria. 


* 


“El que se hace católico—dicé—debe separarse en gran parte de 
la idiosincrasia más característica del pueblo inglés; y, sólo desde 
el punto de vista nacional, se obliga a alejarse mucho de sus más 
queridos amigos. Todo esto es muy duro para un hombre que ha 
hecho de Inglaterra y de todo lo que esta palabra significa el cen- 
tro de su vida. Durante mis últimos días de pastor anglicano veía 
que había de abandonar la dulce vida lugareña de Inglaterra, una 
de sus principales glorias; que había de romper los lazos persona- 
les que me unían a las universidades y escuelas públicas. Con una 
terrible claridad preveía que se acercaba el momento en que anda- 
ría como un exilado en el propio país; que pasaría al lado de igle- 
sias, a través de parroquias tan bien conocidas por mí, en las cua- 
les en adelante yo no sería más que un intruso; me alejaría de tan- 
tas casas, tán amablemente hospitalarias para mí en otro tiempo y 
cuyas puertas se me quedarían cerradas para siempre. Para un pas- 
tor que ha ejercido por tantos años su ministerio en la iglesia angli- 
cana y ha puesto en ella el centro de sus esperanzas, todo lo que 
vengo diciendo producía un sufrimiento cuya intensidad no puede 
expresarse con palabras humanas” (39). É 


Pero la Santita, el ángel del Sacerdocio, velaba sobre esta alma 
buena y la guió a la Verdad, Verdad que esa alma ha abrazado 
tan generosamante, renunciando a todo un pasado de creencias, de 


celo y de trabajos apostólicos en un camino que ha descubierto no 
ser el verdadero.  ' 


Los libros de los sabios no le convencieron, sólo la' “Historia 
de un alma” ha abierto sus ojos a la fe. “Este libro—dirá más tar- 
de—ha llegado 'a ser para mí como la Sagrada Escritura.” La Flo- 
recilla será el,imán que lo atraiga, no a Dios, sino a la- Iglesia ca- 
tólica. El P. Vernon, en efecto, se sentía atraído hacia la Santa, 
pero tenía miedo 'a la Iglesia. Teresa disipó esos temores, e hija 
predilecta de la Madre Iglesia, conquistó para ella esta alma eE bue- 
na voluntad. 

En 1929 entra en Vernon en la verdadera Iglesia de Cristo con 
inmenso júbilo de su corazón, y afirmará tal poco tiempo: “Jamás 
en mi vida he gozado tanta paz y sosiego como después de mi ad- 
hesión a la fe católica” (40). 

(39) Tb. ? » 
(40) Les Annales de Ste. Thérése de Lisieux, aout 1930, p. 239. 
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Después de cuatro años de rígidos estudios teológicos en el Co- 
legio Beda, de Roma, el P. Vernon terminó su preparación para el 
sacerdocio católico. El 29 de junio de 1933 recibía la ordenación 
' sacerdotal en la capilla del Seminario Mayor de Londres. Celebró 
su primera misa en la catedral de Weéstminster, portando una ca-. 
sulla con la efigie bordada de su santa Protectora” (41). 


Consagrado sacerdote, su más vivo deseo fué acudir a Lisieux, 
su amada patria espiritual, para dar gracias a Dios por medio de 
la: celestial bienhechora y depositar en manos de ésta el porvenir 
de su sacerdocio. Era emocionante verle, el 6 de julio del mismo 
año, día de su cumpleaños, ofrecer la Sagrada AU alli donde 
la Santa de la Caridad lo adoptara por hijo de su protección. Y bajo 
la égida de la nueva Estrella comenzó su nueva vida de apóstol de 
Teresita y apóstol de sus hermanos descarriados en tierras de Al- 
bión. El mismo día de su ordenación recibió 300 cartas de casi otros 
tantos convertidos por la lectura de su libro teresiano “One Lord, 
One Faith”. El día 16, fiesta de la Virgen del Carmen, cantó la 
misa solemne en la cripta de la basílica lexoviense, y después de la 
misa, ante la expectación y emoción de los asistentes, subió al púl- 
pito, y con ardor y palabra vibrante, hizo, en francés, el relato de 
su conversión, resaltando la directa e irresistible influencia de San- 
ta Teresita. “Paso a paso—decia—, y de día en día, la Santita me 
fortalecía dándome el apoyo, necesario” (42). En adelante, el Pa- 
dre Vernon volverá todos los años a Lisieux a fin de que la blanca 
Plorecilla continúe otorgándole su vigilante amparo. Y llevará con- 
sigo a otros muchos convertidos de la Taumaturga del siglo xx, 
incluso pastores anglicanos, y allí harán juntos sus ejercicios espi- 
rituales, nó cesando de dar gracias al Señor y de cantar sus infi- 
nitas misericordias. En las mismas calles de Lisieux tropezará con . 
compatriotas que volvieron a! redil de la Iglesia católica por la lec- 
tura de la obra del P. Vernon “Un Señor, una Fe”. 


Aparte de esto, organizará y llevará largas peregrinaciones a 
la tumba de su Reinecita, y en este mismo año cincuentenario se 
multiplicará para festejar sus bodas de oro con la gloria, y escri- * 
birá en una publicación de homenaje: “Teresa a veces gana de 
nuevo para su Madre la Iglesia a los hijos rebeldes, a veces los saca 
de la oscuridad del protestantismo, y ella misma los lleva indivi- 
dualmente de la mano a la gloriosa luz de la verdad católica; en 
otras ocasiones, mueve los corazones de las gentes, como en su re- 


(41) - Ib. “aout 1933, p. 228. 
(42) Ib. 
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corrido triunfal a través de Francia en este año jubilar. Para to- 

r Es y ” pa 
dos nosotros es ella, como decía Pío XI al Cardenal Dougherty 
en el día de su canonización, “la estrella de nuestra vida” (43). 


Un franemasón convertido (1923) 
Ni 
AÑ , 


En noviembre de 1923, un incrédulo francmasón francés di- 
rigió la siguiente carta al Carmelo de Lisieux, exponente claro de 
la acción superior de Teresita en las almas desorientadas : 


“Soy oficial del Estado y cuento cuarenta y dos años de edad. 
Perteneciendo teóricamente a la religión protestante, en realidad era 
un notable ateo y francmasón. Hijo de un calvinista libre pensador, 
crecí en una atmósfera de indiferencia y no tenía la menor creen- 
cia acerca de Dios ni de la vida futura. Era acérrimo enemigo de 
los sacerdotes y de la religión católica, que odiaba con todas las 
fuerzas de mi alma, y 'con gran alegría di la bienvenida a la Ley” 
de Separación y a las medidas tomadas contra las congregaciones 
religiosas. 

Tenía como a' vestigio del pasado cualquier creencia religiosa. 
En realidad, mi vida entera no ha sido sino un tejido de pecados, 
y pecados tan horribles, que prueban una perversidad tan profunda, 
que su mera relación hubiera causado horror al sacerdote más san- 
to y experimentado, de haber sido yo católico e ido a confesarme. 

Durante mucho tiempo mi mujer, ferviente católica, rogó por mi 
conversión. Encomendó, finalmente, esta causa a Santa Teresita. de 
Lisieux, perseverando en dirigirle novena tras novena en demanda 
de esa gracia. 


* 


Un día compró un ejemplar de la Historia de un alma, y bajo 
no sé qué pretexto me indujo a leerla. El título me llamó la aten- 
ción, y, cosa extraña, al tomar el libro comencé a leer, sin tener 
presente ninguno de mis habituales prejuicios contra el catolicismo. 
Yo, que no creia en la vida sobrenatural, que no- admitía hecho 
que no quedara absolutamente demostrado en el sentido matemático 
de la palabra, que desde los quince años había considerado la creen- 
icia en Dios como pura estupidez o debilidad de espíritu, debo ad- 
mitir que esa lectura me conmovió e interesó profundamente. 

Ante todo, debo advertir que por temperamento había sido siem- 
pre refractario a toda idea de misticismo o milagro. Había afirma- 
do, por ejemplo, que si con mis propios ojos viera en Lourdes la 
restitución milagrosa de un brazo o de una pierna, no admitiría la 
evidencia de mis sentidos y lo consideraría como mixtificación o 
truco escondido, operación desconocida del vulgo, destinada a con- 
vencer los espíritus sencillos. No obstante, hube de admitir que la 
Historia de un alma me había perturbado. Empecé a sentir que los 
católicos son verdaderamente felices creyendo en un Poder divino 
que hacía mejores sus vidas. Y reflexionando sobre los hechos men- 


(43)  Littel Flower Magazine, Oklahoma City, september 1947, Golden Jubilee. 
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Después de su profesión de fe, añade: 


B. 


(44) 


cionados en la “Pluie de Roses” me dije que, al recibir la ayuda 
de su propia fe, indudablemente los católicos tenían un gran con- 


“suelo. 


Para mis adentros consideraba que la pequeña Carmelita de - 
Lisieux era un ser de nobleza excepcional, pero que hubiera sido 
mucho mejor para esa joven generosa vivir como todo el mundo 
que no dedicarse a una vida tan oscura y encerrarse en. un con- 
vento, precisamente de austeridad tan grande y reglas tan severas 
que destruyeron su delicada salud y la llevaron a una muerte pre- 
matura. Y maldije al mejor de los conventos y a la más perfecta 
de las reglas monásticas. Entre tanto, esa Teresita, ala cual debo 
no ser todavía un incrédulo, había fijado su elección sobre el pe- 
cador más odioso (término no demasiado fuerte) de la localidad, 
como sobre aquel a quien destinaba a ser acogido en los brazos del 
Señor. Apenas habían pasado dos semanas desde la lectura de la 
Historia de un alma cuando mi espíritu comenzó a sentir un cam- 
bio radical bajo una influencia misteriosa que no alcanzaba a com- 
prender. 


Lejos de considerar como manía de locos la creencia en Dios, 
alimentaba un vago deseo de convertirme algún día al «catolicismo, 
y como tal idea iba tomando forma, resolví tardar uno o dos años 
en tomar una decisión. 

Pero mi Santita no quería que yo permaneciese por tanto tiem-- 
po en la duda, pues solamente han transcurrido quince días desde 
que se formó en mi alma ese proyecto remoto. Esta semana he re- 
cibido el bautismo de manos de un santo sacerdote, apóstol de cora- 
zón de oro, con el cual trabé conocimiento por una serie de cir- 
cunstancias absolutamente providenciales, dispuestas por nuestra que- 
rida Santa. Al día siguiente hice mi primera confesión y recibí mi 


priméra comunión. 


Por razón de mi edad y vida precedente, puede usted medir y 
apreciar, reverenda Madre, el maravilloso trabajo realizado en mi 
alma por su Angel del Carmelo. A pesar de la diferencia de sexo, 
al bautizarme he tomado el nombre de Teresita, como título de 


gratitud por el pasado y salvaguardia para el porvenir.”- 


“Solamente han transcurrido veinticuatro horas desde mi baútis- 
mo, pero declaro desde lo profundo de mi corazón, y ante Dios, que 
durante estas pocas horas he experimentado felicidad más real que 
en los cuarenta y dos años de mi existencia. Entre la vida pasada 
y los momentos presentes hay toda la diferencia que existe entre 
el día y la noche. En presencia de Dios declaro que a El dirigiré 
todas las energías de mi alma, en torrente de amor y gratitud” (44). 

Ñ 


Y 


X 
y 


WILLIAMSON, El Camino Seguro de Santa Teresita de Lisicuz, pp: 127-130. 
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El doctor ruso Yván EUEyno (1927) 


El ce'ebrado renacentista ruso Yván Puzyna ha escrito al fren- 
te del relato de su conversión al catolicismo: 


“Es tarea sobremanera difícil describir la propia Conversión a la 
Iglesia católica. Porque, en primer lugar, es siempre un efecto de 
la gracia divina, y, en segundo término, es muy difícil revestir con 
palabras humanas lo sobrenatural. Además, la conversión religiosa 
es el punto más alto de la evolución espiritual de un hombre. Por 
este motivo considero el intento de explicar en unas páginas el pro- | 
ceso. de mi evolución espiritual y religiosa casi como una empresa 
desesperada, Sin: embargo, lo intentaré con gusto, para ser útil al 
prójimo” (45). 


Este proceso es largo y pausado hasta desembocar en el anchu- 

roso mar del dogma católico, que lo provoca, al fin, la constata-. 
ción del mal fin de la iglesia estatal ortodoxa, por una parte, y por 
otra la caritativa labor en pro de los rusos desterrados de la Igle- 
sia católica, “que va por el mundo padeciendo y 'amando, comba- 
tiendo y triunfando” (46). Y todo ello bajo la sonrisa acogedora 

- de Teresita Martin. 

_Extractamos lo que sobre este hecho decíamos en nuestro ar- 
tículo de “El Monte Carmelo”: “La misma estrella del Carmelo 
torna a aparecer en la conversión del ilustre profesor ruso, doc- 
tor Yván Puzyna. Estudió en San Petersburgo y Roma. Más tar- 
de publicó numerosos trabajos científicos en ruso, alemán, inglés, 
francés y servio. Pertenecía a la iglesia cismática HPanodosE 
> En 1910, al consolidarse la posición del bolchevismo, Yván Puzy- 
Es na logró evadirse de Rusia ante la imposibilidad de seguir vivien- 
Nel do bajo el poder de los soviets. Se estableció con su familia en Ber- 
lin, y allí, en contacto con la literatura y vida católica, evolu- 
2 Sciomaba gradualmente su proceso espiritual hasta acercarse nota- 
eN -— blemente al catolicismo. El último «e inmediato impulso para el paso 
24 final se debió a una providencial circunstancia externa. Demos la 
el palabra al propio neo-converso (47): 


“La decisión (de hacerse católico) fué fácil; pero la noche si- 

uiente, de insomnio. Me resultaba enormemente difícil separarme ds 

una Iglesia con la que me unían muchos y hermosos recuerdos. Des- 

pués de mi resolución transcurrieron aún algunas largas semanas hasta 
' 


, (__— 


(45) VON SEVERIN LAMPING, Hombres que vuelven a la Iglesia, P: 237% 
ENS (46): Ib., p. 244. 


E (47) ¿El Monte Carmelo, julio-septiembre 1945, p. 240, 
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mi admisión en el seno de la Iglesia católica. Este lapso de tiempo 
fué para mí especialmente doloroso. Pero el Omnipotente me envió 
una celestial consoladora, que me socorrió. 

Un día se encontró entre las cosas que mi mujer traía de la com- 
pra a casa un periódico viejo, que se había utilizado para envolver, 
y mi vista se posó al azar sobre un artículo que trataba de Teresa 
Neumann. Era la primera vez que yo leía algo sobre Teresa Neu- 
mann. Entre otras cosas, despertó mi interés una referencia sobre las 
lecturas predilectas de Teresa, entre las que se hallaba la “Vida de 
Santa Teresa del Niño Jesús”, cuyo nombre leía yo también por vez 
primera. Aquella misma tarde pedí a un sacerdote católico la “Vida 
de Santa Teresita del Niño Jesús”. Prometió que me la procuraría. 
Pero grande fué nuestra sorpresa cuando, al hojear un libro' de la 
biblioteca del sacerdote, cayó de él una estampa de Santa Teresita. 
Al otro día estaba ya en mis manos el deseado libro acerca de la 
Santa. Pasé los siguientes en oración a ella, y nunca, desde entonces, - 
ha abandonado mi corazón ni mi casa. El día 15 de octubre del 
año 1927, fiesta de la gran Santa Teresa de España, me hice cató- 
lico, sin abandonar el rito ruso oriental” (48). 


El ruso Yván se hacia después esta reflexión: “¿Cuánto tiem- 
po hubiera yo estado aún lejos de la Iglesia? No lo sabía. El últi- 
mo e inmediato impulso para el paso final se debe a esta providen- 
cial circunstancia externa.” 


Pedro Chang: estudiante chino (1923) 


Obs Et conquista de la ' Niña mimada del mundo ente- 
«Veamos su autonarración: 


“Me llamo Pedro Chang, 'y nací en Pao-Tching-Fon, de China, 
el 27 de febrero de 1903. 

La Providencia dispuso, que pedia fines de junio de 1923 trabara 
conocimiento con el Padre Lebbe, circunstancia que sirvió de medio 
de que yo entrara en una escuela cristiana de Cherburgo a aprender 
francés. Al final del año escolar fuí a vivir con una' familia cris- 
tiana, en la que la madre trató de convertirme, y me habló de las 
vidas de los santos, sus milagros, etc. Sin ser absolutamente antirreli- . 
gioso, yo no creía en la existencia de Dios, aun cuando a menudo 
discutiera el asunto con mis compañeros y con el hijo de madame 
Carraud; pero todos eran demasiado jóvenes para convencerme. Lo 
discutí también con los Padres de la Escuela, quienes abandonaron 
toda esperanza de convertirme. ; 

+ En agosto de 1923, madame Carraud fué a Lisieux a asistir a la 
_ gran fiesta en honor de la Beata Teresita. A su regreso, la buena 
"señora me habló de todas las ceremonias y de la muchedumbre in- 
mensa que, había acudido a Lisieux. Entonces me planteó el siguiente 
dilema: “O bien todas esas gentes que han venido de todos los con- 
fines de la tierra para honrar a esa humilde virgencita están locas, o 


la Religión católica es verdadera.” 
e 


(48) Hombres que vuelven a la Iglesia, pp. 244-245, 
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Resolví enterarme de todo lo concerniente a la modesta monjita, 
y leí la “Historia de un Alma”. La leí como incrédulo que aun no 
había tropezado con un hombre que pudiera persuadirle de la exis- 
tencia de Dios. Me demostró que la Religión cristiana es una religión 
de amor, de amor a Dios principalmente y luego a todas sus criatu- 
ras, y me enseñó también cuán dulce es el ser humilde y pacífico. 

Decidí entonces estudiar una religión que produce almas tan her-. 
mosas. Leí la “Existencia de Dios”, de Fenelón, y muchos otros li- 
bros. El 8 de octubre de 1923 fuí bautizado en la capilla del Ins- 
tituto de San Pablo, de Cherburgo. Si actualmente” soy un cristiano 


feliz, lo debo a Teresita del Niño Jesús” (49).. 


El juez “Teresa”: (1931) 


He aquí la sencilla relación que H. E.-Stedman, conocido por 
el “Juez Teresa”, hace de su conversión :,, 


“Yo soy un juez militar en las Indias, en otro tiempó de religión 
protestante, hasta -1928, época en que leí por priméra vez la “Vida 
de Santa Teresita” y recibí su medalla de un sacerdote católico de 
Simba. 

En diciembre de 1930, encontrándome en Francia, me fuí a Li- 
sieux, y mientras oraba solo en la capilla del Carmelo obtuve una 
señal de la protección de mi querida Santa, y al año siguiente, el 
30 de septiembre, aniversario de la entrada de Teresita en el cielo, 
fuí recibido en la Iglesia Católica y bautizado con el nombre de 
“Teresa”. Hice mi primera Comunión en su festividad, 3 de octubre. 


Después, ¡qué placer tan grande estoy gozando, aunque no me 
faltan las cruces! Ahora soy organista en la catedral de Simba y 
terciario, franciscano. Pero toda mi vida y todos mis pensamientos 
se han cambiado. Suspiro por el día en que me vea libre del servicio 
administrativo para darme de lleno al servicio de Dios. No: puedo 
explicar los innumerables medios de que la Santa se ha servido para 
atraerme a su senda de infancia. Todo es sobrenatural. Ahora pido 
a la Santita que guíe al puerto de la Santa Iglesia Católica al mis 
queridos familiares” (50). 


Oleg Tronko: ortodoxo fanático (1938) 

Oleg Tronko nació el 7 de julio de 1918, en Kiew, en plena 
revolución rusa. Hijo de un oficial del ejército, era muy patriota, 
y muy joven se afilió a una organización nacional rusa. De natu- 
raleza ardiente, poseía una voluntad de hierro, tanto para el mal 
como para el bien. C 


(49) El Camino Seguro, pp. 131-132. 
(50)  Garta dirigida por el Sr. Stedman al Carmelo de Lisieux con fecha 14 de di- 
ciembre de 1932, 
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La madre de Oleg era católica, y había puesto a su hija Hele- 
ha en un pensionado de Hermanas de San José, pero con el expre- 
so encargo de que no dejasen al hermano, furibundo ortodoxo, vi- 
sitar a la niña. Por una serie de peripecias, Oleg logró llegar a 
Sofía, donde se encontraba su hermana, y trabó conocimiento y 
amistad con la señorita Zlatca, convertida, estudiante de Pax Ro- 
mana. Por medio de esta influencia consiguió ver a la pequeña He- 
lena, y al punto la amenazó con no considerarla como hermana ni 
cofno rusa si se hacía católica. Al regresar con Zlatca y enterarse 
de que también ella era convertida, entabló una discusión y se pro- 
puso volverla a la ortodoxia. 


Convinieron de común acuerdo darse mutuamente clases de 
ruso y francés. En una de las lecciones, Oleg reparó en el libro de 
la “Vida de Santa Teresa del Niño Jesús”, que estaba sobre la 
mesa de trabajo de la señorita. Desde aquel momento se despertó 
en él gran deseo de encontrar la verdad religiosa. Un día examinó 
detenidamente el retrato que aparece en el frontispicio de la His- 
toria de un alma” y la contempló largo rato. 


Al día siguiente, le mostró un retrato de la Santa que él mismo 
había dibujado, y le dijo: “No sé lo que me ha pasado mientras 
dibujaba el retrato de Santa Teresa, pero yo quiero ser como Ella.” 
El propio Oleg refiere el hecho en carta dirigida a Lisieux: 
( ' ( 
El día de Navidad tuve la idea de hacer un retrato de Santa 
Teresa del Niño Jesús, y tenía tan gran deseo de que me saliera 
bien, que repetí en voz baja esta invocación a la Santa: “No apartes 
de mí tu mirada.” En este momento se operó en mí tal mutación 
que no-lo puedo explicar. Súbitamente, sentí un afán infinito de rogar 
a Santa Teresa, y ya lo amaba con tal ardor, que quería a toda 
costa seguir su senda; en fin, yo me sentía otro. Yo, el fanático or- 
todoxo, quedé dominado por este pensamiento: “Yo amo a Teresita 
con todas mis fuerzas, con toda mi alma; estoy dispuesto a sacri- 
ficar mi vida por ella.” Entonces, ¿cómo vivo alejado de ella, que 
era católica? Al instante tomé la resolución de hacerme católico 
y carmelita para seguir su camino.” 


La señorita Zlatca lo preséntó a S. E. Mgr. Kourteff, admi- 
nistrador apostólico de Bulgaria, que interrogó al joven ruso, y 
quedó admirado de la acción sobrenatural que se había operado en 
su alma. Ante su insistente requerimiento, consintió en recibir su 
abjuración dos días después, el 11 de febrero de 19358. Al día si- 
guiente, Oleg, con todo fervor, hacía su primera comunión en la 
iglesia de las Carmelitas de Sofía, Desde entonces, oye misa y co- 
mulga todos los días, rehusa el participar en el culto ortodoxo, 
lleva en paciencia mil contrariedades y privaciones, abandona sus 
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malos hábitos del tabaco, del cine y de la bebida, y, en una palabra, 
se convierte en el verdádero “Caballero de Santa Teresa” 

Para áampararlo de la continua hostilidad de los suyos, mon- 
señor Kourteff lo manda al Seminario Russicum, de Roma, pues--. 
to que desea ser sacerdote. Cuando se entera de que el Russicum 
está bajo el patronato de su querida Santa, el nuevo seminarista 
llega al colmo de la alegría. 

Llegado a la Ciudad Eterna se apresura a visitar al R. P. Ge- 
neral de los Carmelitas y se impone el santo escapulario del Cár- 
men. El P. General le regala una medalla con una reliquia de su 
Santita, de la que no se despojará nunca. 

Durante los cuatro meses que vivió en el Russicum, el fervo- 
rosó seminarista fué para todos un modelo de santidad. Católico 
hasta la medula de los huesos y agradecido hijo de la Iglesia, vi- 
vía preocupado por la suerte de tantas almas extraviadas, en par- 
ticular de su querida patria, por la cual se ofreció al Señor como 
víctima. Y Dios aceptó su generoso ofrecimiento. Sus maestros 
y condiscípulos, que tanto le querían por sus excelentes cualida- 
des, quedaron llenos de consternación al encontrarlo muerto en su 
celda por ataque cardíaco, teniendo entre sus mianos un rosario 
oriental y al cuello la medalla de Santa Teresita. 

El R. P. Rector del Russicum decía de él al anunciar su pér- 
dida: “Ha muerto como su querida Santa, ignorado y escondido 
a los ojos de los hombres, pero rico de virtudes y de santidad. Era 
un alína verdaderamente extraordinaria y de una gran elevación 
y fervor, habiendo recorrido un año solamente, pero 'a pasos de 
gigante, por el camino de la perfección. Es indecible la intensidad 
de su devoción a Santa Teresa: todos los libros referentes a ella 
los tenía en su habitación; en el muro, en sitio preferente, una es- 
tatuita de la Santita; sobre la mesa, delante de sí, una imagencita 
con reliquia; en sus apuntes espirituales no se trata más que de 
ella” (51). Y ahora descansa en paz, velando el sueño de su tum- 
ba la imagen de la que fué estrella refulgente de su sincera con- 
versión. En pocos casos como en este se habrá dicho con más pro- 
piedad: “Anima Jonathae conglutinata est animae David” (52)... 


Mrs. J. E. Francis (1937) y Alfred Marie L. (1910) 


J. E. Francis, protestante convertida, escribía a Lisieux en el 
año 1937: “Yo siempre he creido deber mi conversión a Santa Te- 
resita. Cuando yo leí su Vida en 1928, me dije: “La Iglesia ca- 


(51) Hemos extractado estas notas de la relación que aparece en Almanach des 
Annales de Ste. Thérése de Lisieux, 1947, pp. 95-97. 
(52) Ree, 18,51: 
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tólica es el único jardín donde florecen las verdaderas y más he- 
llas flores de santidad. Yo soy, pues, uno de los innumerables pro- 
tegidos de la Santita.” 

Es asimismo conmovedora la conversión del miembro de 1 
Infantería colonial Alfredo María L., que habiendo quedado e 
fano de madre, perdió todo vestigio. de fe y entró voluntario en el 
ejército. Caído enfermo, la lectura casual de la “Historia de un 
alma” le volvió tan de veras a Dios, que murió al poco tiempo pen- 
sando en hacerse carmelita y después de haber vivido algún tieh- 
po en forma verdaderamente angelical (53). 


Convertidos por lecturas terestanas 


> 


Hemos sorprendido en la bibliografía teresiano-lexoviense esos 
tipos tan elocuentes de la fuerza sobrenatural que Dios ha infun- 
dido a las páginas ingenuas de la “Historia primaveral de una flo- 
recilla blanca” Rei ón de las palabras de su autora moribun- 
da: “Será una obra importantísima... Estas páginas serán muy 
.edificantes” (54). No menos copiosos y valiosos son los converti- 
dos por alguna, otra lectura relacionada con Santa Teresita. 


El doctor John C. H. Wu, embajador chino (1937) 


Esta eminente personalidad china ha ocupado poderosamente 
la 'atención de los sabios y de los políticos en nuestros días. Naci- 
do con el siglo, estudiante en la Universidad de la Aurora, de Shan- 
ghai, doctor por la de Michigán, conferente de Derecho en la de 
Chicago, distinguidísimo jurista y letrado universalmente conoci- 
do por sus obras de Derecho y de Literatura, consejero de la Mu- 
nicipalidad de Shanghai, vicepresidente de la Comisión para ela- 
borar la Constitución china, miembro del Consejo legislativo, pre- 
sidente de la Comisión codificadora de las leyes, jefe de Editorial 
del Instituto de Sun-Ya-Tsen, el doctor Wu es actualmente el pri- 
mer embajador de China ante la Santa Sede, Ha sido también di- 
rector de la importante revista “Tien Hia Montly”, en inglés, 
fundada para promover el intercambio de las dos culturas: china 
y occidental. 

Adherido al protestantismo desde hace veinte años, el doctor 
Wu descubrió pronto en él la inconsistencia y la confusión de una 
vaga teología, y, desconcertado, se iba poco a poco alejando del 
cristianismo, del cual sólo conocía la deformación. Próximo a caer 


Carta del Carmelo de Oloron (Bajos Pirineos), 4 de mayo de 1910. 


(53 ) 
(54) Obras completas, NV., p. 114. 
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en el 'agnosticismo, aparece en la escena de su vida la sonriente de 
gura de Teresa del Niño Jesús. Dejemos la palabra al mismo doc- 
tor John Wu: 


“La primera vez que oí nombrar a Santa Teresa de Lisieux fué . 
en casa de un amigo, M. Yuan Kia-Hoang, católico fervoroso, que 
me había ofrecido hospitalidad durante el invierno de 1937. Desde 
el principio, quedé impresionado por la manera con que esta familia 
rezaba el Rosario. Un día, viendo delante una imagen de Santa Te- 
resa, pregunté a mi amigo: “¿Es ésta la Virgen?” Me contestó que 
ésta era “la Florecilla de Jesús”. “Y ¿quién es esa Florecilla de Je- - 
sús?”, le repliqué. El me miró sorprendido, y me dijo: “Pero cómo, 
¿usted no conoce a Santa Teresa de Lisieux?” Entonces me dió 
un folleto en francés, titulado “Sainte Thérése de l'Enfant-Jésus”, 
corta biografía y antología de sus pensamientos. 

Tuve la impresión indefinida de que estos pensamientos expresa- 
ban claramente algunas de las más profundas convicciones que por 
entonces abrigaba yo con respecto al Cristianismo, y me dije para 
mí: “Si esta Santa representa! al Catolicismo, yo ño veo ninguna ra- 
zón para no ser católico.” 

Como buen protestante, yo tenía libertad de escoger la interpre- 
tación que me pareciese más razonable, y la de la Santa era+la mejor 
para mí. Así me he hecho católico. 

Cuando comuniqué mi decisión a M. Yuan, éste no cabía de gozo. 
Es que, lo supe más tarde, venía orando por mi conversión desde 
hacía diez años. Dios respondió a su oración en su propia casa. Y lo 
que hay de más notable en este asunto es que nadie podía haber pre- 
visto las especiales circunstancias que me llevaron a vivir con su fa- 
milia en este tiempo” (55). 


Convenientemente instruido por el Rector de la Universidad de 
la Aurora, de Shanghai, R. P. Maestrini, fué bautizado en 1937. 
Y no termina aquí la serie de providencias. El católico doctor Wu 
no quiere imponer su fea la familia, prefiere dejar que Dios obre 
por sí. Y, efectivamente, la curación milagrosa de su hija menor, 
obtenida por intercesión de Santa Teresita, trae como consecuen- 
cia la conversión sincerísima de su mujer y de sus doce hijos. 

Agradecido a su querida Santa, el ilustre diplomático ha que- 
rido constituirse en apóstol de su 'amor entre sus compatriotas, co- 
menzando por exponer la espiritualidad teresiano-lexoviense en su 
libro “La ciencia del amor”, que publicó en Hong-Kong (1940). 
Siempre que trata directamente de “su Santa”, y lo hace a cada 
paso, se expresa con frases de entustasmo. Al terminar el prólogo 
de su obra dice: “Antes de acometer este trabajo he invocado a 


te | 
(55) Tomamos estos datos de la traducción francesa del libro del Dr. Jon 
C. H. Wu La Science de l'Amour. Etude sur le Message de Thérése de Lisieux. Avant- 


Propos du R. P. De Raucourt, S. J., y Préface de L'Auteur, apud “Les Annales”, 
janvier 1947, pp. 13-15. y 


y 
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la Virgen diciendo: “Madre mía, ayudadme a sacar con perfección 
el retrato moral de Teresa, vuestra amada hija y mi querida her- 
mana espiritual.” 


Y concluye con este rasgo, muy original: “Lector amable: si 
te gusta el libro, se deberá a ella; si no te gusta, será culpa mía; 
y si te gusta y no te animas a 'amar a Teresa y a su divino Espo- 
so, la culpa será tuya.” 

Seguramente que la expresión de Teresita: “Amo a la Ielesia, 
mi Madre” (56), «suscitó, entre tantas otras, estas hermosísimas 
palabras del doctor Wu: “Toda mi vida he estado buscando una 
Madre; y, al fin, la he encontrado en la Iglesia católica” (57). El 
risueño panorama que hoy ofrece la China para el catolicismo hace 
confíar que todo el Imperio del Sol Naciente también encontrará 
pronto a su Madre. Otro tanto podemos esperar del Japón. Cuando 
en'1924 el P. Marmonier tradujo la “Historia de un alma” al ja- 
ponés, mereció calurosas felicitaciones de la propia Corte imperial 
de Tokio. 


El portugués Julio Viterbo Dias (1932) 


Julio Viterbo Dias dirigía desde las islas de Madeira 21 Car- 
melo lexoviense la siguiente carta, aus no necesita comentario, por- 
que en su, elocuente brevedad dice más que todas las disquisiciones : 


“Julio, 10-1932. Reverenda Madre Priora: Hace ya veinte años 
que salí del seminario de Funchal, donde estaba preparándome para 
la vida sacerdotal. Yo amaba mucho a Dios en ese tiempo, el más 
feliz de mi vida. A menudo, escribía a vuestro convento y recibía 
cartas que me acercaban siempre más a Dios, 

Pero, ¡ay!, hace diecisiete años una gran tentación me desvió 
del recto camino. y me causó un mal enorme. Abandoné la verda- 
dera Iglesia de Cristo y me hice hereje. Nunca podré explicar cuán 
ásperos han sido para mí los años pasados en la herejía. 

Lo que os quiero comunicar es que últimamente he visto venir 
hacia mí la Rosa querida de Dios, Santa Teresa del Niño Jesús. 
Con su divino encanto ha notado en mi pobre! corazón y lo ha 
cambiado milagrosamente, de suerte que me he convertido. Llegué a 
ser pastor de la Iglesia protestante, y ahora estoy, preparando para 
el bautismo a mis cinco hijos. Todos los católicos de Madeira se 
han alegrado mucho y el Señor me colma ya de sus bondades. Mu- 
chos sacerdotes me han escrito cartas que me han hecho llorar de 
gozo..., y en adelante quiero vivir glorificando a mi poderosa pro- 


tectora” (58). 


(56) HA., p. 291. 
(57) La Science de l'Amour, Avant-Propos. a 
(58) Carta de Viterbo Dias al Carmelo de Lisieux, “Les Annales”; decembre 1932, 
pp., 382-383. 
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La abjuración pública del convertido de la Santita se verificó 
el 7 de agosto, en presencia de un gran concurso de fieles que no 
podían contener sus lágrimas de emoción. Pocos días después si- 
guió el bautismo de sus cinco hijos. 


N 


Hijos DE PROVIDENCIAL CIRCUNSTANCIA... 


La lectora y publicista Antoma Tiberg (1931) - 


Reproducimos de nuestro primer estudio de Conversiones: “Es 
singular la conversión de la lectora Antonia Tiberg, de Noruega. 
profesora en el Gimnasio municipal de Oslo y autora de importan- 
tes publicaciones. Prácticamente escéptica en materia religiosa, per- 
teneció a la Iglesia nacional noruega, recibiendo frecuentes contac- 
tos con el Catolicismo en sus viajes de estudios por Colonia, Fri-. 
burgo y Berlin. En esta postrera ciudad recibía el toque definitivo 
de la gracia, que la llevaría a Dios a través de la Florecilla de Jesús, 
la Santita de Lisieux”. (59). 


La propia Tiberg refiere el caso: 


“Llegué a Florencia a: fines de septiembre de 1931. Un domingo, 
a las seis de la tarde, fuí a la catedral... Pero la catedral estaba 
cerrada... Di vuelta al templo, sin hallar ninguna puerta por donde 
poder entrar. Cuando volví a encontrarme delante del Campanile, 
vino hacia mí una anciana y me entregó una estampa. Dijo. algo que 
no entendí. Creí que pedía una limosna, y busqué algún dinero suelto. 
Pero ya se había marchado; fuí detrás de ella; no quería dinero; 
sin embargo, acabó por aceptarlo y dijo aún muchas cosas que no 
comprendí. Miré la estampa cuando llegué al hotel: “Santa, Teresa 
del Bambino Gesú”, estaba escrito en ella. Al dorso, una oración, 
que intenté traducir para ejercitarme en el idioma. Yo no conocía 
aún a Santa Teresita. Había anotado el día de Santa Teresa de - 
Avila, porque tenía intención de enviar una tarjeta de felicitación a 
una monja llamada “Teresa en su día onomástico, Pasé a Roma y re- 
sidí con las Hermanas de la Santa Cruz en la “Clínica Quisisana”. 
Allí rogué a una Hermana que me tradujera la oración, mostrándole 
la estampa. “¿Ha leído usted la Vida de la Santa?” Yo no sospe- 
chaba siquiera su existencia. Entonces la Hérmana me trajo el libro, 
que empecé a leer diariamente. Después de algunos días, llega una 
carta de Goldenstein, escrita el 3 de octubre. En: ella se decía: 
“Hoy es mi fiesta onomástica. ¿Conoce usted a Santa Teresita de 
Lisieux? Tiene que leer algún día la “Historia de un Alma” A q 
y he pedido esta mañana que muestre a usted el sencillo camino que 0 


r 


(59) El Monte Carmelo, julio 1945, p.'238.. 
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más rápidamente conduce a la meta.” Se produjo en mí un senti- 
miento extraño. Soy una persona bastante instruída, pensaba yo; 
pero aquí entra en juego una cosa diversa” (60). 


El Presidente brasileño 'M. Núlo Pecambro (1924) 
Extractamos de la obra de Williamson: 


“En marzo de 1924 agonizaba en el Brasil M. Nilo Pecambro. 
Había sido Presidente de la República (1909-1910), Ministro de 
Negocios Extranjeros (1914-1919) y desempeñado otros varios car- 
gos oficiales, siempre hombre distinguido por su influencia social y 
sus servicios a la patria. ' 

Pero pertenecía a la francmasonería, de la que por varios años 
había sido el Gran Maestre. Se había realizado una operación in- 
fructuosa, y el 28 de marzo su situación era crítica. Un devoto amigo 
de la familia, que rogaba ardientemente por su conversión, obtuvo 
una reliquia de Santa Teresita, que fué secretamente puesta bajo su 
almohada mientras se redoblaban las preces en su intercesión. Dos 
horas más tarde, con asombro de todos, el senador moribundo soli- 
citaba un sacerdote. Recibió afectuosamente al Abad Eggeratts, be- 
nedictino, con quien se confesó. Espontáneamente pronunció entonces 
su abjuración de la frantmasonería y entregó en manos del sacerdote 
el Diploma e Insignia de Gran Maestre. Recibió el sacramento de : 
la Extremaunción, y tres días más tarde murió de muerte santa, poco 


después del mediodía” (61). ' 
Dom Pedro Celestino Lou y M. Lou Fou-Tcheng 


Entre los últimos convertidos' de fama mundial figura el en 
otro tiempo Presidente del Consejo de Ministros de la República 
de China Lou Tseng-Tsiang. El propio Pío XI, personalmente, le 
invitó en 1925 a cobijarse bajo el 'amparo de Santa Teresita, y 
desde entonces es uno de los más ¡ilustres protegidos de la Santita.. 
Convertido al Catolicismo, en 1928 ingresó en la Orden benedicti- 
na, y en 1935 celebraba su primera Misa en Bélgica. Su devoción 
a la Santa no ha hecho más que crecer en el claustro. 


- Su más vehemente deseo era ir a celebrar una Misa de acción 
de gracias a Lisieux; pero su salud y su avanzada edad de sesenta 
y cinco años le impidieron ponerlo en práctica. Sin embargo, tuvo 
cuidado de mandar como representación suya ante la tumba de 
Santa Teresita del Niño Jesús, en peregrinación de acción de gra- 
cias, a su gran amigo, convertido y bautizado por él, M. Lou- Fl 
Tcheng, delegado del Gobierno chino en París, Escribiendo al Car- 


(60) Hombres que vuelven a la Iglesia, p. 101. 
(61) El Camino Seguro, pp. 132-133. 
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melo de Lisieux decía: “En cuanto a mí, voy a redoblar mis es- 

fuerzos, ardor y celo para avanzar en el Caminito de Infancia espi- 

ritual seguido por Santa Teresita” (62). 


Ndjova, el fetiche convertido en catequista (1934) 


Paulo Ndjova es un antiguo fetiche de Angola convertido en 
cristiano ejemplar por el ode intercesor de Teresita. Habiendo 
caído gravemente enfermo, se hizo llevar a la Misión para morir a 
los pies de su querida Santita. Invitado por el P. Laagel a pedir 
su curación a la Santa Carmelita, la consigue, y emplea el tiempo 
de la convalecencia en convencer y catequizar a una pobre enferma.  - 
Al poco tiempo recibió ésta el bautismo y Ndjova la confirmación. 

Y los dos salieron para sus casas contentos y curados en cuerpo 
y en alma (63). pps 


También en Hollywood: M. Waillams H. M. 


. 


M. Williams H. M., agregado al servicio “Tidings”, periódico 
oficial de Los Angeles (ciudad de lo3 cineastas de Hollywood) y re- 
dactor de una revista sobre el o profesa una gran de- 
voción a Santa Teresita. De hecho, él atribuye a ella su conversión, —- 

la de su esposa y sus dos hijas, 

De origen inglés, el señor Williams vino a Hollluaiood como 
consejero del film “Cabalg gata”. No profesaba religión ninguna, y 
así, sus hijas no recibían,ninguna. instrucción os Ante los 
ruegos de las mismas, al fin les po ES nas diferentes 
sectas, “todas, menos la Iglesia Católica” 

Compraron en la ¿dad una casa que tenía en la parte exterior 
de la fachada un nicho a propósito para colocar en él una estatua. 
Paseando, un día los dos esposos vieron en un establecimiento una 

- Imagen muy bonita y exactamente de la medida del nicho. Entra- 
ron y lo compraron, creyendo que representaba a la Virgen. Aun- 
que incrédulos, lo pusieron en el nicho como simple elemento de 
ornato. a 

Pasados algunos días, les visitó una actriz de cine, muy buena 
cristiana, Una O'Connor, y reparando en la imagen les hizo saber * 
que tenían en casa a “Santa Teresita”. Pronto, la Santa de Lisieux 
conquista a toda esta familia, procurándoles el don dela fe; al pro- 
pio tiempo sus hijas manifiestan deseos de hacerse catolica pues 
estudiaron el Catolicismo contra la voluntad de su padre, Entónces, 


AE 


(62) Les Annales de Ste. Thérése de Lisieux, decembre 1935, Pp. 379. 
(63) Extrait des Annales de la Propagation de la Poli, julliet 1934. 
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toda la familia entra conjuntamente en la Iglesia Católica, y desde 
ese día la imagen de Teresita es más que un ornamento: ya recibe 
también la plegaria de este nuevo hogar cristiano (64). 


1) 


CONVERTIDOS POR CARISMA SOBRENATURAL 


Preguntada Teresita durante su enfermedad: “Nos contempla- 
rá desde el cielo, ¿verdad?”, contestó: “No; bajaré...” (65). Va- 
rios convertidos han comprobado la realización de esta promesa. 


El Ministro presbiteriano Alejandro Grant (1911) 


Mr. Alejandro Grant, sutil analizador del racionalismo, es el' 
primer pastor de la Iglesia libre de Escocia convertido al Catoli- 
cismo y es una de las primeras y más sorprendentes conquistas de. 
Santa Teresa del Niño Jesús. . 

En carta dirigida a la Madre Priora del Carmelo de Lisieux 
en 23 de abril de 1911, Mr. Grant relata la extensa historia de su 
conversión. Escribe: 


“Hace poco más de un año que conocí, por vez primera, la Au- 
tobiografía de Sor Teresa del Niño Jesús, en su traducción inglesa. 
La abrí al azar, y luego me detuve ante la hermosura y originalidad 
de los pensamientos. Comprendí que tenía entre mis manos la obra 
de'“un genio, al mismo tiempo que la de un teólogo, de un poeta de 
primer orden. Volviendo a la primera página, me leí todo el libro- 
del principio al fin. Mi impresión final resultó ser-tan duradera como 
extraordinaria” (66). N 


El Ministro presbiteriano estaba imbuído de doctrinas raciona- 
_Jísticas, pero Teresita no lo abandonó. Alzóse en su mente el si- 
guiente conflicto: “¿Puede ser verdad el racionalismo y mentira 
una vida de tanta belleza y santidad?” Gradualmente empezó. a 
notar la influencia de Santa Teresita, y comenzó a desvanecerse 
su confianza en las escépticas conclusiones del racionalismo. 

En el mismo día en que, según después averiguó, unos amigos 
suyos habían terminado una novena a la Santa pidiendo por é +3e 
procuró la Vida completa en francés. Por algún tiempo siguió la 
lucha, y él trató de apartar a la Santita de su pensamiento, pero: 
en vano (67). 


(64) Les Annales de Ste. Thérése de Lisieux, juillel 1946, p. 5l. 
(65) NV., p. 390; CR., p. 530. 
(66) Lluvia de rosas, extracto de los lomos I y II, p. 118. 


(07). El Camino Seguro, pp. 122-125. 
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“Yo sentií—escribe Grant—lo que experimenta una persona a 
quien se le presenta de un golpe el mundo invisible, y exclamé: 
“Teresa está en esta habitación...” Su imagen venía sin cesar a mi 
(espíritu; parece que ella huraba dejarme y que al mismo tiempo 
me decía: “Aquí puedes ver cómo los santos católicos aman a Jesu- 
cristo. ¡Escúchame! Escoge mi O pues es el solo seguro y 
el único verdadero.” 

Comencé, pues, a pedir su a con una alegría que renuncio 
a describir. Pero un día me dijo de pronto: “¿Por qué me pides 
que ruegue por ti, si tú te obstinas en no conocer e invocar a la 
Santísima Virgen?” Luego comprendí que, en efecto, era muy' poco 
lógico invocar a Teresa y despreciar a la Madre de Dios. Entonces 
vi claro, e inmediatamente me dirigí a la Santísima Virgen. Dejóme 
admirado la puntualidad de la respuesta. En seguida mi alma vióse 
inundada de un amor apasionado, creciente, un amor que ha seguido 
creciendo y que ahora es un abismo” (68). / 

ES 


Pero aun ignoraba Grant la esencia del espiritu de la Iglesia 
Católica, y solamente había leído libros católicos para encontrar 
en ellos argumentos contra dicha religión. Bajo la influencia de 
Santa Teresita empezó a estudiar con sincero deseo de conocer la 
verdad, y al final se vió forzado a doblegarse bajo una autoridad 
que hubo de reconocer como divina. ta después de un 
período de instrucción, fué acogido en nuestra Iglesia el 21 de 
abril de 1911, junto pon su mujer, por el P. Wiiddowson, e 
Al día siguiente recibió la Sagrada a de manos del Pa- 
dre T. N. T. Taylor; de Carfin, quien tan abnegados trabajós 


ha realizado en pro de la causa de Santa Teresita. Al bautizarse 


tomó el nombre de su celestial guía e intercesora delante de Dios, 
haciéndose llamar Francisco María Teresa (69). 


“A ella debo, indúdablemente—dice—, la alegría de la fe. De 
no ser por ella, aun sería un infeliz protestante, que vagaría por las 
sombras de la noche. De no ser por ella, jamás hubiera prestado 
oídos a las verdades de la Religión Católica, y menos hubiera juz- 
gado que eran dignas de la menor investigación. Ella llevó mi <o- 
razón hacia su estudio y sostuvo mi interés en él hasta que, al fin, 
fuí admitido en el verdadero rebaño del Gran Pastor de los cor- 
deros... Quisiera que sea aún más ampliamente conocido el poder de 
la intercesión de la Santa de Lisieux y que, por su mediación, otros 
sean llevados al conocimiento de la fe” (70). 


Ñ 


El 21 de mayo del mismo año el antiguo Ministro presbiteriano 
salió de Escocia para Alengon con su mujer, para hacerse cargo 
de la casa en donde nació Santa Teresita. Allí vivió hasta su 


(68)  Eluvia de rosas, ib., citado por Laveille, p. 406. 
(69) El Camino Seyuro, ib. 
(70)  Eluvia de rosas, ib. 
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y 


muerte, acaecida en 1917, y su abnegada esposa guarda todavía el 
lugar sagrado, hoy día objeto de muchas peregrinaciones, donde 
se ha levantado una pequeña capilla para conveniencia de los pere- 
grinos (71). | 


Un sacerdote apóstata: el ruso D. K. (1925) - 


Con fecha 5 de enero de 1926 el Carmelo de Lisieux recibió 
la siguiente interesante carta: 


“Reverenda Madre Priora: Yo me considero en la obligación 
de manifestaros lo que debo a Santa Teresa del Niño Jesús. Es una 
gracia de conversión tam ¡admirable que no hay bastantes palabras 
para ¡expresarla. 

He aquí mi historia: Soy de origen ruso. Mi familia y todos mis 
ascendientes son cismáticos. .A los dieciochos años, habiendo recono: 
cido que la Verdad se encuentra en la Religión romana, abracé la 
Religión Católica. Hice mis estudios en Roma y San Petersburgo 
y me creí llamado a recibir las Ordenes. En octubre de 1915 fuí 
ordenado sacerdote. Durante la guerra y la revolución rusa me en- 
contraba en Petrogrado. Aquí ejercía primero mi ministerio sacer- 
dotal en una iglesia católica y luego proseguía mis estudios filológicos 
y filosóficos en la Universidad. En 1911, habiendo corrido muchos 
peligros, salí de Petrogrado y me fuí al extranjero. Estuve sucesi- 
vamente en Polonia, Roma y Berlín. Aquí, corrompido por las per- 
niciosas doctrinas recibidas en Petrogrado, y además cegado por un 
falso orgullo nacional, cometí, ¡ay!, el odioso crimen de la apostasía. 
Esto sucedía en 1921. 

Por tanto, hasta noviembre de 1925 yo viví como un cura cis- 
mático, Exteriormente yo desplegaba el celo correspondiente a mi 
estado, pero interiormente ya no creía en nada. Mi mentalidad era 
totalmente relativista. Yo era “ortodoxo”, porque la ortodoxia era 
para mí el símbolo de la nacionalidad rusa: si hubiera sido chino, 
me hubiese hécho budista, En cuanto a la moral, era también y:no 
podía ser otra cosa que relativista. Y, sobre todo, era un desgra- 
clado. : 

Sin embargo, por una contradicción psicológica, sorprendente, - 
pero muy real, durante todo este tiempo conservaba una secreta de- 
voción a la Santísima Virgen y una íntima confianza en Santa Te- 
resita del Niño Jesús. En las tristes horas de mi negra desesperación 
me decía a mí mismo: “¡Qué bien estaría que viniese en mi ayuda 
y me persuadiese que me encuentro en el error!” En abril de 1925 
fuí nombrado cura de la iglesia cismática rusa de Viena. Con fre- 
cuencia, pasaba por delante de una librería católica, y viendo en el 
escaparate la imagen de la Santita de Lisieux, estos pensamientos se 
agolpaban com más fuerza en mi mente. Y he aquí que el viernes 
20. de noviembre, encontrándome en la basílica Marie Treu, de 
Viena, se apoderó de mí una gracia sobrenatural que con nada po- 


(71) El Camino: Seguro, 1h. 
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dría explicar. Sí; en unos minutos mi alma quedó transformada y mi 
espíritu se vió inundado por la plena luz de la fe, en tanto que mi 
corazón se desgarraba por la vehemencia del-dolor por los años de 
escándalo. Tan singular fué esta gracia que la experimenté hasta 
físicamente, y al punto adquirí una fuerza para abandonar todo, ir 
a Insbriick y pedir ser recibido en el seno de la Santa Iglesia. Las 
palabras no pueden expresar lo que pasó por mí en estos momentos. 

Desde entonces, no ceso de invocar a Santa Teresa, a la que 
debo plenamente este inmenso favor. A ella rogué que terminase su 
obra ayudándome a salir de las casi insuperables dificultades en que 
me encontraba, y ella me escuchó totalmente. Comencé una novena 
pidiéndole tres gracias. Primeramente, necesitaba un socorro mate- 
rial, pues me hallaba en una situación precaria. Luego escribí a 
Mgr. de Ropp, Arzobispo de Mokilow, rogándole me admitiese en 
su diócesis, cosa que yo dudaba conseguir, pues mi pasado no me 
favorecía nada. Y aun obtenida esta autorización, tal vez no podríag 
ir a Polonia, porque las autoridades habían prohibido la entrada a 
todo emigrante ruso. E 

Pues bien, la querida Santa me ha arreglado todo hoy, en que 
termino su novena. Primeramente, esta mañana he recibido uná carta 
de Nuestro Santo Padre el Papa anunciándome el envío de un so- 
corro providecial. Después he recibido otra carta de Mons. de Ropp, 
en la que me dice que me acoge en su diócesis “con la mayor ale- 
gría”. Por último, se me acaba de entregar la autorización para en- 
trar en Polonia, sin traba ninguna. 

Por consiguiente, ahora que todas las dificultades exteriores han 
cedido ante mi celestial Protectora, a mí solo me toca aprovechar 
la gracia que Ella me ha alcanzado y procurar la gloria de Dios y 
la de Teresa, ya que ha querido constituirse en Patrona de mi re- 
novado sacerdocio. 

Disfruto una paz y un gozo que hacen de mí el hombré más feliz 
del mundo, y ya no tengo más patria que mi Madre la Santa Iglesia 
Católica Romana” (72). : 


Eduardo de Ropp, Arzobispo Metropolitano de Mokilow, en 


documento auténtico, ratifica la verdad de las afirmaciones del 
sacerdote convertido D. K. ; 


El general húngaro Esteban Horvath (1929)) 


El 30 de septiembre de 1929, el Obispo húngaro Esteban Hasz 


extendía en Budapest el siguiente certificado: “Yo, infrascrito, 
Esteban Hasz, Obispo de Suzens (Hungría), certifico que M..Es- 
teban Horvarth, general húngaro, de secta protestante, ha entrado 
en el seno de nuestra Madre la Santa Iglesia Católica y ha reci- 


bido en seguida el Sacramento de la Confirmación, el 22 de junio 


de 1929, en la capilla militar de Budapest.” 


Les Annales de Ste. Thérése de Lisieux, avril 1926, pp. 80-81, 
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Pues bien, esta conversión se debió a un extraño sueño del ge- 
neral, en que se le aparecieron la Virgen y Santa Teresita. Las dé 
das religiosas que aun después de esta misteriosa intervención le 
retenían, impidiéndole dar el paso decisivo, se disiparon como por 
encanto con una fervorosa novena hecha en honor de la Santi- 


ta (7.5). 


CURACIONES Y CONVERSIONES 

A veces realiza este “Milagro de virtudes y prodigio de mila- 
gros” un doble milagro en favor de sus protegidos: corporal y es- 
.piritual. Tal es el caso de Mary Tafani, enferma del oído y atea 
en el espíritu. Por indicación de la señorita Cástanier hizo una 
novena a la Florecilla para pedir su conversión y su curación. 
Ambas cosas las alcanzó en agosto de 1935, como ella misma re- 
fiere eñ carta dirigida a Lisieux. 


OTRAS INFLUENCIAS 


Es de tal amplitud la misión glorificada de Santa Teresita, 
que su acción directa o indirecta se extiende a los más variados 
ambientes y acusa matices originalisimos allí donde menos pudiera 
sospecharse. 

La incrédula lexoviense y atea profesional Lucía Delarue-Mar- 
drus queda subyugada por la simpatía natural de su paisana y le 
dedica un libro, muy perégrino por cierto, “Samte Thérése de Li- 
sieux”, para honrar “a su manera” a la célebre contemporánea y 
rendirle el homenaje de “los artistas”. Hasta confía que por su 
obra, pedantesco alarde de escepticismo, se conviertan otros. Sus 

palabras son desconcertantes: “Mes paroles profanes engageront 
peut-etre quelques-uns d'entre-eux á se convertir” (74). 


Benedicto Williamson es un fervoroso sacerdote, especial pro- 
tegido de la Santita, convertido del Anglicanismo y autor del co- 
nocido libro “El Camino Seguro de Santa Teresita de Lisieux” 
Termina la obra proponiendo a la dulce Carmelita como estrella 
del retorno a Dios de los hijos pródigos: “Tomad y Ned, recomen- 
daría yo a todos mis compatriotas que se hallan sin brújula ni fe 


que los guíe en el pasaje a través de los mares procelosos de este 


mundo. Cuán tempestuoso sea ese mar lo saben ellos tan bien como 


2) Carta de Adriana Horvath: a Lisieux, 4 de octubre de 1929. 
4) Sainte Thérése de Lisieux, Lucie Delarue-Mardrus, p. 6: 
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yo. Una y otra vez ha llevado ella la luz de la fe a los que estaban 
sumidos en las tinieblas del humanismo racionalista” (75). 


Cosa más extraña es que el' pastor protestante de Stanton-Buty, 
el reverendo Newman Guest; funde en el poder de Teresa las más 
risueñas esperanzas pata la unificación de toda Inglaterra bajo un 
solo Pastor: “Creo que un día el Este (católicos) y el Oeste (pro- 
testantes) de Inglaterra se fundirán de nuevo en una verdadera 
unidad; y para obrar esta aproximación yo sólo cuento con la in- 
fluencia de la autobiografía de la Florecilla de Jesús” (76). 


La sugestión de Teresita la ha experimentado también la racio- 
nalista V. Sackville-West, autora del interesante libro “El Agwla 
y la Paloma”, estudio comparativo de contrastes entre las dos Te-' 
resas, Madre e Hija, prodiga expresivos elogios a la Virgen de 
Lisieux, pero no le perdonamos otros juicios tangenciales, muy 
personalmente apasionados (77). 


Asimismo, el escéptico racionalista y escritor francés Mauricio 
de Waleff sintió impulsos de postrarse ante la tumba de la ange- 
lical Carmelita. 


vo 

La célebre convertida Eva Lavalliére hallará un sedante para 
su contrición en los capítulos de la “Historia de un Alma” y so- 
ñará con ilusión en hacerse Carmelita precisamente en el Carmelo 
de Lisieux. Pero habrá de reconocer con tristeza. “Lias Carmelitas 
admiran, pero rechazan a una convertida tan extraordinaria.” Sin 
embargo, la Madre Inés de Jesús, hermana de Santa Teresita, en 
testimonio de su afecto, le envía, por conducto del P. Bruno, Car- 
melita Descalzo francés, una preciosa Santa Faz, reproducción del 
original de Celina, que Lavalliére conservará toda su vida con par- 
ticular predilección. La última mirada y la última sonrisa de la cé- 
lebre. “estrella” serán para este emotivo recuerdo del Carmelo de 
Teresita (78). 


Como prueba de las conversiones de vida disipada a fervorosa 


y santa, sólo citaremos el caso de la Reverenda Madre María An- 
geles del Niño Jesús, una de las primeras y más auténticas “con- 


quistas de Sor Teresa”. Mundana y nada monjera en su juventud, 


(15) Cap. XXIL p 43% 
(76) Carta dirigida al Univers de Londres, Laveille, p. 407. 


(77) El Aguila y la Paloma. Traducción del 19:68 por Aón Santainés. Primera 


edición, 1945. Lauro. ys 


(78) José M. HERNÁNDEZ GAMELL, Una mujer extraordinaria. Vida y conversión 
de la famosa artista de Parts Eva Lavalliére, publicado bajo los auspicios. de los Ca- 


balleros Comendadores de Santa Teresita del Niño Jesús y de la Santa Faz. Madrid, 
1946, segunda edición, p. 164 ss. 
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acertó 'a leer la escoria de un Alma”, en un tiempo para ella de 
frivolidad y pasatiempo. Al contacto de esta alma virginal se cam- 
biaron de pronto todos 'sus pensamientos. Llamó a las puertas del 
Carmelo de Lisieux, vivió como una santa, identificada con el es- 
píritu de Infancia espiritual; llegó a ser Priora, dió un fuerte im- 
pulso al proceso de beatificación de la sierva de Dios y murió al 
poco o con el própósito de acelerar desde el cielo da glorifica- 
ción de la blanca Florecilla (79). 


Quiero terminar este ya largo estudio con el siguiente origina- 
lísimo y conmovedor homenaje, que habrá hecho sonreír a Tere- 
sita desde lo alto de los cielos. Se trata de la ofrenda del cetro de 
un rey dahomés, Zounon Medjé, “el Rey de la Noche”, que quiso 
depositar a los pies de la Santa ese cetro como símboio de su po- 
derio. 


- Este bastón de ébano y plata, ejecutado en Dahomey bajo la 
vigilancia del Rey negro, fué llevado, en su nombre, a Lisieux por 
uno de sus súbditos y amigos, M. Do Sacramento, *residente en 
París. Este, acompañado de toda su familia y en presencia ¡de 
muchos Prelados, puso en manos del Obispo de Lisieux, Mons. Pi- 
caud, el cetro real, que a su vez el Obispo colocó delante de la 
arqueta de las reliquias. 


Aunque pagano, con este rasgo el Monarca negro hace entrever 
que se halla en camino de la Verdad. Así lo:hace creer la oración 
escrita de su puño y letra y enviada la Lisieux juntamente con su 
cetro: 


“Que mi país y Francia sean prósperas y que Dios proteja a sus 
hijos, haciendo reinar por doquier la paz y la prosperidad. Que ce- 
sen los malos acontecimientos, cuyo eco llega hasta nosotros, para 
que la fraternidad reine universalmente. Mis ruegos se extienden en 
favor de todas las criaturas humanas. Dios se digne alejar la guerra 
de mi país y de todos los países. Que El acoja las oraciones de los 
misioneros; que me conserve mi trono, me inspire en todas mis ac- 
ciones, me favorezca con una dencia próspera y feliz para la 
buena continuación de mi raza, y que se digne mantenerme 'a la al- 
tura de mi cargo. En fin, lo que deseo para mí,*lo deseo también 
para todo el mundo” (80). 


El análisis de los casos estudiados nos ha llevado a la convic- 
ción de que Santa Teresita es patrocinadora de las causas en última 


(19) La Réverende Mére Marie-Ange de U'Enfant-Jésus, Du Carmel de Lisieux, 
1881-1909. Une conquete de Ste. Thérése de l'Enfant-Jésus. , 


(80) Les Annales, acut 1932, p. 256. 


turas al q verdaderos convertidos del pen de as j 
“se truecan er hombres de un profundo vivir religioso, La conver- 
a sión no es en ellos un episodio de su vida, sino su vida misma. 
Se opera en ellos un vuelco total de la. personalidad, la; ques sees 
a pende luego “absorbiendo intermitentemente | la savia espiritual de 

la que sienten insaciable apetencia. PS : 


St Una razón más de que ni Santa Teresita ni 5u Miaón han ter- 
- minado sobre la tierra: y una comprobación más de la verdad de 
y STO palabras proféticas: “¡Ah! Lo sé muy bien... Todo el mundo 
me amará. Todo se pasa en este mundo perecedero... También pa- 
—sará Teresita... ¡Pero volverá lo (Sn: GE ] PESOS 


= 7) 
di 
' 


(81) NV., pp. 415-416, 


Crónica del Congreso Español de Espiritualidad 
en homenaje a Santa Teresita del Niño Jesús 


en ell aniversario de su muerte E 
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El pasado mes de octubre ha tenido lugar en Zaragoza la cele- 
bración de un solemne Congreso de Espiritualidad, homenaje na- 
cional de España a Santa Teresita del Niño Jesús en el cincueh- 
tenario de su gloriosa muerte, cuya reseña histórica recoge con 
interés y complacencia nuestra Revista, para archivarla en sus pá- 
ginas como testimonio de amor a la insigne Carmelita de Lisieux, 
hija esclarecida de los dos Reformadores del Carmelo, en esta fe- 
cha aniversaria. 

Nada más que unas notas, porque nos consta positivamente 
que la Junta organizadora del homenaje abriga el laudable pro- 
pósito de publicar en breve la crónica oficial del Congreso, junta- 
mente con los estudios allí presentados. ' 

Dicho homenaje ha sido propuesto al mundo católico por Su 
Santidad Pío XII en esta fecha aniversaria para obtener del Se- 
ñor, por mediación de “la Santa de la Caridad”, el don precioso 
de la paz material y espiritual para los pueblos y para las almas. 
El deseo del Papa, que siempre fué acogido con respeto y profunda 
veneración en nuestra amada Patria, especialmente por los hijos 
de aquella mujer grande que se gloriaba de morir “hija de la Igle- 
sia”, ha tenido en esta ocasión resonancia singular y fidelísimo cum- 
plimiento. a 

Las seis Provincias del Carmelo español, recogiendo los votos 
de N. M. R. P. General y de N. Smo. P. el Papa, se aprestaron 
a dar cumplida realización a sus deseos, nombrando una Junta or- 
ganizadora para llevar a feliz término el homenaje nacional de Es- 
paña a Santa Teresita. 

+ “En esta fecha jubilar-—decía el Nuncio de Su Santidad—no 
puede España, patria de la Descalcez Carmelitana y de su gran 
Fundadora, dejar de asociarse y aun señalarse en el jubileo con 
que todo el mundo católico ha de celebrar la fecha memorable del 
natalicio para el cielo de una de sus más gloriosas hijas: la Santita 
de Lisieux.” 
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Y Su Eminencia el Cardenal Arzobispo de Toledo, Primado de 
España, hacía decir: “Muy justo es que también en España, patria 
de la Madre en el espíritu de Santa Teresita del Niño Jesús, se 
celebre el cincuentenario de su muerte y se la ponga como interze- 
sora para obtener de Dios Nuestro Señor el don de la paz, que 
tanto necesitan las naciones después de la profunda conturbación 
producida por la guerra mundial.” 

N. M. R. P. General, Fr. Silverio de Santa Teresa, comuni- 
caba a todos los hijos de la Reforma a él confiados: “Veremos 
con mucho gusto que se conmemore en España y en toda la Orden, 
con la mayor solemnidad, el cincuentenario de la muerte de nues- 
tra gloriosa Santa Teresa del Niño Jesús y de la Santa Faz, para 
que atraiga sobre la Santa Iglesia y nuestra Reforma las bendi- 
ciones celestes que hasta el presente derrama con la abundancia 


. que el pueblo cristiano conoce muy bien y agradece con devoción 


entrañable.” 

Tras del Papa, iniciador del homenaje mundial del cincuente- 
nario, toda la Jerarquía eclesiástica española se ha adherido con 
una cordialidad unánime al Carmelo, y en su representación ha 
oficiado en los actos religiosos del homenaje la Archidiócesis «cesar- 
augustana, por haber sido Zaragoza, como se ha dicho, la sede del 
homenaje. 

Tres ciudades se disputaron a porfía desde un principio la glo- 
ria de acoger entre sus muros a los congresistas: Barcelona, cuna 
de la devoción en España a la Santa Carmelita de Lisieux; San Se- 
bástián, la capital española más próxima a la patria de Santa Te- 
resita; Zaragoza, la ciudad visitada por la Virgen en carne mortal 
y la primera donde se erigió canónicamente en España la Píh Unión 
de Santa Teresita. Al fm triunfó Zaragoza, la inmortal... 


Después se ha comprobado con grata sorpresa de todos que la 
Florecilla de la Virgen brotó en el suelo de Francia el mismo día 
en que Zaragoza conmemora la venida en carne mortal de la Vir- 


gen a España: 2 de enero... 


Solemne apertura del | homenaje 
La apertura del solemne homenaje tuvo lugar el dia 22 del 
pasado mes de octubre con una magnífica velada celebrada en el 
amplio salón del Ateneo (Centro Mercantil, Coso, 29), presidida 


por las excelentísimas Autoridades eclesiásticas, civiles y cultura- 


les de Zaragoza; por los RR. PP. Provinciales de las seis Provin- 
clas Carmelitanas de España y la Junta organizadora del cincuen- 
tenario. La asistencia fué nutrida y selecta. Numerosos Padres 
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nel itas de las diversas Provincias de España, Directores de la 
Pía Unión de Santa Teresita, con cerca: de dos centenares de pe- 
regrinos de las principales capitales de la Península, y crecido nú- 
mero de asistentes zaragozanos. 


En nombre de la Junta organizadora tomó la palabra su Se- 
cretario, el R. P: BruNO DE SAN JosÉ, Profesor de Filosofía del 
Colegio Carmelitano de Burgos, quien en una bellísima “Prolu- 


sión” presentó a la Asamblea el “Homenaje nacional de España 


en el cincuentenario de la muerte de Santa Teresita del Niño 
Jesús” 

Seguidamente pronunció una magnífica e interesante conferen- 
cia el R. P. Orrrio DEL Niño Jesús, Prior de los Carmelitas, de 
Burgos y Director de la Revista “El Monte Carmelo”, sobre el 
tema “El libro de la Historia de un alma”. Divide el P. Otilio su 
trabajo en dos partes. | 

En la primera hace un detallado estudio de los elementos que 
pudiéramos llamar extrínsecos a la obra: autenticidad, génesis y 
plan y método de composición, fuentes y algunas cualidades prin- 


cipales que la enaltecen : sencillez y espontaneidad, memoria prod 


giosa, intuición psicológica e imaginación creadora. 


En. la segunda parte se adentra por las páginas de la obra -para- 


estudiar “su rico fondo espiritual”, presentando una síntesis com- 
pleta de la doctrina teresiano- lero vende: no exenta de originali- 
dad. Santa Teresita, según el conferenciante, tiene su alegoría es- 
piritual propia, al igual que Santa Teresa y San Juan de la Cruz. 
Si para Santa Teresa el alma es un “Castillo” y para San Juan 
de la Cruz un “Místico Monte Carmelo”, para Santa Teresita es, 
sobre todo, la “Montaña del Amor”, y toda la labor del alma con- 
sistirá en conquistar su cumbre. : 

Como base de esa montaña pone la Santita la práctica de la Tn- 
fancia espiritual, que, por sutil paradoja, no es práctica de niños, 


sino de varones esforzados; luego sigue el camino, que, como la 


senda de San Juan'de,la Cruz, es estrecho y penoso, con sus tres 
etapas de humildad radical, confianza y abandono. Cubierta esta 
triple etapa se llega a la cumbre radiante de luz y de belleza, por- 
que allí aguarda al alma el amor sustancial y beatificante. 


En-una conclusión breve y. ceñida, basada en numerosas y se- ' 


lectas autoridades, da el juicio crítico de la obra en su triple as- 
pecto: autobiográfico, literario y teológico o ascético-mástico. 
Cierra después la velada el R. P. ROBERTO DE La CRUZ, Prior 
de los Carmelitas de Zaragoza, con una vibrante “Alocución Es 
nal”, sobre el tema “España y Zaragoza en esta fecha jubilar” 


a 
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“¡España y Zaragoza —dijo el P. Roberto—deben estar pre- 
sentes en el homenaje mundial a Santa Teresita! 


España, por católica, por ser hija de la Iglesia, por seguir cum- 
pliendo en el mundo su destino histórico (mensaje de espiritualidad 
y portavoz del Vicario de Cristo a los hombres), por implorar para 


la tierra el don preciado de la paz, conforme a los: deseos del Santo 
Padre. 


Zaragoza ha de estar presente por ser la ciudad por antonoma- 
sia de María. ¿No es Teresita la Florecilla de la Virgen?... Por 
ser la primera donde se erigió canónicamente la Pía Unión de 
Santa Teresita, la hospitalaria cien por cien para mensajeros de es- 
pit tualidad.. 


Actos del Congreso 


Al día siguiente, 23, jueves, dan comienzo los actos religiosos 
y culturales del homenaje nacional español a la Santita, Los pri- 
meros tienen lugar en la suntuosa iglesia del Carmen y San José, 
de los Padres Carmelitas. Las sesiones del Congreso, en el salón 


de la Sociedad Económica de Amigos del País (Don Jaime I, nú- 
mero 18, San Gil). 


A las once y media de la mañana, bajo la presidencia de los 
RR. PP. Provinciales y la Junta organizadora y ante numeroso 
auditorio, pronunció una docta conferencia el R. P. GREGORIO DE 
Jesús CRUCIFICADO, miembro de la Sociedad Mariológica Espa- 
ñola y Profesor de Filosofía del Colegio Carmelitano de Vitoria, 
sobre el tema “Fundamentos teológicos de la espiritualidad de Santa 
Teresita” 

Tras una breve introducción sobre la misión doctrinal de Santa 
Teresita, pasa el conferenciante a estudiar la génesis de la espiri- 


tualidad de la Santita a través de sus lecturas y, sobre todo, del 
Evangelio. 


Recorre las diversas etapas de su vida, que demuestran la evo- 
lución de su pensamiento respecto de la santidad,. hasta que feliz- 
mente da con el gran hallazgo del “Ascensor divino”, que libra su 


alma de todas E inquietudes DA le hace encontrar el secreto de la : 


perfección. 


Hace una síntesis del Caminito de Infancia espiritual y as 
los fundamentos en que se basa, glosando las palabras de Teresita. 


Partiendo del concepto metafísico de Dios, que presupone la nu- 


lidad básica del hombre en el orden natural, y examinando la doc- 


0 - 
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trina católica sobre la necesidad absoluta de la gracia en el orden 
sobrenatural, establece el principio de la humildad, fundamento. ra- 
dical del Caminito. : 

De la Paternidad divina, estudiada a la luz del Evangelio, co- 
mentado por la Santita, infiere el segundo elemento de la confianza, 
doctrina característica de la espiritualidad leroviense, expresada 
bajo la metáfora de la Infancia espiritual. Cita algunos ejemplos 
que demuestran la transformación que se opera en el alma de Santa 
Teresita al abrazar integramente el espíritu de abandono en los 
brazos de Dios, y estudia sus relaciones con las tres virtudes teo- 
logales: fe, esperanza y caridad. Concluye con una aplicación prác- 
tica. de la doctrina del Caminito a la santificación de todas las 
almas. : 


- La segunda conferencia de este día estuvo a cargo del R. P.'Pr- 
DRO DEL NiÑo Jesús, Primer Definidor de Andalucía y Profesor 
del Colegio Filosófico de San Fernando, en Cádiz. 

Disertó el P. Pedro sobre “El espiritualismo teresiano-sanjua- 
mista en la Santa Carmelita de Lisieux”. 

El Carmelo tiene una vida espiritual propia y peculiar derivada 
del doble espiritu del Profeta Elías. 

Esta espiritualidad ha llegado hasta nosotros a través de los 
dos grandes y máximos Doctores del Carmelo: Santa Teresa de 
Jesús y San Juan de la Cruz. 

» Santa Teresita del Niño Jesús, blanca Florecilla del Carmelo, 
"bebió ey su fuente y plasmó en su vida esa espiritualidad teresiano- . 
sanjuanista. Vierdad que demuestra el conferenciante con el sim- 
ple desarrollo de esta proposición: “Santa Teresita resumió en su 
vida Carmelitana y en su Mensaje doctrinal el ideal ¡apostólico de 
Teresa de Avila, el pensamiento espiritual de San Juan de la Cruz.” 


El P. Pedro hace un sutil y atinado análisis de la vida: y doc- 
trina de la Carmelita de Lisieux a la luz del espíritu y de la obra 
de los dos grandes Reformadores del Carmelo, y descubre entre 
ellos una admirable analogía, sin más divergencias que la del or-* 
ginal simbolismo en que cada uno envuelve su doctrina. 


En los actos religiosos de la mañana y de la tarde de este día 
pronunciaron elocuentes piezas oratorias el R. P. DomInGO María 
/pE La Asunción, C. D., del Convento de Begoña (Bilbao), sobre 
el tema “Ejemplaridad de la familia Martin-Guerin, padres de 
Santa Teresita”, y el R. P. ALBERTO DE LA VIRGEN DEL CARMEN, 
Definidor de la Provincia de Castilla y Profesor del Colegio Filo- 
sófico Carmelitano de la Santa (Avila), sobre “La ascesis en la 
perfección de Santa Teresita”. 


E 


de 


a 
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El conferenciante analizó el problema ascético de la Patrona 
de las: Misiones Católicas a la vista de los principios y datos de la 
psicología diferencial religiosa. 


Su disquisición ante el selecto auditorio cuajó en las siguientes 
conclusiones : 

Primera: La ascesis de Santa Teresita del Niño Jesús es de 
fuerte “raigambre evangélica, apoyándose en aquel preceptó de 
“St no os hiciereis como mños, no entraréis en. el reino de los 
cielos” 


Segunda: Presenta un recio entronque teresiano-sanjuanista, 


“sobre todo en los elementos de la mortificación y de las purgacio- 


nes.o noches. “En el valor del dolor...” 


Tercera: Esos bloques que Santa Teresita arrancó de las can- 
teras evangélica y carmelitana, pulimentólos con el fino buril de 
su privilegiada psicología. 


Cuarta: De su mano de artista, mejor de santa, salió el “Ca- 
mino de Infancia espiritual”, cuyos cimientos y aun floración 
son: la sencillez, humildad, confianza y abandono. 


Quinta: La ascesis lexoviense o “Camino de Infancia espiri- 
tual”, al no incluir el elemento místico, como algo normal de su 
recorrido, es el argumento más apodíctico en los tiempos modernos 
de la Escuela Mística Carmelitana, que nunca le consideró esencial 


para la perfección cristiana; y » 


Sexta: Tengo para mí-—dijo el P. Alberto—que la verdadera 
“Lluvia de rosas”, que deja caer Santa Teresita sobre el mundo, 
no es tanto la de los incontables favores que dispensa cuanto la 
de las más incontables almas aun que, sencillas y puras, se santi- 
fican diariamente, recorriendo el “Camino de Infancia espiritual”. 


Seguidamente pronunció su linda conferencia el R. P. EmETE- 


- RIO,DE- Jesús María, Profesor de Filosofía del Colegio Carmeli- 


tano de Burgos, sobre el tema “El amor en la A de la 
Santa de Lisieux”. 


Demuestra el conferenciante en su trabajo que el amor es la 
nota determinante en la psicología de la Santa Carmelita, y. por 
tanto, la nota diferencial de esa misma psicología. A 


Divide su trabajo en tres partes. En la primera, bajo el título 
“Jl campo abonado para el amor”, expone la sensibilidad afec- 
tuosa y ardiente del carácter de la Santa. En la segunda, “La siem- 
bra del amor”, el ambiente en que vivió y la educación que recibió 
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la Santita en su infancia y adolescencia: ambiente y educación 
que provocaron en su temperamento afectuoso “La germinación 
amorosa” (tercera parte), estudiada por el P. Emeterio en su amor 
humano y, sobre todo, en su amor divino, del que expone: primero, 
su historia; segundo, su psicología; tercero, sus caracteres. Con- 
cluyendo por atribuir a Santa Teresita del Niño Jesús el sobre- 
nombre bien merecido de “La Santa del Amor”... 


En los actos religiosos de este día predicaron brillantes dis- 
cursos -oratorios el R. P. AwtoNIo*DEL NiÑo Jesús, C. D., Su- 
perior del Convento de Tarragona, sobre el tema “La vocación 
religioso-carmelitana de Santa Teresita”, y el R. P. MANUEL DE 
LA VIRGEN DEL CARMEN, Profesor de Filosofía de San Fernando 
(Cádiz), sobre el tema “El sacerdocio y las Misiones en el alma 
, de Santa Teresita”. 


En el tercer día del Congreso disertó el R. P. EFRÉN DE LA 
MADRE DE Dios, Superior del Convento de Zaragoza y Profesor 
de Teología, sobre el tema “El problema de la vida mística en 
Santa Teresita”. > na 


4 


Sabido es que hay dos sentencias contradictorias que se deha- 
ten actualmente en torno a esta proposición. Unos sostienen que 
Santa Teresita fué un alma mística en'toda la realidad y amplitud 
del vocablo; otros, en cambio, niegan resueltamente ese carácter 
a la Carmelita de Lisieux. 


El conferenciante comienza analizando las dos sentencias opues- 
tas; enumera a sus principales representantes y los argumentos en 
que unos y otros apoyan su» posición respectiva. Luego establece 
con acierto el principio básico para la solución “de la controversia. 
Como en todas las disputas, la clave está en la definición. A ella, 
_ pues, hay que recurrir, dice el P. Efrén. Todo depende del con- 

“cepto que cada uno tenga formado de mística. Si hubiese unani- 
midad en él, imposible que se diera discusión razonable. Pero he. 
ahí el caballo de batalla. Hasta más de doce definiciones distintas- 
ha encontrado el conferenciante en los autores... Así, imposible de 
todo punto llegar a un acuerdo. 


Sin embargo, se hace necesario hacer luz en lo que es principio 
clave de solución. El P. Efrén, especialista en los estudios de Mís- 
tica teológica, intenta un esfuerzo por lograrlo, proponiendo un 
concepto claro y preciso de Mística, según las enseñanzas del Mís- 
tico Doctor de la Iglesia, San Juan de la Cruz. Hace resaltar este 
concepto global de la perfección sobrenatural según la mente del 
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Maestro: perfección psicológica, perfección ética y perfección ex- 
perimental, que expone ampliamente en su libro sobre “San Juan 
de la Cruz y el misterio de la Santísima Trinidad en la vida espi- 
ritualW, resumiendo en síntesis las respectivas nociones. 


Luego somete al análisis las gracias extraordinarias que la San- 
tita de Lisieux expone en su “Historia de un alma”, comparándolas 
con las nociones antedichas del Doctor Mistico y con, el esquema 
de los grados experimentales de la oración, según Santa Teresa, 
que el P:« Efrén reproduce igualmente en su estudio. Para venir a 
concluir, por fin, que, según las enseñanzas de los dos Maestros de 
la Teología de la Perfección Cristiana, Santa Teresita. ha llegado a 
la plenitud de la perfección ética en su máximo grado de expresión ; 
pero la falta la plenitud de la perfección psicológica y experimental, 
que son los atributós diferenciales de la Mística en su más genuino 


“sentido, para que pueda apropiársele con toda-exactitud el dictado 
de mística. 


La segunda conferencia de este día fué pronuficiada por el 
R. P. Isrporo DE San JosÉ, Profesor de Teología en el Colegio 
.Carmelitano de Alba de Tormes (Salamanca), sobre el tema “ Santa 
Teresita en el Cuerpo Místico de la Iglesia” 


Tras unas breves palabras sobre la importancia y actualidad del 
tema en sí mismo y en la espiritualidad teresiano-lexoviense, divide 
el estudio en cuatro partes: 


En la primera hace una exposición sintética del proceso evolu- 
tivo histórico del dogma del “Cuerpo Místico” y de su contenido 
doctrinal, siguiendo. a San Pablo y a la Encíclica “Mystici Cor- 
ports”. . 

En la segunda parte estudia el concepto y vitalidad teológica 
del dogma del Cuerpo Místico “en Santa Teresita del Niño Jesús. 
Demuestra cómo este dogma bellisimo es en la Santita la clave, 
teológica más profunda para explicar su vida, su obra y su misión. 
Ella lo cifró todo en aquella frase: “En una palabra, quiero ser 


“hija de la Iglesia”, como nuestra Madre Santa Teresa de Jesús, 


y rogar por las intenciones del Vicario de Jesucristo.” Tal es, pro- 
clama, el fin general de mi vida.” Por eso, concluye el conferen- 
ciante, el A del Cuerpo Místico es su mejor y más honda ex- 
plicación, 

En la tercera parte señala el punto de situación concreta que a 
la Santita le corresponde en el organismo, del Cuerpo Místico, la 


Iglesia. Lo ha declarado ella misma: “En el corazón de la Iglesia, 
mi Madre, yo seré el amor.” : » 
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En la cuarta parte de su estudio señala las íntimas relaciones 
que unen a la Santita con los demás miembros del Cuerpo Místico: 
con la Cabeza, con la Madre dulcísima, con los sacerdotes, con los 
demás miembros, en fin; para asentar, en definitiva, estas Conclu- 
si0nes: S 

1) La vitalidad teológica del dogma del “Cuerpo Místico”. es 
la más honda explicación de la espiritualidad teresiano-lexoviense. 
2) En la vida, en la obra y en la misión de la Santita resalta de 
modo singular ese misterio en su profundidad y belleza sublimes, - 
con caracteres de plenitud y misticismo a lo carmelitaro. Cristo- 
centrismo y Marianismo exaltados en la más exuberante vitalidad 
«mística, rasgos de identidad carmelitana; pero todo con perfiles fi- 
sonómicos propios e inconfundibles: “detalles de infancia...” 
3) Dominada por la idea del “Cuerpo Místico”, Teresita ha tenido 
una valoración y concepto exacto de su vocación de Carmelita: tes- 
tigo, su localización precisa en el Organismo Místico de la Iglesia. 
He ahí el principio dogmático más hondo, de donde ha brotado esa 
aureola de santidad que circunda su frente en el cielo y esta estela - 
de espiritualismo fecundo con que nos ha dejado perfumada la 
tierra.. 


En los actos religiosos de este día honraron a "la Santita con 
magna elocuencia el R. P. IsmaEL DE SANTA TERESITA, Prior de 
los Carmelitas de Córdoba, sobre el tema “Los Patronatos de Santa 
Teresita”, y el R. P. BENEDICTO DE San JosÉ, del Convento de 
Valencia, sobre “Santa Teresita, la Santa de la Caridad, mediadora 
de la paz del mundo” 


Solemne clausura del homenaje 


Se efectuó el día 26, festividad de Cristo Rey. En el solemní- 
simo Pontifical de la mañana, oficiado por el excelentísimo y re- 
verendísimo Fray León Villuendas, O. F. M., Obispo de Teruel, 
predicó un elocuente panegírico el R. P. ROBERTO DE La CRUZ, 
Prior de los Carmelitas de Zaragoza. 


En la función religiosa de la tarde, celebrada en el Santuario 
del Pilar con extraordinaria concurrencia de fieles, pronunció una 
ferviente alocución ON el mismo orador de la mañana, reve- 
rendo Padre Roberto de la Cruz. 


A continuación tuvo lugar en el magnífico salón del Ateneo el 
acto de glausura del homenaje. 


s su la y bestia OS ibi el tema “Santa Teresa 
a nosotros” , el ilustre Doctor ST ae Const Grau, e 


: cda Patria, sobre la en y el mundo su benéfica nia sz 
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